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	A los vivos les debemos respeto, 

	pero a los muertos le debemos la verdad. 

	 

	Voltaire

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para Elena.

	Por ser mi luz. 
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Prólogo

	 

	Mar Mediterráneo

	 

	—Esto es histórico, Luis.

	El geólogo al mando de la operación no compartía en absoluto el entusiasmo de su compañero.

	—Tengo mis dudas al respecto. 

	Luis Lomban siempre había considerado que su inteligencia no respondía al prototipo habitual; toda su vida había sido distinto, incontrolable, meticuloso y lleno de obsesiones. Solía reconocer que sus momentos de mayor felicidad eran cuando estaba solo en su laboratorio, catalogando muestras y revisando patrones geológicos, todo ello alejado de un ser humano que cada vez le parecía más histriónico e imprevisible.

	La generosa brisa marina acariciaba su rostro mientras oteaba cómo el horizonte se perdía en la oscuridad. Apenas habían zarpado hora y media antes y de madrugada, pero, según las cartas de navegación, ya estarían a punto de alcanzar el objetivo. Retrocedió y se acercó al escueto puente de mando en el que se encontraba Piero Agnielli, otro de los científicos miembros de la expedición. 

	—Estamos cerca. El radar no indica anomalías, pero aminoraré la marcha para aproximarnos con más seguridad. Deberíamos evitar encallar. 

	Asintió y volvió a dirigir su mirada hacia la fina línea oscura que dividía el cielo estrellado y el mar. A lo lejos estaba formándose una tormenta que probablemente descargaría en unos minutos.

	 Cierto era que no tenía todas las garantías, pero asumió el poco margen de decisión y el riesgo elevado de la misión. Dos días atrás, Lomban informó de cómo una de las balizas de presión instaladas por todo el mar Mediterráneo enviaba información procesada sobre un movimiento sísmico que estaba teniendo lugar en aquellos momentos a doscientos cuarenta kilómetros de la costa de la península ibérica, en su cuenca catalana. Lejos del protocolario estudio e informe del movimiento, el maremoto no tuvo repercusión alguna; apenas alcanzó el nivel tres en la escala de Richter y la población no fue consciente en absoluto. Se trataba de una zona que carecía de antecedentes importantes, y el mismo científico dejó el tema en estudio, aunque de manera pasiva. 

	Explicó que, horas después del maremoto provocado por el movimiento de la litosfera mediterránea y tras una implosión de gas metano que disparó hacia la superficie cientos de miles de restos orgánicos y sedimentos, las balizas de localización marítima detectaron una parcela rocosa de cerca de un kilómetro cuadrado que había emergido del mar y flotaba en la superficie del Mediterráneo. Al menos esa era la conclusión a la que habían llegado después de que la comisión de seguridad del IGME, Instituto Geológico y Minero de España, se hubiera reunido para abordar el asunto con una celeridad digna de urgencia. Compartían la teoría de que no se trataba de una anomalía inhabitual, ya que en el último siglo se habían registrado casos parejos de mayor o menor magnitud. Quizá el más sonado había tenido lugar en Pakistán años atrás, cuando una isla de cuatro kilómetros cuadrados emergió a pocos metros de la costa de Gwadar tras un virulento terremoto que provocó más de trescientas víctimas. La isla fue visitada por científicos llegados de Islamabad, quienes concluyeron que se trataba de un volcán de lodo y fango rodeado de gas metano que se volvió a sumergir pocas semanas después de su misteriosa aparición. Pero Lomban sabía que aquello era diferente. 

	Tras la reunión de urgencia en la sede gubernamental en la que ejercía, los mayores responsables del IGME barajaron varias posibilidades: o bien esperaban un tiempo prudencial para que el terreno se estabilizara y de aquella manera poder estudiarlo con más tranquilidad desde la distancia, o bien enviaban un equipo científico reducido para tomar muestras y evaluar la situación desde el terreno, todo ello bajo el secretismo que merecía la cuestión antes de su posterior análisis. Localizado el incidente en tierras mediterráneas, la exploración le correspondía al Gobierno español; pero aquello no quería decir que decenas de mandatarios extranjeros y empresas del sector privado se lanzaran hacia un hipotético e importante hallazgo.

	Claudia Ustariz, miembro del comité de seguridad del IGME e importante enlace directo con el Ministerio de Industria, confió mucho más en la segunda opción. Con lo que, prácticamente, sin tiempo de reacción, Luis Lomban se asignó como responsable de la expedición científica, cuyo destino era la pequeña isla que había emergido en una parcela desconocida al este de la costa mediterránea.

	—Hemos llegado. —La voz de uno de sus compañeros lo arrancó de sus pensamientos.

	—Encended los faros y lanzad la motora.

	Con la embarcación prácticamente levitando sobre las tranquilas aguas mediterráneas y tras accionar la iluminación direccional, una fantasmagórica pared de roca envuelta en una fina niebla apareció frente a ellos. Difícil de catalogar a primera vista, Lomban se acercó a la proa y, con la ayuda de una de sus compañeras científicas, Laura Ramos encontró una caleta en la que parecía viable el atraque del medio acuático.

	—A babor —dijo, señalando a sus dos en punto, ya embarcados en la lancha motora—. No creo que tengamos problema para desembarcar.

	Su smartwatch de muñeca marcaba cerca de las cuatro de la madrugada cuando, acompañado de los científicos del IGME Laura Ramos y Piero Agnielli, tomaron tierra. La superficie era escarpada e inhóspita, pero pronto encontraron lo que parecía un sendero entre los restos de un desfiladero asido por la erosión. 

	Tuvo una sensación extraña al pisar tierra firme, como si una conjunción de sensaciones se abalanzara sobre él en un alud de sentimientos encontrados. Aquel terreno era estable como lo era su propia existencia, pero parecía inverosímil que hubiera emergido de las profundidades del mar. Los faros que alumbraban desde la embarcación abarcaban un espacio irrisorio en comparación con el terreno que los rodeaba. 

	—Esto no es más que otra expedición científica cualquiera —dijo él, omitiendo su propia incertidumbre—, así que recojamos todas las muestras que podamos y regresemos al laboratorio cuanto antes. Con esta poca luz y con la tormenta que se nos viene encima, no estamos en condiciones de trabajar.

	Aunque entendía que aquella misión se había fraguado en el más absoluto de los secretos, la opinión de Lomban no casaba con la idea de permanecer allí mucho tiempo. El fulgor de los primeros relámpagos se dejó entrever entre el laberinto de nubes que se ceñían ya sobre sus cabezas.

	—Este es un buen lugar.

	Se descolgó la mochila de la espalda y extrajo de su interior un equipo básico de análisis, compuesto por probetas de cristal, tubos de ensayo, pinzas de diferentes tamaños, un piolet y varios pinceles. Seguidamente, sacó una bolsa larga y la depositó en el suelo. Extrajo seis cilindros de aluminio, un ordenador portátil, dos esferas de metal y una pila de níquel. Ensamblando todos aquellos componentes en una barra de aluminio de tres metros con las esferas a ambos flancos, Lomban tendría una sonda geológica capaz de escanear tanto la superficie como las capas inferiores de aquella roca en la que se encontraban. Tras accionar el dispositivo y programar los parámetros que necesitaba, se puso de pie, visiblemente satisfecho. Jesús Carpio grababa toda la secuencia mientras los demás permanecían en silencio, centrados en analizar el terreno por el que pisaban. 

	El científico al mando extrajo una serie de documentos de la mochila y los hojeó a pie de escáner, que tardaría aproximadamente una media hora en ofrecer sus primeros resultados. Se trataba de las únicas fotografías que el satélite del IGME había tomado antes de partir. Las imágenes en blanco y negro mostraban una parcela de tierra alargada y amorfa que apenas sobrepasaba el kilómetro de largo por quinientos metros en su parte más ancha; algo de una insignificancia extrema incluso para las tranquilas aguas del mar Mediterráneo. Se acercó a Laura Ramos, que en aquellos momentos permanecía en cuclillas analizando una serie de sedimentos ya introducidos en una probeta. En un momento dado, cogió una piedra del tamaño de un puño y la alzó.

	—Nada fuera de lo normal. Da la sensación de que el maremoto provocó una explosión de gas metano… y ahora estamos sobre su más inmediato resultado. —La geóloga contempló la roca y volvió a dejarla en su lugar.

	—Esperaremos los resultados del test, recogeremos las cosas y nos marcharemos. 

	Miró atrás y vio romper las olas contra las rocas de la pequeña caleta en la que habían desembarcado. Si todo iba como esperaban, lo máximo que estarían allí sería una hora. Pero aquel lugar tenía algo magnético, algo que lo atraía demasiado.

	Apenas había comenzado a llover cinco minutos antes, cuando uno de los miembros de la expedición, el italiano Piero Agnielli, comenzó a actuar de manera extraña: se había detenido sin más sobre un risco que daba al desfiladero y miraba al oscuro horizonte rocoso. Era el encargado de grabar los avances de la expedición, y de su pechera colgaba una diminuta cámara digital que transmitía las imágenes en directo a la base científica del IGME a través de una frecuencia segura. Lomban percibió su cambio de comportamiento y cómo no dejaba de balbucear la misma frase una y otra vez prácticamente en susurros:

	—No debemos estar aquí… No debemos estar aquí. 

	Ya fuera por la oscuridad que los rodeaba o por la propia magnitud de la expedición, Luis Lomban sintió una punzada de temor que lo sobrecogió.

	—¡Piero! —le llamó la atención—, ¿qué demonios haces ahí arriba? Hagamos el trabajo y marchémonos a casa. No tenemos tiempo que perder.

	Pero el científico, uno de los hombres más afables e inteligentes que conocía, continuaba sin razonar, perdido en su propia conciencia.

	—No, no debemos estar aquí… Cuentan leyendas sobre este lugar. Nunca será nuestro.

	—¿Qué? 

	Entonces, en un movimiento rápido, el italiano se dejó caer de rodillas al terreno rocoso y se llevó las manos a las sienes mientras profería un grito espantoso. A continuación, comenzó a romper todo el material que había traído, muestras de cristal incluidas. Parecía completamente ido. Los otros dos miembros del equipo se vieron sorprendidos, pero, a pesar del estupor, contuvieron el aliento. 

	Luis Lomban, atónito, conectó la radiofrecuencia para enviar una señal de emergencia, aun sabiendo que de aquella manera podría verse comprometida la clandestinidad de la misión; pensó que la integridad de su compañero prevalecía ante el secretismo que valían sus intereses. Pero justo antes de hacerlo, notó un mareo que casi hizo que perdiera pie y cayera al suelo. Se recompuso lo mejor que pudo. «¿Qué diablos está ocurriendo?». Supuso de inmediato que nunca debería haber aceptado esa misión. Si fallaba, nunca se lo perdonaría. Pero quizá ya era tarde para lamentarse. Debía tomar las riendas de la situación, tal y como se había propuesto.

	En un atisbo de lucidez, Agnielli, totalmente envuelto en un extraño estado de conciencia, sacó el piolet de su mochila y se lo colocó frente al pecho. La afilada herramienta en forma de T que utilizaban para diferentes menesteres científicos brillaba ante la luz de las linternas y bajo la fina capa de agua que envolvía la cala. Todos lo contemplaron, a sabiendas de que lo que iba a hacer a continuación marcaría sus propios destinos. Nunca deberían haber pisado aquel lugar prohibido. 

	Fue en aquel entonces, a solas y rodeado de la oscuridad que envolvía la isla, cuando Luis Lomban tuvo un muy mal presentimiento.
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	Sant Climent de Taüll, Pirineos catalanes

	 

	Dos días después

	 

	Cuando estacionó el coche cerca de la iglesia, se dio cuenta de la inmensidad que lo rodeaba. Carraspeó, quitó el contacto, abrió la puerta y salió al frío matutino que dibujaba curiosas formas en las laderas de las altas montañas. Sus picos permanecían nevados, como recónditos espacios por descubrir. El inspector Nicolás Ugalde respiró hondo, queriendo sentir toda la quietud que lo envolvía. Acto seguido, cerró el vehículo y se dirigió al templo de piedra que tenía frente a él. 

	Situada en lo alto de un cerro que dominaba el pueblo de Taüll, en plenos Pirineos catalanes, aquella edificación romana de planta basilical y de esplendoroso campanario era la perfecta demostración de lo que, allá por el siglo xii, la ingeniería de la época era capaz de construir. Era lógico pensar que toda construcción dedicada a una deidad requería de su santo esfuerzo, pero más aún si se construía a esa intimidatoria altura y con piedras transportadas de una cantera a más de cuarenta kilómetros de distancia. El característico campanario de Sant Climent de Taüll se erigía —sumando los mismos metros de altura que el perímetro del recinto, como era costumbre en la época— coronando buena parte de la Vall de Boí, un reducto de ensueño enclavado en las altas montañas. 

	Poco acostumbrado a trabajar en aquel tipo de lugares, el inspector cruzó el pequeño camposanto situado en la parte de atrás del edificio y giró en dirección al pórtico principal. Vagamente, pensó que el conjunto románico impresionaba. Cruzó el umbral y se topó con un puesto de recepción colindante a una vidriera en la que se exponían recuerdos de la zona. Reclamo turístico desde hacía años, aquella iglesia consagrada por el pueblo fue declarada patrimonio de la humanidad por la Unesco en el año dos mil. Un policía local —de más que dudoso aspecto físico— lo recibió y lo acompañó hasta el interior del edificio, compuesto de tres naves separadas por dos columnas cada una y un ábside de piedra tosca sin tallar. En el interior no había ventanas, solo unos huecos abiertos en la cabecera del mismo ábside. 

	—No hemos tocado nada —le explicó el agente—. Está tal y como lo encontró el conservador esta madrugada.

	Horas atrás, una llamada del comisario lo había sacado de su cautiva rutina para investigar un caso de suicidio en aquel recóndito pueblo. «Te vendrá bien», le sugirió, dadas las últimas circunstancias que rodeaban a su vida profesional. 

	Caminaron hasta la parte baja del presbiterio, donde había un espacio precintado por cinta policial. Cerca de un escueto altar había tres personas uniformadas contemplando el cuerpo de una mujer que yacía bocarriba en el suelo. Uno de los agentes, que se presentó como el sargento de policía del vecino pueblo de Barruera, se acercó y le tendió la mano bajo la cálida luz que bañaba el sagrado espacio de piedra. Frente a él, en el ábside, se encontraban los restos del Pantocrátor, retablo mundialmente conocido y símbolo artístico del románico catalán, cuya obra original —gracias a una innovadora técnica de extracción— se conservaba en el Museu Nacional d’Art de Cataluña, en Barcelona. La icónica y colorida imagen del Cristo simbolizando el inicio y el fin de todas las cosas impresionaba a simple vista aunque no fueras aficionado al arte. 

	El inspector Ugalde saludó al hombre, que sobrepasaba los cincuenta y lucía un corte de pelo militar. 

	—Buenos días, inspector —le devolvió el saludo el sargento. Desvió la mirada hacia la joven que reposaba en el suelo—. Sonia Jalabert, vecina del pueblo, treinta años recién cumplidos —dijo con voz monótona. 

	Tras un escueto saludo a los demás presentes, Ugalde se acuclilló y realizó un examen preliminar de la víctima mientras se colocaba los guantes de látex. El inspector lucía una tupida barba oscura que ya comenzaba a clarear por diversas zonas y que solía cuidar hasta el extremo. Su olor a loción camufló el hedor que empezaba a apoderarse del ambiente. Suspiró, y le supo mal no sentir ningún tipo de aflicción; había llegado un momento en el que su percepción de la muerte era totalmente ajena al dolor. 

	La joven permanecía con el rostro de lado, en un ángulo de noventa grados y con un orificio de proyectil de entrada del que había emanado sangre con vehemencia. Uno de los expositores, el cual contenía un tapiz tan antiguo como valioso, se había llevado la peor parte. La mujer tenía en la mano derecha el arma con la que presumiblemente se había disparado y provocado su propia muerte. Le giró la cabeza con cuidado, realizó un par de comprobaciones rutinarias y volvió a ponerse de pie. 

	El sargento al mando tomó la palabra:

	—El conservador de la iglesia la encontró nada más abrir. Creemos que pudo haberse suicidado a primera hora de la noche, justo al echar el cierre. Las marcas de sangre y su sequedad así lo evidencian. Aunque los forenses tardarán horas en llegar. —Dudaba de su hipótesis, el hombre mostraba buena compostura y un rigor exquisito. 

	Ugalde sintió algo de empatía al toparse de nuevo con un caso como aquel, en el que una joven vida se truncaba como tantas otras veces había visto. Hizo una pequeña mueca de aprobación, se giró y realizó una llamada telefónica con la precaución de que nadie escuchara sus palabras. Acto seguido, ante la inicial sorpresa de los presentes, mostró las palmas de sus manos. 

	—¿Alguna otra hipótesis? ¿Alguien que conociera a esta mujer?

	Los ojos azules de la víctima aún desprendían esa chispa de juventud olvidada que se había perdido en algún resquicio de sus truncados pensamientos. Su cabello rubio y lacio caía sobre el suelo con delicadeza, mientras que sus amoratadas manos habían buscado algo a lo que agarrarse con dificultad, probablemente antes de morir. Aquella prueba ya era lo suficientemente clara para apuntalar su hipótesis preliminar. 

	—Yo la conocía —contestó una de las tres personas, un hombre vigoroso y que, pese a los siete grados centígrados del exterior, iba en manga corta. Tenía las manos amoratadas y llenas de rasguños y arañazos. Debía ser el encargado de mantenimiento de las instalaciones—. Era de aquí de toda la vida, trabajadora. Sus padres viven en Vielha, y acostumbraba a bajar allí para ayudarnos de vez en cuando. 

	—No tenía problemas —aportó el sargento—. Hubo un tiempo en el que sospechábamos que tonteaba con las drogas, como todo adolescente. Pero nunca imaginaba que pudiera acabar así.

	En aquel preciso instante, una mujer hizo entrada en la iglesia. Vestía de manera elegante, portaba un maletín de aluminio, y tanto su paso como su semblante se mostraban firmes. 

	—La juez. —El sargento fue el primero en presentarla. 

	—Ya me han contado lo sucedido —explicó al llegar a la altura de los presentes. El aroma a caro perfume que desprendía impregnó la estancia, y su porte recto se suavizó al saludarlos—. Tras tres horas conduciendo para llegar aquí, ya han tenido tiempo. ¿Quién eres tú? 

	La pregunta no cogió por sorpresa al inspector; más bien fueron las formas. Le hizo una pequeña reverencia con la cabeza.

	—Nicolás Ugalde, inspector del Departamento de Criminología de la Unidad Central de los Mossos d’Esquadra. 

	—¿Has venido desde Barcelona? —Arqueó las cejas con acritud.

	—Me temo que sí.

	—Así estamos, ¿eh? —Esa vez, resopló con algo de condescendencia. 

	El Cuerpo de la Policía Autonómica de Cataluña no parecía estar pasando por sus mejores momentos, aunque a ella poco le importaban sus operativas. Sacó un ordenador portátil del maletín y lo dejó sobre el altar, bajo la imponente vista del Pantocrátor y carente de todo respeto. Copió los pertinentes datos que le habían facilitado de la víctima y alzó la vista antes de realizar las comprobaciones pertinentes. 

	—Según tengo entendido, esta mujer, Sonia Jalabert, de treinta años, entró al recinto de madrugada y se disparó a bocajarro a la altura del hueso temporal de la cabeza, produciéndose la muerte a sí misma en el acto. —Exponía la teoría de manera metódica, como si ya estuviera acostumbrada a repetir ese tipo de verborrea una decena de veces al día sin tan siquiera justificar su visita con el estudio de la víctima—. Nos queda por conocer la procedencia del arma, si tenía licencia para utilizarla y si antes de la acción había interactuado con alguien para desestimar la opción de un posible robo, ¿verdad, inspector?

	Ugalde, que odiaba ser pisado en sus funciones, asintió sin mucho énfasis.

	—Más o menos. 

	—Determinaré en el informe el suicidio como causa-efecto de la muerte. —Todos los presentes menos Ugalde asintieron—. ¿Alguien tiene alguna otra hipótesis o idea de lo sucedido? ¿Cámaras de seguridad? ¿Algún testigo? ¿Dónde demonios está el conservador que encontró el cuerpo? Estoy segura de que tiene que haber alguien en este pequeño pueblo que sabe lo que ha ocurrido.

	—Negativo —contestó el sargento—. Lamentablemente, el circuito cerrado de televisión no llega al interior… Y me temo que las madrugadas de este pueblo son muy tranquilas.

	La mujer suspiró y asintió, dando por hecho lo que le planteaban.

	—Algo debió pasar para que esta mujer se volara la cabeza en una tranquila noche de domingo. Si no es de ella, hay que averiguar de dónde ha sacado el arma. Inspector, ¿de acuerdo con la hipótesis de los aquí presentes? —le preguntó para salvaguardar el trámite y sentirse algo más respaldada. Si había una cosa que poco le apetecía en aquellos momentos, era toquetear ese cadáver. 

	—No. Discrepo totalmente. 

	La respuesta cogió por sorpresa a los demás, que se detuvieron justo antes de plantearse salir. Un olor a incienso que provenía del interior de la sacristía se quedó pululando varios segundos en el ambiente. Cuatro pares de miradas se focalizaron en él. 

	—¿En qué te basas? —le preguntó el sargento con un tono algo brusco.

	—En algo bastante sencillo. —La lógica, generalmente, se anteponía a las adversidades, pero no lograba entender cómo aquellos policías, aunque faltos de formación criminológica, no habían reparado en un detalle bastante revelador. Pensándolo bien, no le extrañaba—. Por supuesto, solo es mi hipótesis.

	—¿Alguna evidencia que nosotros hayamos pasado por alto?

	—No. Parto de la base de que la reconstrucción de la escena es muy clara, pero hay un detalle que mantiene el conflicto abierto, bajo mi punto de vista. —Mientras hablaba, Ugalde evitaba ser impertinente.

	La juez lo miró con semblante férreo antes de recapacitar y posponer zanjar el informe.

	—Es tu opinión —le contestó el encargado de mantenimiento—. Yo no encuentro motivo ni justificación alguna para secundar tu hipótesis. Conocíamos a esa chica. 

	—Entonces —planteó Ugalde—, ¿cómo es posible que si esa joven se ha disparado a bocajarro, con lo que ello supone, pueda tener la pistola aún tan sujeta en su mano? Creo que el propio retroceso de esta habría sido suficiente como para que, al menos, estuviera a unos metros de distancia. Debe pesar unos cincuenta kilos a lo sumo. 

	—Puede que no estuviera muy segura de lo que quería hacer.

	—O puede que alguien sí lo estuviera, para su propia desgracia. Además, a simple vista, puede comprobarse que el modelo del arma, una Glock 17 de nueve milímetros, ha sido manipulada para mejorar su estabilidad y su función de disparo automático. —Se agachó y señaló la culata—. Podría aventurarme a afirmar que estas mejoras se realizan para ejercer mayor acierto a la hora de realizar disparos certeros en movimiento o, lo que es lo mismo, para cazar. Desconozco si la víctima ejercía la caza o si, por el contrario, los números de serie borrados que aparecen en el armazón del arma han sido camuflados por mera coincidencia —ironizó al volver a levantarse—. También me llaman poderosamente la atención las marcas recientes en sus manos. ¿A qué se dedicaba la víctima?

	—Ayudaba a sus padres en un negocio familiar. En una copistería. También hacía trabajos en una oficina de alquiler de material deportivo aquí en el pueblo —le respondió el sargento, desganado.

	—¿Estás intentando decir que se trata de un homicidio? —le preguntó la juez sin un ápice de rubor en su mirada—. Conozco el tono que usas.

	—Supongo que dejo el caso en manos de mis compañeros, señoría. —Abarcó a los presentes—. Antes que nada, por precaución, cerraría el acceso por carretera al pueblo, situaría controles fijos en varios kilómetros a la redonda y les realizaría una serie de interrogatorios aleatorios a los ciudadanos, por si alguien se pone nervioso. —Desvió la mirada hacia la víctima y asintió—. Tiene las manos amoratadas de haber intentado luchar por su vida, pero nos han querido hacer creer que no. Comprueben todas las licencias de armas de la zona, especialmente las de armas cortas. Intuyo que no es un pueblo tan grande como para que todos sus ciudadanos se dediquen a cazar en sus ratos libres. 

	—¿Estás seguro de…?

	—No hay otra alternativa. 

	—Entonces… —expresó la magistrada bajo la atenta mirada de los alborotados policías—, hay que comenzar a moverse.

	Pero para cuando se dio la vuelta para encontrar el beneplácito del inspector Ugalde, este ya había cruzado el pórtico románico que tan bien había soportado la estupidez humana a través de sus largos siglos de historia.
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	Sitges, Barcelona

	 

	El eco resonaba entre los pasillos del teatro vacío a aquellas horas de la noche. Solo en el escenario y frente a un piano de cola Steinway and Sons, el inspector Nicolás Ugalde ultimaba su preparación para el recital que ofrecería al día siguiente para gran parte de los ciudadanos de su pueblo. Siempre había encontrado demasiada similitud entre la música y su profesión. Al fin y al cabo, todo se reducía a un número de circunstancias que se desviaban de una armonía selectiva; bien de una partitura, bien de la propia vida. 

	No recordaba con exactitud cuándo había aprendido a tocar, ese momento exacto en el que comenzó a divagar por las notas melódicas que componía en sus pensamientos. Si funcionaba bien, un concierto de piano lograba ser una maravillosa forma de encontrar armonías en uno mismo, como una mácula de brillantez sobre el pensamiento humano. La acústica de aquel teatro era maravillosa: las paredes de madera ayudaban a conservar los ecos graves y las columnas de piedra ejercían de bastión melodioso para guiar al intérprete por la buena senda y al espectador por el divertimento. 

	Cuando lo creyó oportuno, se puso de pie y caminó hacia la parte trasera del escenario, donde lo esperaba al pie de la escalera su promotora y amiga Amaia Galván. Como tantas otras veces, lo recibió con una sonrisa generosa.

	—Sé que es importante para ti —le dijo mientras cruzaban el laberinto de pasillos—. Más después de tanto tiempo sin tocar.

	—Mi exquisito gusto por la buena música nunca se ha visto afectado. 

	Le pasó una carpeta que contenía las partituras que iba a interpretar al día siguiente. No cabía duda de que Nicolás Ugalde podía considerarse un tipo atractivo: de media estatura, rostro sereno y poblado por una espesa barba cuidada al detalle, ojos verdosos y cabello castaño que ya comenzaba a dibujar motas plateadas por las sienes. Vestía una camisa a cuadros y unos pitillos elegantes que le hacían resaltar una trabajada figura. Ambos fueron a morir a la cafetería, su confesionario propio desde hacía años.

	—¿Sabes? Te culpas demasiado por todo, y pienso que demostrarías más inteligencia al no hacerlo. 

	Ugalde sorbió de la taza y, reflexivo, lanzó una pregunta al aire:

	—¿Y quién juzga si debemos culparnos o no?

	—Ese es el arte del ser humano —le contestó—. Ya hemos pasado los cuarenta, y puede que nos quede menos de la mitad de nuestra existencia. ¿De verdad vale la pena? —Los ojos azules de Amaia eran escrutadores, capaces de sacar una verdad de donde no la había.

	—Nadie ha dicho que fuera fácil. Además, me lo dices tú, una respetada mujer casada con un supervisor de bomberos, madre de dos hijos y dueña de una carrera meteórica. 

	—Las comparaciones son odiosas, amigo.

	—Y el no comparar también lo es. 

	Nicolás Ugalde estaba pasando por un mal momento, y bien sabía Dios que aquellas conversaciones con Amaia lo reconfortaban. Habían compartido vivencias desde el instituto en el mismo Sitges, forjando una amistad duradera que durante algún tiempo había transitado la delgada línea que separa el amor de la cordura; aunque supieron parar a tiempo al ver que sus respectivos egos chocaban a cada intento. Ambos se apreciaban hasta el extremo, contaban el uno con el otro, y Nicolás tenía el honor de ser padrino de una de sus hijas. A su nula percepción de socializar, al criminólogo había que sumarle la tristeza de la pérdida de una compañera de departamento en acto de servicio. Aquello lo estaba traumatizando incluso más de lo que habría imaginado. 

	—Las cosas suceden porque tienen que suceder. Si no, jamás habría podido dedicarme a lo que me dedico —se abrió ante la mujer—. Pero pude hacer más.

	—Nicolás, esa certeza solo la tienes tú. En este caso, no hay que culpar a nadie, ni a ella misma. Arriesgó según la metodología y salió mal. 

	—Y yo debería haber estado allí para darme cuenta. No puedo negarme que llevaré el resquemor muy encima durante mucho tiempo.

	—No te han apartado del departamento, recuerda que has sido tú quien ha necesitado un permiso especial. Además, acabas de llegar de los Pirineos para distraerte con una escena del crimen que según tú estaba montada. 

	—Todos estos casos no me llenan. Me aburren. Y puede que no haya obrado bien.

	Aquella sensación que planeaba por su cabeza cada vez lo atormentaba más. 

	—Tengo que ir a recoger a las chicas. Es tarde y mi madre ya les habrá dado de cenar —dijo ella mientras se ponía de pie. Dejó un billete de cinco euros sobre la mesa, cogió sus cosas, rodeó el mobiliario y lo besó en la mejilla, a lo que él respondió achuchándole una de las manos.

	—Mañana será un gran día. Te los meterás a todos en el bolsillo. 

	Minutos después y tras dejar prácticamente todo listo para el recital que llevaría a cabo al día siguiente, Nicolás Ugalde abandonó el teatro y encaró la estrecha callejuela trasera del edificio para perderse en el laberinto de calles del casco antiguo de Sitges, un reducto encantador por el que siempre le gustaba evadirse. Odiaba que su pueblo, aquella bonita villa pesquera de orígenes íberos situada al sur de Barcelona, fuera un reclamo turístico más dentro del catálogo inacabable que abarcaba toda Cataluña; aquella simple vitola era insuficiente.

	No era un hombre que se prodigara en hablar de su vida privada y que valorara hacer amistades allá por donde fuera; todo lo contrario. En el cuerpo de policía solo se le había conocido una pareja estable, y más de uno dudaba de si aún continuaban juntos. Solo unos pocos conocían la realidad de que era soltero y que no tenía intención de conectar con nadie a no ser que fuera por estricta necesidad. Acostumbraba a madrugar para salir en bicicleta por el macizo del Garraf y, religiosamente, cada viernes por la noche compartía un par de copas y vivencias con antiguos compañeros de la facultad. Pese al puesto que representaba, intentaba llevar una vida lo más rutinaria posible. Sin embargo, había momentos en los que no tenía más remedio que dejarse llevar por sus obligaciones. 

	Todo lo sucedido un mes atrás le había dejado tocado el ánimo, aunque intentaba sobrellevar el golpe como buenamente podía. Una joven y prometedora agente de su unidad forense había perdido la vida a causa de las heridas sufridas por una explosión en una infiltración en la que él mismo había participado en su fase primaria. No habiéndose asegurado de la viabilidad de la operativa, la mujer se expuso ante una encrucijada en la que salió mal parada. Quiso suponer que aquello formaba parte de su día a día, que todos estaban expuestos, pero entendía que no era el caso. Le reconcomió que, mientras todos lloraban en el funeral, la cúpula superior de los Mossos d’Esquadra tergiversara la verdad, explicando de manera oficial que la explosión había sido provocada por un accidente en un silo de fuegos artificiales abandonado y que la víctima había sido un antiguo trabajador de la planta. Era injusto, totalmente injusto. Y todo para evitar que la opinión pública pudiera hacerse eco de un desastre de tamañas consecuencias. Recompensaron y agasajaron a su familia, pero aquella no era la cuestión.

	Notó por primera vez la vibración del teléfono móvil justo al cruzar la verja de su lujosa finca, situada en la convergencia de la playa de l’Estanyol con el puerto de Aiguadolç, una exclusiva zona de Sitges de marco inmejorable y con un valor adquisitivo difícil al que aspirar. Su padre, aún con vida, había sido pescador por vocación, pero tuvo suerte con una serie de cuadros que pintó años atrás durante las largas temporadas que faenaba en el Mediterráneo. Surgió que un galerista alemán se enamoró de la serie y los compró por un precio desorbitado dada su naturaleza, con el fin de manipular su autoría de cara a la opinión de la crítica especializada. Al verdadero autor no le importó en absoluto gracias a la cuantiosa cantidad de dinero que le había ofrecido a cambio de falsificar su nombre. Aquella lujosa vivienda fue construida a conciencia, partiendo de los cimientos de una antigua barraca de pescadores hasta convertirla en un chalé de lo más exclusivo. 

	«Número desconocido», volvió a leer en la pantalla de su teléfono mientras tecleaba el cuadro numérico de la entrada para desconectar la alarma.

	El salón, distribuido según la tendencia minimalista actual, rezumaba paz a aquellas horas. Solo el ligero zumbido de la calefacción parecía enturbiar el silencio que todo lo rodeaba. Sin despojarse siquiera de su cazadora, fue directamente al mueble bar, de donde extrajo una botella de sake, y vertió su exquisito licor en un vaso de tubo de cristal. Aquella bebida destilada del arroz y rescatada de una partida clandestina incautada en el puerto de Yokohama merecía ser degustada con tranquilidad. Atenuó la luz de la estancia y se sentó en el sofá orejero frente a una exclusiva biblioteca de volúmenes sobre criminología que ampliaba a través del tiempo. Quería y necesitaba tranquilizarse; tenía sus motivos. Su paladar viajaba a los parajes japoneses de los que hacía gala aquel elixir: prados verdes húmedos, ajenos a la tecnología y a cualquiera de sus avances, donde la traza humana era lo más importante para subsistir. Para poder ofrecer lo mejor de esa bebida, se debía laminar cada grano de arroz hasta llegar al núcleo para degustar su interior no contaminado, no mitigado por la maquinaria industrial que tanta esencia estaba dejando olvidar. 

	Pero mientras sus sentidos viajaban por los extensos arrozales de Tohoku, su teléfono volvió a vibrar otra vez en poco espacio de tiempo. No esperaba ninguna llamada importante, con lo cual, le ordenó a su asistente digital del hogar que desconectara todos los dispositivos electrónicos. La IA con voz femenina ejecutó la orden y Ugalde vio cómo en la pantalla de su teléfono móvil aparecía el logotipo de desconexión, para oscurecerse segundos después. Menos atormentado, decidió proseguir con su liturgia mientras el líquido seducía su paladar, justo cuando un sonido atronador le martilleó los sentidos sin que lo esperase. 

	El agudo tono del teléfono de su vivienda comenzó a resonar por todo el salón. Se trataba de un OPIS de 1921 de madera y con disco de acero cromado conectado a la red analógica de telefonía. Miró el aparato, dando por hecho de que quien lo llamaba era tozudo hasta límites insospechados. Con calma, se puso de pie y caminó por la moqueta hasta descolgar, consciente de que solo tres personas en el mundo tenían ese número en el que localizarlo en caso de total necesidad: su padre, su productora y confidente y el comisario de la Unidad de Criminología de los Mossos d’Esquadra, que fue quien contestó al otro lado de la línea:

	—Tienes que disculparme, Nicolás. 

	El inspector recapacitó en silencio y arrugó la nariz. Conocía a ese hombre desde hacía los suficientes años como para saber que no solía molestarlo por banalidades. De pocas palabras, no le gustaba malgastar el tiempo sin que fuera estrictamente necesario.

	—Buena manera de saludar. 

	—Nicolás, Nicolás —dijo atosigado—. Fui yo mismo quien te dijo que te tomaras un tiempo para poder desconectar, pero no quiero andarme por las ramas. —Silencio—. Necesito hablar contigo cuanto antes. Son órdenes de arriba. Algo extraño está ocurriendo.

	Por lo general, el comisario Ernesto Saavedra solía llamarlo desde su despacho de la jefatura, situada en la Vía Layetana de Barcelona, pero aquel sonido de estática indicaba que lo hacía desde algún punto del exterior. 

	Ugalde pensó rápido, aunque sin acertar.

	—Imagino que debe ser por algo importante.

	—Sabes que, si no, no te habría llamado. Estoy con el agua al cuello. 

	Le sorprendió que el comisario, un tipo castellano y de exquisitos modales, utilizase esa burda expresión. 

	—¿Qué ocurre?

	—Algo anómalo. Tenemos que hablarlo en persona, cara a cara.

	—¿A estas horas? —Ugalde miró el reloj de madera de cedro que colgaba en la pared. Había sido un regalo de su padre, y siempre que escuchaba sonar las horas, sus pensamientos iban mar adentro—. Son las once de la noche. Me va a llevar un rato desplazarme hasta allí. He cruzado media Cataluña en el día de hoy. Al menos, dame un par de horas, Ernesto.

	Por el silencio que el comisario le dedicó desde el otro lado de la línea telefónica, el inspector Nicolás Ugalde imaginó que la celeridad que requería el asunto era totalmente inevitable. 

	—No tenemos esas dos horas, Nicolás. Estoy aparcado frente a la misma puerta de tu finca.
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	El comisario de la Unidad de Criminología Forense de los Mossos d’Esquadra, Ernesto Saavedra, miraba pensativo a través de la luna del vehículo, un sedán negro que recién acababa de estrenar. Habían accedido a la N-360 en dirección a Barcelona, traspasando a toda velocidad el caro peaje del Garraf. «Paga el presindent», pensaba siempre que la barrera ascendía para autorizar el paso.

	Sentado en el asiento del copiloto, Ugalde lo vio suficientemente angustiado como para atosigarlo a preguntas, así que esperó a que él mismo apaciguara sus ánimos. Saavedra, al contrario de lo que siempre parecía, estaba alterado y sus carrillos estaban encendidos debido a los constantes cambios de temperatura que sufrían en invierno. Con una alopecia que cada vez ganaba más terreno, el comisario no era el típico burócrata preparado para la vida en un despacho; más bien todo lo contrario. Hacía unos minutos que había parado la música que los acompañaba y se había incorporado al carril de la izquierda para ganarle tiempo al cronómetro.

	—¿Vas a decirme dónde vamos antes de que nos estrellemos?

	—Estoy muy cabreado. Necesito algo más de tiempo para canalizar mis emociones —ironizó.

	Ugalde no se cortó en mirarlo directamente al rostro mientras conducía. 

	—¿Tengo algo yo que ver con tu enojo? 

	—Nada, nada… —Hizo un gesto de disculpa por enésima vez—. Pero debes comprender lo que voy a explicarte. 

	—Debe ser muy urgente como para que vengas a buscarme a mi propia casa. —Lo miró por encima del hombro—. No suelo invitar así a la gente.

	Se podía entender a la perfección que Saavedra había ejercido de mentor de Ugalde desde que este último abandonó la facultad e ingresó en la Academia de la Policía Autonómica catalana. Siguió sus primeros pasos en el cuerpo como el agente veterano que era y más tarde compartió con él experiencias que no había compartido con nadie. Casado desde hacía veinticinco años y padre de dos maravillosos hijos, se consideraba un tipo honesto y justo con los demás, aunque a veces solía reconocer el error de no haber diversificado mejor el tiempo entre su vocación y su familia. 

	Pero todos esos años en el cuerpo no le habían dejado demasiado margen para aprovechar. Siempre había pensado que la criminología era todo un arte en sí misma. En su raíz forense, el estudio de las víctimas era primordial para esclarecer las causas de los miles de decesos que se producían a diario, siempre mediante técnicas especializadas que pasaban a formar parte de la estadística para, de aquella forma, mejorar en un futuro. Y reconocía a menudo —por mucho que a veces le pesara— que Nicolás Ugalde tenía un don. Su inteligencia y su forma de ver las cosas le había servido para forjar una sólida reputación dentro del cuerpo, aunque siempre huyendo de los clichés que le auguraban un futuro brillante en las instituciones. 

	Llegado al rango de inspector, Ugalde se sentía realizado con su trabajo, con sus planteamientos y con sus resultados. En alguna ocasión, los medios de comunicación nacionales se habían hecho eco de alguna de sus actuaciones, pero siempre había preferido mantenerse en segundo plano y alejado de la opinión pública. Aún guardaba en el cajón de la mesita de noche las dos medallas al mérito que el ministro de Interior le había colgado en su pechera tiempo atrás, aunque no se vanagloriaba en absoluto. Sin embargo, últimamente notaba una sensación de agotamiento mental que lo perseguía; tras quince años en el cuerpo, los tiempos estaban cambiando. Sospechaba que en todo ese periodo no se hubiera convertido en mejor persona, sino más bien en todo lo contrario. 

	Un par de desvíos de carretera los introdujeron en la Ronda de Dalt, una de las arterias principales que conectaban con el centro de Barcelona, y fue cuando Saavedra se armó de serenidad para justificar su reclamo:

	—No tiene nada que ver con nuestra compañera fallecida, así que relájate. Hemos hablado largo y tendido de la cuestión, pero, por desgracia, todo quedó atrás. No hay nada que me dé más coraje que el hecho de que se nos imponga que la vida debe continuar —expresó—. Eso que se lo expliquen a su familia. 

	A la altura de la salida del distrito barcelonés de Sarriá, Saavedra continuó recto para coger la carretera de l’Arrabassada, una vía de montaña que conectaba con la zona alta de la ciudad condal.

	—¿No vamos a comisaría?

	—No tenemos tiempo, ya te lo he dicho.

	Al salir de la autovía e introducirse en la carretera convencional, ambos pudieron ver las luces que bañaban la ciudad de Barcelona desde las alturas; una atalaya de majestuosidad bajo el manto estrellado que cubría la urbe en aquella fría noche de otoño.

	—¿Tan difícil es explicarme adónde nos dirigimos? —Tras media hora de camino, el criminólogo ya comenzaba a impacientarse. No soportaba la incertidumbre.

	—Cada día me fío menos de la tecnología que nos rodea. —Redujo la marcha para potenciar la fuerza del sedán—. No sé si en este vehículo hay instalados micrófonos o no, pero he descubierto que el localizador no puede desconectarse. No diré nada hasta que no lleguemos al destino, no quieran utilizarlo luego en mi contra. Ya sabes cómo están las cosas en la Generalitat. 

	Pese a residir a cuarenta kilómetros de distancia, Ugalde conocía Barcelona como la palma de su mano, y sabía que, si cogían aquella ruta, los potenciales destinos se limitaban. 

	El comisario volvió a torcer en un desvío y se introdujo por la carretera que llevaba al Tibidabo, el parque de atracciones de la ciudad que por aquellas fechas permanecía cerrado por trabajos de mantenimiento. Cruzaron bajo la atracción del emblemático planeador rojo que emulaba al mismo que cubrió la primera ruta comercial entre Barcelona y Madrid que tuvo lugar en 1927. Desde esa posición, también podía contemplarse la blanca iglesia del Sagrado Corazón, el templo construido a mayor altitud de la ciudad. Llegó un momento en el que solo los faros halógenos alumbraban el oscuro camino. Ugalde reconoció que, de noche, aquel lugar hipnotizaba. Era como sumirse en una montaña mágica rodeada de experiencias por descubrir, pero su semblante cambió al ver que el vehículo se desviaba de nuevo de la carretera principal para girar hacia un sendero de grava que se perdía en una pendiente pronunciada. Comenzó a pensar que no tenía muy buenas sensaciones al respecto.

	En silencio, Saavedra aparcó en una campa vacía y paró el motor. Ugalde abrió la puerta y salió al frío nocturno que los envolvía. Solo al percatarse del edificio que tenía enfrente, el inspector cayó en la cuenta de que aquello se ponía interesante. Además, lo primero que pensó era que estaban de suerte al ver que la noche era tan estrellada.

	—Hemos llegado. Nos están esperando.

	Situado en una ladera de la montaña de Collserola, el Observatorio Fabra trabajaba los dominios de las ciencias astronómicas, la meteorología y la sismología. Aquel último término iba en concordancia con las personas que lo esperaban en el interior del edificio, anexo al inmenso telescopio Fabra-roa del Montsec, una maravilla tecnológica con la que se estudiaba una parte infinitamente parcial del universo. A simple vista, su enorme cúpula plateada hipnotizaba. Incluso cerrada era majestuosa. Aunque había visto esa postal en infinidad de ocasiones, era difícil no ensimismarse con las vistas que la ciudad ofrecía desde las alturas. 

	La corrosiva prisa de Saavedra comenzaba a irritar a Ugalde, que había pasado de estar sentado en su sofá degustando una maravillosa copa de sake a caminar en dirección a las instalaciones de un observatorio astronómico en un abrir y cerrar de ojos. 

	Antes de llegar al edificio, cruzaron un helipuerto en el que en aquellos momentos había estacionado un helicóptero militar HH-65 que le llamó la atención. La cúpula estaba cerrada y, con el pavimento mojado, no se detuvieron a prestarle atención a ningún detalle. Del edificio salió un agente de los Mossos d’Esquadra uniformado que se acercó hasta su posición y que, con algo de prisa y sin delicadeza, los autorizó a pasar tras comprobar sus credenciales. Pese a que aquella hora estaba cerrado al público, se respiraba cierta calma tensa. 

	Sin perder demasiado el tiempo en conversar ni en informar al inspector, Saavedra guio a Ugalde a través del edificio y encararon un pasillo que los llevó a bajar unas escaleras metálicas. «Tiene todo el aroma científico que merece, aunque necesita una capa de pintura y una buena reforma. La arquitectura hormigonada de los setenta está muy presente en la infraestructura, entre fotografías de constelaciones y de planetas», se dijo antes de que un ascensor los llevara a la planta inferior. Aquella era la entrada para el personal interno. Al final de un largo pasillo, alcanzaron una puerta doble que su superior abrió. Antes de cruzar el umbral, Saavedra se dirigió a Ugalde colocándole una mano en el pecho. Aunque seguramente acertado, aquel reclamo lo cogió por sorpresa. 

	—Creía que nunca en mi vida te diría esto, pero, Nicolás, compórtate como es debido y sé correcto. Se trata de gente importante —le dijo mientras ambos se adentraban en la sala. 

	Lo que el inspector se encontró al otro lado de la puerta no lo olvidaría en muchísimo tiempo.
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	Observatorio Fabra, Barcelona

	 

	Ugalde no pudo evitar el asombro al mirar alrededor. Se trataba de una sala de juntas que no se diferenciaba demasiado de cualquier otra: mesa enorme, sillas por doquier y varios paneles televisivos que coronaban la pared del fondo. Lo que llamaba la atención era la singularidad de su localización. Aquella estancia estaba situada justo bajo la cúpula que salvaguardaba el telescopio, prácticamente colgada de la ladera de la montaña. Tenía la particularidad de que sus paredes eran de cristal transparente, con lo que el ventanal que se abría a la ciudad lo dejó boquiabierto. De alguna manera, quienes diseñaron aquella estancia habían logrado ofrecer un efecto óptico que sorprendía, y es que, con algunas lamas de cristal también situadas en el piso, parecía que al caminar sobre ellas te adentrabas en un abismo infinito que sobresalía de la montaña de Collserola. 

	«Técnicamente brillante», pensó. Sin embargo, aquella sorpresa no hizo que obviara la presencia de las personas que se sentaban al final de la mesa. A lo largo del alargado mueble había documentos, ordenadores e incluso los restos de un cáterin frío sobre una bandeja de plástico. En el extremo había sentados un hombre y una mujer que se fijaron en ellos justo cuando llegaron a su altura. El hombre era enjuto, calvo y con gafas; por el contrario, la mujer lucía buena figura y una sonrisa deslumbrante a juego con unos bonitos ojos de color almendra.

	—Creo que hemos llegado tarde a la cena —expresó irónico Saavedra para romper el hielo. Ya había hablado con ellos horas antes, pero necesitaba que Ugalde les causara una buena impresión. 

	Ambos se pusieron de pie y se presentaron al inspector, que les devolvió el saludo de manera respetuosa:

	—Me llamo Claudia Ustariz, y soy la geóloga responsable del IGME en su delegación en Cataluña. —Le extendió la mano—. Mi compañero es Jesús Carpio, geólogo y científico molecular perteneciente a mi equipo de trabajo. También imparte clases en la UB y cuenta con un despacho en el museo de ciencias. 

	Aunque sus sonrisas aparentaban lo contrario, ambos lucían rostro fatigado y cargaban con el lúgubre peso de la incertidumbre. No tardaron en sentarse y en intentar digerir lo que debían volver a explicar. Fue ella quien tomó las riendas en un primer momento mientras los dos recién llegados se acomodaban en las butacas.

	Ugalde sabía que tras las siglas IGME se escondía el Instituto Geológico y Minero de España, una institución pública con sede en Madrid que se encargaba de explotar el ámbito minero y geológico del Estado y que tutelaba el Ministerio de Industria. Conocía a grandes rasgos su infraestructura piramidal y a lo que se dedicaban, pero nunca había tenido la oportunidad de trabajar con ellos. Se decía que sus miembros eran de los más inteligentes del país.

	—Lamentamos profundamente tener que presentarnos en estas circunstancias —dijo—. Nos habría gustado hacer las cosas de diferente manera. 

	Ugalde asintió y aceptó las disculpas. Sentía la inmensidad de la ciudad frente a él a través del magnífico ventanal.

	Acostumbrado a tratar con diferentes perfiles psicológicos, el criminólogo veía a esas dos personas bien compenetradas, como si trabajaran juntos desde hacía años. El tono de voz de él era afable, mientras que sus rasgos físicos no mostraban agresividad ni nerviosismo, aunque quizá sí algo de rubor. Ella, simplemente, era magnífica; esbelta, risueña y muy expresiva. No dejaba de asentir a cada palabra de su compañero mientras movía con desdén una voluminosa cabellera recogida en una coleta.

	En cambio, aquella reunión no ofrecía buenas sensaciones. Carpio, cuyo rostro se iba enrojeciendo por momentos, tomó la directa mientras su compañera observaba con atención. El hombre abrió una carpeta de la cual extrajo una serie de documentos que repartió sobre la mesa.

	—No sé hasta qué punto ha llegado la explicación del comisario Saavedra, pero me gustaría comenzar desde los cimientos de la operativa.

	—No me ha explicado absolutamente nada… —le reprochó, rascándose la nariz.

	—Ha podido resistirse —comentó ella con una sonrisa.

	—Eso sí, lo único que me ha repetido varias veces es que no teníamos tiempo que perder.

	Pese al tono jocoso que utilizó Ugalde, las dos personas se miraron y asintieron al unísono.

	—Y no se ha equivocado. Por favor, échale un vistazo a esta ficha.

	Carpio puso frente a él un gráfico sismológico que indicaba una serie de movimientos en la capa terrestre mediante unas líneas que se asemejaban a un electrocardiograma. No era muy difícil de interpretar. Por lo que pudo ver, hacía dos días había tenido lugar una alteración bastante considerable. 

	—Por mucho que pueda comprender la base de este gráfico…, no soy sismólogo.

	—Lo sabemos. Pero creemos que es necesario que veas el informe para entrar en contexto.

	El inspector asintió reflexivo, prestando atención a cada trazo irregular que mostraba el documento. Los dos miembros del IGME lo miraron, conocedores de que todo lo que pudiera decidir aquel hombre era importante. Al parecer, su hoja de servicios era impoluta.

	—Además de unas bonitas vistas desde aquí —explicó Saavedra—, tenemos órdenes explícitas de avisarte de que todo lo que expongamos en esta reunión es estrictamente confidencial.

	—No sé por qué no me sorprende.

	—Son directrices del Ministerio de Interior, no es cosa nuestra. El propio ministro debería estar aquí.

	Claudia Ustariz bebió agua sorbiendo poco a poco, a sabiendas de lo crucial de su aportación. Acto seguido, dejó el vaso y miró a los ojos de su interlocutor.

	—Hace dos días se produjo un maremoto en el litoral mediterráneo. Concretamente, frente a la desembocadura del río Ebro, a doscientos cuarenta kilómetros del pueblo de Deltebre, en Tarragona.

	—No recuerdo haber visto ninguna noticia en los medios de comunicación. —Ugalde relacionó el binomio maremoto-prensa de inmediato. 

	—No salió a la luz porque apenas fue perceptible para la población; sin embargo, nuestros sismógrafos lo captaron. Pocas horas después y como consecuencia directa del movimiento sísmico —continuó Carpio—, una parcela de tierra de un tamaño considerable emergió del mar, justo sobre el epicentro del maremoto. 

	—¿Considerable? ¿De qué tamaño estamos hablando? —La reacción de Ugalde se materializó en aquellas preguntas. 

	—Según cálculos, de aproximadamente un kilómetro cuadrado. Su parte más ancha apenas llega a los quinientos metros. Son medidas estimadas, pero creemos que bastante certeras. 

	El inspector, acostumbrado a aquellas primeras premisas, se tomó unos instantes para pensar; la verdad era que la afirmación sorprendía. Se preguntó si aquel hecho resultaba común y ocurría con frecuencia. Bebió agua de una botella que le ofrecieron e intentó aclarar sus ideas sin que su gesto pareciera contrariado.

	—Es un tamaño respetable —afirmó Claudia Ustariz, rotunda—. Por eso desde el IGME nos pusimos en marcha cuanto antes. Al fin y al cabo, es nuestra responsabilidad. La teoría de que hay islas que emergen desde las profundidades y se establecen en la superficie no es descabellada; ocurre con cierta frecuencia. Pero abarcando un tema estrictamente científico, lo que nos preocupa es con la velocidad que lo ha hecho. 

	—Es irrevocable que el maremoto causó una implosión en la corteza terrestre que disparó los sedimentos. Para que lo veas claro —expuso Carpio de manera gráfica—, la explosión provocó la erupción de esa isla. 

	—Lo veo… —Ugalde se hizo una idea de lo que los geólogos trataban de explicarle. Rascaba su barba mientras continuaba observando.

	—Tanto el Ministerio de Interior como nuestra respetable institución trabajamos con la idea de que esta eventualidad no salga a la luz. 

	—Entiendo entonces que se ha ocultado.

	—Señor Ugalde —tomó la palabra Ustariz—, nuestros esfuerzos están puestos en que se conozca la composición de esa roca, además de todo lo que se le relacione. Creemos que hay potencial suficiente para que se trate de un descubrimiento importante. Siempre ha sido nuestra primera hipótesis. 

	De la carpeta extrajo una serie de fotografías tomadas por satélite que mostraban el perfil de la superficie larga y rocosa totalmente rodeada por el mar. Pese a que las imágenes no podían ofrecer toda la información al detalle, se fijó en que en ambos extremos de la isla habían dibujado varias referencias a lapicero que no supo interpretar. Viendo sus reacciones, Ugalde comprendió que ya habían tomado una determinación que, por lo que fuese, no había fructificado. Había algo en la actitud de los dos científicos que cambió de repente.

	—¿Entonces? —preguntó, con ambas manos abiertas, mostrando las palmas. 

	Ustariz, más acostumbrada a esas vicisitudes, ensombreció el rostro y tomó la palabra:

	—Horas después de que nuestros sismógrafos descubrieran el hallazgo, decidimos enviar un equipo científico de exploración a la Luz, que es como hemos bautizado a la isla y como la conoceremos a partir de ahora a razón de meros temas operativos. 

	—¿La Luz? Imagino que tendréis vuestros motivos. ¿Qué descubrieron los científicos?

	Queriendo evadir la respuesta, la geóloga al mando entrecruzó los dedos de ambas manos y apoyó los codos en la mesa.

	—Todos los informes que hemos recibido de tu trabajo nos hacen pensar que eres la persona idónea para esta operación. 

	 Jesús Carpio contemplaba al inspector con recelo, pensando que su aspecto no casaba con el memorable historial que le habían pasado hacía tan solo unas horas. Postrado en la silla, parecía más atento al paisaje que los abarcaba que a sus propias palabras.

	—No entiendo de qué estáis hablando.

	Comprendió perfectamente que habían obviado la pregunta que había hecho. Lejos de tomárselo como algo personal, entendió que formaba parte de una estrategia premeditada. 

	Claudia Ustariz giró sobre su silla y cogió un dispositivo remoto para activar el panel de led que había colgado sobre la pared del fondo. Al accionarlo, el televisor se encendió mientras Ugalde arqueaba las cejas en señal de incomprensión. 

	—Permíteme la libertad de creer que es mejor que veas con tus propios ojos lo que queremos explicarte.

	Algo sorprendido por la aparente sencillez de la cuestión, contempló cómo en la pantalla aparecía la imagen difuminada de dos hombres y una mujer embarcados en una lancha motora que surcaba aguas oscuras.

	—No entiendo bien qué hago aquí. Soy criminólogo, no sismólogo ni geólogo ni nada por el estilo.

	Bajo la atenta y cada vez más angustiada mirada del comisario Saavedra, quien había ofrecido los servicios de Ugalde encarecidamente, Ustariz endureció su tono:

	—Es de vital importancia que prestes atención a cada uno de los detalles de esta grabación. Puedo asegurar que hay muchísimo en juego.

	Instantes después, estiró su brazo y pulsó el botón de reproducir, bajo la curiosa mirada de Nicolás Ugalde.
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	Cuando la reproducción hubo terminado, las cuatro personas guardaron un silencio prudencial. Era tal la contradicción de sentimientos que Ugalde sentía que tuvo que recapacitar por unos instantes. La grabación mostraba el periplo del grupo de científicos enviados por el IGME a la isla que había emergido del mar, a la que habían bautizado como la Luz. Puede que, después de observar fotograma por fotograma las vivencias de los protagonistas, Ugalde no fuera capaz de asimilar el resultado final de la operación. Aquellas personas, inteligentes y dotadas de conocimientos que los hacían idóneos para ese tipo de investigaciones, se habían quitado la vida sin más y de manera espantosa, bajo la noche tormentosa que bañaba aquella parcela del mar Mediterráneo. Obviando la vertiente científica, el investigador tenía por delante el desafío de averiguar por qué habían obrado de esa manera. ¿Para aquello se habían puesto en contacto con él?

	—Es desgarrador. —Claudia Ustariz se mostró visiblemente afectada. Aunque había visualizado la grabación en varias ocasiones, no lograba asimilar la frialdad con la que sus compañeros se habían quitado la vida. Dejó escapar una lágrima que se deslizó por su rostro.

	—Cuanto menos, inquietante. —Ugalde se mantuvo a una distancia difícil de contener.

	—Conocíamos a esas personas —tomó la palabra Carpio—. Eran lo mejor en su campo. Dada la naturaleza de lo sucedido, es evidente que estamos sorprendidos. 

	Ugalde alineó a marchas forzadas sus ideas: maremoto, emerge una isla, envían a un grupo de científicos y estos perpetran el acto del suicidio sin el menor atisbo de indecisión.

	—¿Qué opináis vosotros? Me refiero al porqué han llegado al macabro extremo de quitarse la vida.

	—Como es obvio, hemos barajado diferentes hipótesis antes de contactar con la policía, desde un posible crimen organizado hasta un crimen pasional.

	Ugalde rio entre dientes.

	—Hemos descartado esas hipótesis —reafirmó Claudia—. Creemos que se asemeja a algo desconocido para nosotros.

	El criminólogo hizo un repaso mental a todos los detalles que había visualizado en la grabación:

	Una vez que los científicos desembarcan en la isla, se distribuyen por lo que parece una cala de pequeñas dimensiones, cada cual con su rol. —Fue entonces cuando situó la playa en uno de los extremos de las fotografías por satélite que le habían mostrado—. Las imágenes son registradas por una cámara que uno de los científicos lleva colgada de su pechera. Hay un momento en el que todo transcurre con normalidad, hasta que el propio portador de la cámara comienza a actuar de manera extraña. Primero se detiene, hecho que hace parecer que la imagen se ha congelado, después se va al suelo de manera repentina y comienza a destrozar todas las muestras que ha recogido con anterioridad. —Pero fue lo que sucedió a continuación lo que perturbó a Ugalde—. Sin venir al caso, el hombre abre la mochila y saca un piolet, una afilada herramienta utilizada por escaladores que también es bastante común en este tipo de expediciones, y se propina un corte limpio en el cuello, lo que provoca su muerte casi de manera instantánea. Pese a su deceso, la cámara queda en una posición propicia para poder ver la reacción de sus acompañantes. Aunque al principio hacen ademán de ir a socorrer a la víctima, en un intervalo de cuatro minutos horripilantes, copian exactamente a su malogrado compañero. Primero cae la joven mujer y después el hombre corpulento, quien parece estar al mando. Los dos de la misma manera.

	Las muestras recogidas por los científicos, el terreno escarpado, el desconocimiento en general… Todo adquiría una dimensión desgarradora. Pese a que la grabación carecía de una gran calidad de imagen y la noche era oscura a pesar de los focos que habían colocado, los ángulos de visión eran lo suficientemente válidos como para hacerse una idea al respecto.

	—Da la sensación de que parecen inducidos por algo.

	—Tenemos la misma percepción.

	—La grabación… ¿Cómo llegó la grabación? —le preguntó al geólogo. Tenía el rostro cansado, y aquel lugar le evocaba recuerdos del pasado que tal vez le dolieran en aquellos momentos. Se le veía incómodo, ansioso por terminar cuanto antes aquella reunión.

	—Aunque era primordial mantener la clandestinidad de la misión, las imágenes nos llegaron en directo a través de un canal seguro. Introdujimos un mecanismo de seguridad en el sistema para que, en caso de que transcurrieran más de diez horas desde su partida, la IA de la cámara enviara toda la información a un servidor oculto que el IGME tiene fuera de sus instalaciones. Sería la única manera de tener algún tipo de conexión con la Luz. Pero no nos hizo falta.

	—Por mucho que intento discernir, vuelvo a hacer hincapié en por qué tanto secretismo al respecto.

	Aun comprendiendo el sarcasmo de la pregunta, se veían en la necesidad de responder todo lo que les preguntara. Sin tapujos.

	—Muy sencillo: por temor a malas repercusiones. Se ha descubierto algo que aún está por explorar. ¿Puedes llegar a imaginar cómo sería la presión ejercida por la opinión pública? Prácticamente, nos obligarían a dar respuestas que no tenemos. Por eso queremos algo de tiempo antes de que salga a la luz —tomó la palabra Carpio, haciendo énfasis en uno de los flancos de la isla, el del extremo más occidental.

	—Según las imágenes del satélite, justo al otro extremo de la playa donde desembarcaron nuestros compañeros, existe un faro medio en ruinas, un edificio que aún se mantiene en pie pese a haber estado sumergido. Hemos intentado extraer información geológica al respecto, pero la distancia nos lo impide y tememos encallar con el arrecife que rodea la superficie. 

	«¿Un faro?». Ugalde se fijó en que desde la vertical de aquella imagen apenas podía apreciarse nada más que una pequeña adhesión coloreada sobre la del mapa. Era sorprendente. 

	Claudia Ustariz bebió agua y volvió a ponerse de pie.

	—No podemos ir contando a los cuatro vientos que nuestros localizadores han descubierto una isla que ha emergido del mar. Las cosas no funcionan así. Decenas de Gobiernos se nos habrían tirado encima para querer participar en el proyecto, y créeme que no es un pastel muy grande para repartir. En el mundo de la geología existen innumerables operaciones que permanecen en el anonimato. No es algo irracional, sino todo lo contrario. —Ugalde asumió que no querían ahondar demasiado en sus hipótesis—. Queremos tu valoración, tu opinión profesional sobre lo que acabas de visualizar en esa grabación; desde el punto de vista criminológico, por supuesto. Necesitamos un patrón, un perfil para saber mejor a qué nos enfrentamos. Lamentablemente, conocíamos a esas personas… Pero desconocemos qué los motivó a quitarse la vida.

	Ugalde suspiró y sopesó la idea de trazar un plan evasivo, aunque era cierto que aquellas imágenes le habían impactado. Desde un plano meramente criminológico, tal y como había averiguado, no se podía entrar en demasiados detalles. La grabación se basaba en un enfoque científico: en el de explorar aquel terreno desconocido. Por lo tanto, era difícil penetrar en contexto criminal para llevar a cabo un examen de lo ocurrido. Punto uno. El punto dos era un tema estrictamente logístico. Una persona grabando en aquellas circunstancias no era propicia para extraer conclusiones, ya que, en la grabación, justo cuando se desencadena la tormenta de locura sobre la Luz, la cámara cae al suelo y continúa grabando en un inquietante plano fijo que, pese a que deja entrever toda la crueldad de lo sucedido, exime los detalles para determinar su naturaleza. 

	—Puedo sacar pocas conclusiones. —Entrecruzó los dedos de ambas manos—. Es difícil basarme en algo cuando no cuento con toda la información. Y me temo que, en este caso, existen demasiadas lagunas. 

	—Y… aún no lo has visto todo —expresó, para su sorpresa, Ustariz.

	La mujer giró en la silla y volvió a conectar el reproductor del panel. Ugalde observó detenidamente la grabación, y tras observar lo que tenía enfrente a lo largo de un interminable minuto, arqueó las cejas en un gesto más propio de la sorpresa que de la indignación. La pregunta era por qué no se lo había mostrado antes. 

	El plano fijo de la cámara dejaba entrever cómo el científico que estaba al mando, Luis Lomban, después de producirse el corte letal en el cuello, se quitaba la ropa de cintura para arriba y se infringía una serie de severos cortes en el pecho que terminaron de matarlo entre una agonía que se hacía insoportable. Podrido de dolor, había un momento en la reproducción en el que el científico se encaraba hacia la cámara y dejaba ver el mensaje de su pecho. La clara palabra de cuatro letras no ofrecía dudas: «Gala». 

	—¿Gala? —Agudizó la vista mientras detenían la grabación. Los cortes sangrantes eran irregulares, pero se dejaban leer.

	—Gala, efectivamente.

	—¿Qué quiere decir?

	—Me temo que debemos dedicar toda una investigación para descubrirlo. —Su rostro se tornó apesadumbrado—. No tenemos la más mínima idea. Puede que se trate de un mensaje, de un reclamo.

	Ugalde se desvió de sus palabras, pensativo. Ciertamente, aquello no dejaba de sorprenderlo. Era tal la crudeza de las imágenes y del dolor que él mismo había ejercido contra su propia persona que costaba imaginar un motivo justificado para hacerlo. Todo aquello resultaba inverosímil.

	—Podríamos poner a tu disposición los informes médicos de los científicos; exámenes psicológicos incluidos —replicó Claudia—. El de Laura Ramos, Piero Agnielli y, especialmente, el de Luis Lomban. Todos eran aptos para este tipo de operativa y ejercían desde hace años con toda normalidad. 

	Abarcando un manual de criminólogo mullido y desgastado, Ugalde barajó todas las posibilidades sin llegar a ninguna concreta que lo convenciese. No quería dar a entender algo de lo que no estaba al cien por cien seguro. En cierta manera, encontraba similitudes con decenas de casos que había investigado con anterioridad, aunque, obviamente, el contexto no era el más adecuado. 

	—Es difícil. Por mucho que en los informes pertinentes hayan sido dados como aptos, lo que se desprende al ver esas imágenes es muy extremo. Y no habían pasado mucho tiempo en esa isla.

	—Cerca de cuarenta minutos.

	—Me gustaría poder visualizar de nuevo la grabación al completo, sabiendo a qué atenerme esta vez, enfocándolo con algo de perspectiva.

	Minutos después, Ernesto Saavedra, Claudia Ustariz y Jesús Carpio abandonaron la sala y dejaron a Ugalde a solas frente al panel. Para barajar una hipótesis real, debía empatizar con los científicos. La grabación comenzaba con una pequeña charla a cargo del hombre que se presentó como Luis Lomban, quien intentaba explicar con serenidad qué podrían encontrarse al llegar a la Luz. Centrado en la experiencia de los científicos, además de en sus conversaciones y actitudes antes de la tragedia, a la única conclusión que podía llegarse era que algo los había inducido a provocar su propia muerte. Rebobinó algunas acciones y, pese a que la calidad de la imagen no era la mejor, no encontró ningún indicio de criminalidad organizada o acto puramente premeditado. Los hechos se desencadenaron súbitamente bajo el influjo de algo que desconocía. Aunque durante su carrera había visto imágenes crudas y violentas, las que volvió a visualizar eran lo suficientemente encarnizadas como para no necesitar reproducirlas otra vez. Tomó algunas notas, desconectó el dispositivo y esperó a que sus acompañantes regresaran. 

	Como si le hubieran leído los pensamientos, entraron por la puerta del salón con pesadumbre y conversando entre ellos. Nicolás Ugalde los recibió de nuevo en la mesa, con gesto sereno.

	—Tal y como he dicho con anterioridad, no he hallado ningún indicio de homicidio o, en su defecto, asesinato. Sigo decantándome por pensar que puede tratarse de alguna inducción poco común. ¿Habéis pensado en algún tipo de toxina existente en la atmósfera? —La hipótesis de Ugalde no sonaba descabellada para sus acompañantes—. Su inmediata reacción, los cambios bruscos en torno a sus perfiles humanos… Da que pensar. Es inexplicable que alguien reaccione así por ningún motivo aparente. Y, como digo, no veo signos de criminalidad. Pero hay uno de ellos que vuelve a infligirse una lesión incluso estando a punto de desangrarse. 

	Tras escuchar el veredicto del criminólogo, asintieron al unísono. Tomó la palabra el varón mientras el comisario continuaba al margen:

	—Nuestro grupo de investigación interna también dejó caer que se decantaba por esa hipótesis: una concentración de toxinas que envenenó a los científicos y los hizo actuar de esa manera, por así decirlo. Es un caso extremo, es cierto. Pero se han quitado la vida de manera horrible. Creo que el campo biológico es sumamente importante en la Luz.

	—Cuanto menos, deberíais investigar a fondo las causas que han propiciado este desastre.

	—Así lo haremos —confirmó en una arenga positiva—. Tenemos a varios equipos en marcha para investigar lo ocurrido. Aunque esta vez nos hemos blindado ante lo desconocido. No hemos dado la alarma, pero una serie de personas importantes conocen la situación.

	 Aunque quiso evitarlo, Ugalde no pudo ocultar su cara de asombro.

	—No quisiera inmiscuirme… Me habéis pedido opinión y os la he dado. Pero ¿no es demasiado arriesgado? Han muerto tres personas en unas circunstancias tan brutales que ni siquiera tenemos claras.

	—Pero tenemos la convicción de que vamos a solucionar lo que ha sucedido. O, al menos, mitigar sus efectos. 

	Saavedra valoró positivamente que su reacción fuera la de actuar con precaución. Notó que comenzaba a involucrarse en cierta manera.

	—Nosotros tomamos una determinación que no fue la correcta. Ahora no tenemos más alternativa que asumir las consecuencias. El equipo de exploración no solo estará formado por científicos y biólogos, sino que esta vez también participarán efectivos de la Guardia Civil, médicos y personal altamente cualificado en su terreno. Se tratará únicamente de una investigación para conocer la morfología de la isla, y, de esa forma, terminar el trabajo que comenzaron nuestros compañeros.

	La mujer suspiró y mostró un halo de lástima infundada por la tragedia y las futuras consecuencias que pudiera conllevar aquella nueva incursión.

	—Es nuestra responsabilidad recuperar sus cadáveres. La autopsia nos revelará los detalles.

	Saavedra volvió a tomar la palabra para explicarle a Ugalde una operativa que a él no debería inmiscuirlo:

	—La Guardia Civil ha organizado un puesto de mando avanzado en las tierras de la desembocadura del Ebro. Es un espacio protegido y apartado del mundanal ruido de la sociedad. Necesitamos evitar el desastre que significaría que la opinión pública descubriera lo que ha ocurrido en esa isla, por lo tanto, no debemos perder más tiempo. 

	—Me temo entonces que, por el bien de todos, nuestra conversación debería zanjarse cuanto antes —propuso Ugalde, algo descolocado—. Tenéis mi punto de vista forense. Si precisáis de un informe por escrito, solo tenéis que facilitarme una dirección de correo electrónico y os lo enviaré cuanto antes.

	Ambos empleados del IGME creían que habían sido bastante claros al respecto, pero, al parecer, no había sido así.

	—Creíamos que el comisario te había informado de la operativa. Él nos autorizó a lo que necesitásemos. 

	—De no cumplir con nuestras expectativas, podría devenir en un asunto de Estado —apuntó Ustariz, aún con los ojos vidriosos.

	Viendo las imágenes, Ugalde comprendía tanta celeridad y nerviosismo. Intentaba recordar algún caso que se le asemejara. Sin embargo, obviando alguna que otra situación difícil que había tenido que soportar a lo largo de los años, aquello lo superaba con creces.

	—Me temo entonces que no puedo prestaros más ayuda —asumió con alguna que otra reserva.

	Carpio mostró una sonrisa y negó con la cabeza mientras su mirada se desviaba hacia la magnífica panorámica de la ciudad.

	—Creo que no nos hemos explicado bien —dijo en tono socarrón mientras jugueteaba con un bolígrafo—. Tus responsables nos han autorizado a que seas uno de los miembros encargados de la investigación del suicidio de nuestros tres compañeros en la Luz. Como es lógico, partiremos a la isla en unas horas. 

	Ugalde miró a ambos y cedió en un asombro que tampoco pudo disimular. Saavedra se limitó a ponerse de pie.

	—Tenemos que desplazarnos a tierras del Ebro cuanto antes. Espero que hayas viajado en helicóptero alguna vez. El piloto está esperándonos fuera.
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	Viena, Austria

	 

	—¿Conoce al hombre que aparece en esta fotografía? 

	El profesor Fitz, un apuesto varón de corte austriaco y pulcritud absoluta, asintió sin mucho énfasis. 

	—Lo conocí.

	—Bien, ese es el primer paso.

	La periodista sonrió y volvió a quedar ensimismada ante la cantidad de títulos y menciones honoríficas que colgaban de la pared de aquel despacho. Situado en el campus de la Universidad de Viena, escondido entre los árboles y lejos de la puerta principal, existía un edificio de planta circular llamado Narrentum. De ladrillo visto que se caía a pedazos por diversas zonas, el significado literal de su nombre era «torre de los locos» y, por su aspecto, lo único que invitaba a pensar era que se trataba de un edificio abandonado. Pero, nada más lejos de la realidad, el Narrentum podía presumir de haber sido el primer hospital psiquiátrico de Europa. En la actualidad, tras un plan urbanístico que acondicionó el interior de la torre, albergaba uno de los museos de anatomía patológica más grandes del viejo continente. Acogía una colección con más de doscientas mil muestras de piel, tejidos o recreaciones de patologías humanas de lo más perturbadoras: esqueletos con malformaciones óseas, tumores de tamaños descomunales, pulmones afectados por la peste… Todo un gabinete de curiosidades que no dejaba a nadie indiferente. 

	El profesor Fitz, ahora sentado frente a ella después de haber accedido a una rápida entrevista, era una de las más absolutas eminencias científicas del país. Ajeno a todo lo que envolvía la farándula mediática, creía conveniente terminar con aquella conversación cuanto antes. 

	—El profesor Clement Balcells y yo trabajamos juntos en un proyecto que nunca llegó a llevarse a cabo, allá por finales de los ochenta. —Hizo una pausa, recordando al hombre del retrato e intentando rememorar aquella época dorada—. De buen seguro que habría resultado innovador.

	Ante la información, la periodista arqueó las cejas.

	—Pero no puede hablarme de ello, ¿cierto?

	—Lo lamento profundamente —dijo, desviando la mirada al campus universitario a través de la ventana. El verde prado repleto de estudiantes se abría hasta el perímetro vallado, cien metros más allá—. Los retazos del pasado deben quedar ahí, en el pasado. —Apelando a un rigor austriaco, el profesor corrió su silla y se puso de pie—. Lamento muchísimo que haya venido hasta aquí en tan mal momento. No puedo ofrecerle más que, si lo necesita, hablarle de nuestra fundación para la reconstrucción de la anatomía patológica en el siglo xx. Además de eso, de poca ayuda puedo servirle.

	—Lo suponía, profesor Fitz. —Se puso también de pie e hizo acopio de un formalismo que detestaba. Comenzaba a odiar profundamente el secretismo que envolvía al mundo de la ciencia en general—. Igualmente, estoy muy agradecida por su tiempo. Ha sido una charla interesante.

	Quizá algo molesto por la propia reacción que había tenido con la chica, el profesor dejó una coletilla de su inevitable interés:

	—Dentro del ámbito científico, existe todo un abanico de posibilidades que se manifiestan para mejorar el futuro de nuestra humanidad. —Su voz rasgada desprendía experiencia—. Y créame que el profesor Balcells era de las personas que sabían canalizar ese tipo de posibilidades de manera innata. Lamenté profundamente su muerte al conocer la noticia. Era un buen hombre, y sus conocimientos habrían sido tremendamente útiles para la evolución humana. 

	Cabizbaja y con el ánimo por los suelos, volvió a salir al campus con la sensación de que había vuelto a topar con un muro infranqueable. Nadie tenía permitido hablar de nada. Su búsqueda de la verdad sobre la muerte del científico Clement Balcells estaba resultando infructuosa, pero tenía la intención de no perder la esperanza. 

	 Nacida treinta años atrás en el pueblo costero francés de Colliure, se licenció en Ciencias del Periodismo a temprana edad y comenzó a trabajar por su cuenta en cuanto supo que las verdades más crueles no aparecen en los periódicos. Tras una vida profesional que ella consideraba plena —había ejercido de freelance en Gambia, Corea del Sur y en numerosas ciudades europeas—, estaba agotada de las líneas editoriales que seguían ciertas publicaciones —tan politizadas como desgastadas— y de tener que respetar los límites establecidos, por lo que entendió que lo que más la reconfortaría sería averiguar el verdadero motivo de la muerte del eminente científico Clement Balcells; un encargo personal que podía permitirse después de tantos años trabajando para otros. Hubo momentos en los que tenía la sensación de estar cerca de la verdad, pero, por una cosa u otra, esta se truncaba cuando más al alcance la tenía.

	Un chivatazo de un informador de confianza la había llevado hasta Viena, capital de Austria, para entablar conversación con uno de los supuestos compañeros del último proyecto en vida del doctor Balcells. Pero, como en tantos otros casos, el profesor había evitado hablar más de la cuenta. Su incomodidad al recibirla ya fue premonitoria.

	La versión oficial explicaba que el Dr. Balcells había muerto en el año noventa y nueve tras un accidente de tráfico después de asistir a una convención sobre biología molecular que se había llevado a cabo en Ámsterdam. Sin embargo, ella tenía motivos para creer lo contrario. Aquel científico, una persona extremadamente inteligente, había patentado una serie de innovaciones capaces de mejorar la calidad de la vida humana, como la inclusión y el conocimiento de la nanotecnología, algo que nunca se habría imaginado sin su presencia. Puntero en su campo, demostró que la inclusión de las nanomáquinas —tecnología de diseño a nivel y a escala molecular microscópica— era el futuro de la humanidad a grandes rasgos. 

	Querido y difamado a partes iguales dada su controversia y obsesión por avanzar, Clement Balcells se había ganado una reputación que estaba muy por encima de lo que nunca habría creído merecedor. Y en el horizonte quedó flotando un nuevo proyecto totalmente financiado que se truncó tras su repentina muerte. La prensa se hizo eco a pinceladas; incluso hubo periódicos que abrieron los rotativos con la noticia. Pero, por lo general, el legado del científico fue olvidado con el paso de los años. 

	La periodista abrió un bloc de notas en el que había anotado los nombres de las personas que tenía que visitar, los cuales había ido tachando uno a uno. El profesor Fitz había sido el último de la lista, augurando que el viaje a Viena había resultado ser innecesario.

	Alojada en una pensión del centro de la ciudad, comenzó a recoger las cosas cuando el descuidado espejo de la habitación le devolvió su reflejo: rostro pálido, cabello castaño mal recogido en una coleta, ojos verdes y nariz chata en sintonía con unos labios finos y bien perfilados. Su cuerpo atlético respondía a un afortunado metabolismo después de todo, ya que últimamente había olvidado el deporte y los buenos hábitos culinarios. Se preguntó quién era realmente aquella mujer del espejo.

	Lejos de toda elocuencia, comenzó a dar por imposible el hecho de demostrarse a sí misma lo que ella quería: que Clement Balcells no había muerto en un accidente de tráfico, sino que había sido asesinado. A veces, las pocas personas que la rodeaban se preguntaban por qué le resultaba tan obsesivo investigar aquella causa que parecía perdida a través de los años. 

	Para ella, sin embargo, el motivo era bien claro: Clement Balcells era su padre. 
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	Punta del Fangar, delta del Ebro

	 

	Nicolás Ugalde nunca habría imaginado que, a esas horas, de lo que pretendía ser un anodino día, se encontraría en unas instalaciones protegidas a cal y canto por efectivos de la Guardia Civil. Había llegado cinco minutos antes en trayecto directo en helicóptero desde Barcelona —mareo incluido— y, a la práctica, ya querían verlo en marcha. Consciente de que aún necesitaba tiempo para asimilarlo, fueron presentándole a personas uniformadas a medida que conocía las propias instalaciones. Desde las alturas, habían cruzado toda la inmensidad de la desembocadura; kilómetros de arrozales en la oscuridad de la noche que venían a morir a la playa de la Punta del Fangar, famosa por la presencia de su archiconocido faro aún en activo. 

	El parque natural del Delta se situaba al sur de Tarragona. Se trataba de una reserva biológica protegida por el Gobierno de España. Dada la particularidad de su morfología, la zona albergaba cientos de especies avícolas y vegetales autóctonas conviviendo en plena armonía. La convergencia natural entre las aguas dulces del río y las saladas del mar Mediterráneo provocaba uno de los espectáculos visuales más maravillosos de toda la península, digno de ver por sus contrastes justo en el lugar en el que el mar se abría hacia el horizonte y se perdía en la inmensidad. Aquel páramo pantanoso de inabarcable belleza escenificaba la sensación de estar sumido en un mundo diferente, ajeno a toda modernidad y anclado en un origen agrícola de obligado cumplimiento para el buen trato de la materia prima trabajada en dichas tierras. Se calculaba que un sesenta por ciento del arroz que se utilizaba en la península ibérica provenía de allí.

	 Al norte, la playa de la Punta del Fangar se situaba en una pequeña península en la que convergían diferentes ambientes rurales, desde sus pronunciadas dunas de arena hasta los inmensos arrozales que llegaban hasta la bahía. Al final de todo, la playa era culminada por un icónico faro pintado de blanco y rojo y aún en activo, la imagen más característica del idílico paraje.

	Allí, a pie de faro, habían establecido un centro de mando desde el que se dirigiría toda la operación que había comenzado hacía unas horas. A las instalaciones prefabricadas aún se les estaba dando su último toque, pero a él lo introdujeron en una sala vacía y le ordenaron esperar. Aprovechó ese impase para aclarar sus ideas. ¿De qué demonios iba todo eso? Solo había tenido contacto con el comisario Saavedra y los geólogos Jesús Carpio y Claudia Ustariz, que durante el trayecto en helicóptero tampoco revelaron más de la cuenta. 

	Al cabo de unos minutos, un guardiacivil uniformado entró y le ordenó que lo acompañara a través de un largo pasillo de linóleo que conectaba con otro módulo de la instalación. Pese a la visible urgencia que habían tenido a la hora de ensamblar todo el conjunto, las medidas de seguridad eran perfectamente visibles. 

	Ugalde entró en una sala de reuniones improvisada entre equipos informáticos de última generación y material de campaña. Contó a diez personas que rodeaban una gran mesa, incluyéndose a sí mismo. Un par de ellos debían ser cargos de la Guardia Civil —le extrañó la no presencia de algún efectivo más de los Mossos d’Esquadra, además de él—, y supuso que el resto debían ser científicos del IGME. Todos lo miraron expectantes al entrar mientras saludaba de manera escueta y se sentaba al lado de una mujer de mediana edad con cara de pocos amigos, como si aquella reunión le hubiera fastidiado algún plan más divertido. 

	De un rápido vistazo se dio cuenta de que no conocía a ninguno de los componentes de aquel comité. Sin embargo, por una puerta contigua, entró Jesús Carpio, el hombre que lo había acompañado hasta tierras tarraconenses y quien parecía que iba a tomar la palabra en aquellos momentos. A simple vista, su semblante desprendía enojo y se había enrojecido más de la cuenta. Era sensato pensar que había recibido alguna noticia al llegar que trastocaba los planes a última hora. Dejó el iPad sobre la mesa de malas maneras y presentó al recién llegado:

	—Señores, este es Nicolás Ugalde, criminólogo de los Mossos d’Esquadra, quien aportará su granito de arena para esclarecer lo ocurrido con nuestros compañeros en la Luz. Nos acompañará cuando zarpemos.

	Ugalde notó gestos de aprobación que se esfumaron de inmediato en el momento en el que Carpio volvió a tomar la palabra. Por la reacción de todos, aquel hombre parecía tener más peso en el IGME de lo que imaginó en el primer momento en que lo vio.

	—Por si fuera poco —utilizó un tono duro para que todos supieran a qué debían atenerse—, tenemos más problemas. Ya que estamos todos, es hora de abarcar la situación. —Ugalde se fijó en un par de científicos que tomaban nota mientras él hablaba. Parecían una copia humana el uno del otro: bata blanca, gafas de pasta y media melena. Comenzaba a sentir la extraña sensación de estar fuera de lugar entre aquellas cuatro paredes—. Hace una hora recibimos el informe de exploración de un avión no tripulado que hemos enviado a la isla, y hay algo que nos ha llamado poderosamente la atención. Domenech, por favor, tú te explicarás mejor. 

	Tomó la palabra un hombre delgado, moreno y de rostro arrugado. Su cadencia nerviosa dejaba entrever que, o bien la situación lo superaba, o bien había ingerido más cafeína de la necesaria para hablar en público. 

	—Tal y como expone Carpio, enviamos un avión no tripulado con autonomía suficiente como para cubrir dos veces la distancia que nos separa de la isla de la Luz. El objetivo era que realizara un estudio geológico desde las alturas para poder conocer su posible composición y dictaminar su profundidad. No obstante, lo único que hemos descubierto es que se trata de una isla de poco calado, que se oculta apenas treinta metros bajo el mar, según los datos del radar. Monitorizamos la trayectoria del avión en todo momento, y descubrimos que, debido a las formas curiosas de sus rocas, sería fácil embarrancar en el arrecife que la rodea de no acercarnos por la playa que aparece en la fotografía. Por lo tanto, solo tenemos un punto de desembarque viable, el mismo por el que lo hicieron nuestros malogrados compañeros.

	Entre los presentes se escucharon algunas expresiones de sorpresa antes de un silencio sepulcral. Ugalde notaba cómo aquel hombre sufría al exponer lo sucedido mientras no dejaba de enfervorizar con las manos.

	—Nuestra primera hipótesis es que el terreno puede ser inestable.

	—Toda esta operativa me parece precipitada —apuntó un hombre, sentado tres asientos a la izquierda del inspector. 

	Otro alegó que tal vez debían autorizar a los satélites para que volvieran a tomar fotografías del terreno que iban a pisar. Pero tanto el Gobierno como el propio IGME habían prohibido tajantemente aquella opción por temor a que la operativa se descubriera de manera precipitada. Mientras tanto, los miembros de la Guardia Civil continuaban a la expectativa, sin participar de manera activa en el coloquio. 

	—Chicos, por favor —intentó poner calma el geólogo ante el batiburrillo de comentarios—. Entiendo que todo esto pueda resultar extraño, nada parecido a lo que podamos haber hecho hasta la fecha. Pero hay que ser cautos. Enviamos allí a nuestros compañeros, y ahora tenemos que solventar la situación antes de que la opinión pública tenga conocimiento de lo sucedido. Es lo mínimo que podemos hacer para asimilar mejor nuestro error. 

	Por la mente del imaginario colectivo aparecieron fugazmente las vivencias en la isla de los científicos Luis Lomban, Laura Ramos y Piero Agnielli. El ambiente se sumió en un estado de pesadumbre, al que Carpio intentó sobreponerse como pudo: 

	—No quiero que lleguemos a la conclusión definitiva de que el error fue nuestro. Sin embargo, vale la pena mentalizarnos. Correremos el riesgo de fracasar… Y pagaríamos las consecuencias. Muy pocas personas conocen esta operativa, y si somos efectivos, nadie más debería conocerla. En caso contrario, provocaríamos una crisis gubernamental que implicaría a tres científicos fallecidos y a un montón de gente con muchas preguntas sin respuestas. Y ya sabéis lo curiosos que somos en este país. 

	Carpio suspiró e intentó relajar el ambiente. Desvió su atención hacia una mujer que recogía su melena en una coleta y llevaba bata blanca de laboratorio. A Nicolás Ugalde se le había pasado por alto que se trataba de Claudia Ustariz. Le perdió la pista al aterrizar y no la había reconocido entre los presentes. 

	—Como sabéis, Ustariz está al cargo de la operación. 

	Tras un escueto agradecimiento, tomó la palabra, convencida y sin ningún rol preferencial sobre ningún compañero:

	—Todos habéis visualizado las imágenes que nos han llegado de la Luz captadas por la cámara digital que portaba el bueno de Piero Agnielli en su equipo. No quiero entrar en detalles para rememorar lo que hemos visto, pero haré hincapié en que no sabemos a qué nos enfrentamos. Esta misma mañana se ha personado aquí el coronel al mando de la Guardia Civil y nos ha dado plena potestad para zarpar hacia la isla. Seremos las primeras personas que pisarán el terreno después del incidente de nuestros compañeros. Nuestros biólogos hablan de una posible infección patológica provocada por algún tipo de espora autóctona como hipótesis del suicidio. —Señaló a dos personas que había sentadas a su izquierda—. Pero, como es lógico pensar, hasta que no tengamos las pertinentes muestras, no podemos aventurarnos a formular un diagnóstico fiable. Deberíamos contar con más detalles en las próximas horas. 

	En biología, el término «espora» describe a un cuerpo microscópico que puede llegar a ser resistente contra las bacterias; es decir, que evoluciona en condiciones adversas y que, dada su funcionalidad y su crecimiento celular, puede ser capaz de desarrollarse en diferentes organismos, pudiendo ser una amenaza para la condición humana. De ahí que hubiera sido la primera idea ante el desconocimiento.

	—Es solo una hipótesis, como puede haber muchas más. Por lo tanto, sabemos lo que tenemos que hacer, y hemos dividido la operativa en dos facciones. Por una parte, nuestro principal objetivo como científicos es el de estudiar la composición de la isla y recuperar todo el material de estudio de nuestros compañeros; al fin y al cabo, terminar con lo que ellos empezaron. Por otra parte, tanto la Guarida Civil como los miembros forenses que nos acompañarán tendrán la responsabilidad de investigar sus muertes y recuperar sus cuerpos para su posterior autopsia en el Instituto de Anatomía Forense de Barcelona. En esto es en lo que debemos centrarnos en estas primeras horas.

	»Para el segundo objetivo nos acompañarán el capitán Jorge Angulo, miembro de la Guardia Civil y colaborador del IGME en varias ocasiones. También lo hará el criminólogo que Carpio os acaba de presentar, el señor Ugalde. Ambos dibujarán los patrones del incidente e intentarán descifrar qué pudo pasar por la mente de nuestros compañeros antes de quitarse la vida. 

	Más que investigar la escena del incidente, Ugalde estaba seguro de que la Guardia Civil participaría en la operación como fuerza de choque en un hipotético caso de que la violencia se apoderara de la situación. Aunque nunca había tenido problemas a la hora de colaborar con ellos, por regla general discrepaba de su manera de hacer y la forma en la que intentaban vender los valores de una bandera por encima de la del propio ser humano. 

	Asintieron convencidos mientras algunos de ellos comenzaban a cambiar impresiones entre sí. Todos miraban con recelo a aquel agente armado que parecía querer tener la sensación de estar al mando; aunque nadie tenía duda en aquella sala de que Claudia Ustariz era la persona idónea para manejar la inusual operación, incluso mejor que su compañero Jesús Carpio. Segura de sí misma, continuaba exponiendo la teoría de lo que les esperaba:

	—Vuelvo a hacer énfasis. Es primordial que nuestro trabajo allí sea acabar con lo que ellos comenzaron y que, a la postre, era el objetivo principal de su misión: analizar la composición y la fuente biológica de la isla que hace unas horas estaba sumergida bajo el mar. Tomaremos muestras y recuperaremos la sonda que el profesor Luis Lomban dejó en marcha. 

	Ustariz miró a lo lejos, perdiendo su mirada en algún punto de la sala. Siempre había tenido muy buena relación con aquel hombre, y le dolía demasiado su pérdida como para obviarla. Tan solo con rememorar las imágenes que mostraban la grabación, el corazón se le hacía un puño; aquella manera de morir, esa mueca de horror en su rostro tras infringirse los cortes en el pecho…

	—Yo misma me encargaré de esa tarea junto con la mayor parte de vosotros. Hemos monitorizado la posición de la embarcación que los llevó hasta allí y, como ya hemos averiguado por las imágenes que hemos recibido, se trata de un terreno rocoso, con una pequeña cala formada a raíz del desprendimiento de un desfiladero que parece mantenerse en pie. —Hizo una pausa necesaria para que algunos de los presentes tomaran nota de lo que la científica dibujaba sobre un mapa de la isla—. Las imágenes del radar también muestran una pequeña edificación de piedra en el extremo norte de la isla; al parecer, un antiguo faro. Lo investigaremos in situ llegado el momento. 

	 Desde su extraña posición, Nicolás Ugalde asumía que la pesadumbre se había apoderado de todos aquellos científicos que lo rodeaban. Sentía la necesidad moral de hablar con todos y cada uno de ellos para que le explicaran qué relaciones personales tenían con los fallecidos: cómo era su día a día, quiénes eran en realidad… A veces, todos nos formamos una idea bastante alejada de quienes nos rodean en nuestra insultante rutina diaria. Pero nada más lejos de la verdad, ya que ni nosotros mismos somos quienes creemos ser en ciertas ocasiones.

	El capitán de la Guardia Civil, un hombre fornido y de mirada férrea que parecía recién salido del embalaje de una figura de acción, sonrió y le guiñó un ojo. Carpio volvió a tomar la palabra. Se colocó las gafas con un gesto felino e intentó aclararse la voz con convencimiento:

	—Zarparemos en cuanto llegue el juez que levantará los cadáveres. Lo ideal sería que desembarcásemos en la Luz justo antes del amanecer. Según las previsiones, no se espera ni lluvia ni mala mar, con lo que tendremos el camino despejado. Además, desde el puerto de Tarragona nos han informado de que no hay ninguna ruta comercial que deba interponerse en nuestra trayectoria. Si no hay ninguna pregunta, doy por finalizada la sesión.

	Nicolás Ugalde alzó la mano desde su posición. Ambos científicos lo autorizaron ante la mirada de los presentes. 

	—Me preocupa la vertiente toxicológica al desembarcar allí. Si es cierto que los científicos pudieron morir en relación con un agente patológico, nosotros también podemos estar expuestos nada más desembarcar. 

	—Como decía antes, ya hemos reparado en la cuestión, aunque agradezco tu pregunta. —Sonó a reproche—. Tenemos todo el material necesario para poder atajar una posible contaminación toxicológica. Hablo de máscaras antigás, dispositivos medidores de toxicidad, equipos de oxígeno autónomo… No zarparemos hasta poder garantizar la seguridad de todos y cada uno de nosotros. Otra cosa es el riesgo a infección al que podamos estar expuestos, algo que estudiaremos sobre la marcha. —Ugalde asintió, aparentemente satisfecho con la respuesta que le habían dado—. Somos personas con una alta reputación dentro de nuestros respectivos campos profesionales. No debemos cometer el mismo error y, por supuesto, no podemos fallar en cuanto a tomar determinaciones erróneas que nos lleven a otra desgracia. Esta estúpida misión ya se ha cobrado tres vidas humanas, las de nuestros compañeros, y nos hemos visto en la necesidad de tomar todas las precauciones posibles. Si nadie tiene nada más que añadir, en unas horas nos reuniremos en el módulo de embarque. Tenemos que recopilar algo más de información que podamos ofreceros.

	El comisario Ernesto Saavedra esperó a que Ugalde saliera de la sala y lo interceptó en el pasillo. Al cruzar su mirada con él, no tuvo buenas sensaciones al respecto.

	—Sé en lo que estás pensando, te conozco demasiado bien. —El inspector le devolvió una mirada de pocos amigos antes de encarar el pasillo hacia la salida a la playa—. Eras tú o tú, Nicolás. Es un caso importante.

	—Pues más bien parece que me he mezclado con el elenco de una película de científicos de serie B. 

	—Vamos a la isla y nos centramos en lo que debemos, en los cuerpos. Lo demás es trabajo de ellos. Los sacamos de allí, hacemos la autopsia, determinamos las causas del deceso y nos olvidamos. Ellos desembarcarán antes para realizar las pruebas de toxicidad, nos evitarán decenas de preguntas que responder y nos dejarán el camino libre. —Ugalde caminaba sin prestarle más atención de la necesaria—. Nos han requerido para esto, Nicolás.

	—Entiendo que no vaya a viajar en mi propio camarote, pero no necesito estudiar esos cuerpos con nadie a mi alrededor. Quiero que les des esa orden a Carpio y a Ustariz. No quiero que de esto se monte un circo, pero tengo la sensación de que vamos a exponernos demasiado pronto. 

	Notó algo de condescendencia en el hombre, quien, tras acercarse a la puerta, le dedicó una sonrisa en el umbral.

	—Lo haré en cuanto zarpemos. Está claro que tengo pendiente una charla con ellos.
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	 Tras la breve formación que había recibido en los últimos tres cuartos de hora, Nicolás Ugalde creyó conveniente mezclarse con las personas que lo rodeaban. Había mantenido una aireada discusión con Saavedra, quien le recriminaba algo más de comprensión en pro de las personas que habían organizado la operativa y que, en definitiva, buscaban el bien de todos. A decir verdad, no era la primera vez que utilizaba un equipo de respiración autónomo, pero aquella sensación de intrusión al estar conectado a una bombona de oxígeno lo agobiaba como el primer día. Encontró amparo en una sala de descanso en la que compartió charla con un par de analistas informáticos que trabajaban en las instalaciones. Todos los allí presentes eran conocedores de la envergadura de la operativa en sí, y era un secreto a voces el hecho de que tardarían pocas horas en partir. 

	Le pareció escuchar una de las alarmas en funcionamiento y algo de revuelo en el patio interior, pero no le dio mayor importancia. Algunos de los miembros de la expedición ya se preparaban concienzudamente. Era el caso de los guardiaciviles, quienes, en aquellos momentos, ajenos a toda preocupación logística, sacaban brillo a sus fusiles de asalto. O el propio caso del capitán Jorge Angulo; de manera meticulosa, el hombre ordenó todas y cada una de sus armas sobre la mesa de madera que lo precedía. 

	Ugalde se acercó a él, curioso, y admiró su pulcritud. Se saludaron con respeto y ambos se vieron el uno al otro como una extensión de su profesión.

	—Espero que todo esto no nos haga falta —comentó en voz alta con el afán de persuadir.

	—¿Qué opinas de lo que explican sobre una posible toxina? ¿Crees que algo así ha podido provocar los hechos que investigaremos?

	Ugalde sopesó una respuesta y cruzó los brazos, pensativo. Aquel hombre impresionaba por la manera que tenía de fijar su mirada. 

	—Nos pondremos en contexto cuando lleguemos allí, aunque si nos dejamos llevar por las imágenes… ¿Quién sabe? Un virus, una bacteria patológica…

	—No me fio de ellos. —La afirmación cogió incluso por sorpresa al inspector—. No digo que las imágenes sean falsas ni mucho menos, pero sí que las hayamos visualizado en el contexto equivocado.

	—Por esa misma razón han contado con nosotros, para que reconstruyamos la hipotética escena del crimen.

	—Espero que nuestra presencia aquí sea totalmente justificada. No me apetece para nada inmiscuirme en un tinglado de estas características. Aunque me temo que sería peor que saliera a la luz.

	 Según la percepción de Ugalde, el capitán casaba con el típico exmilitar mitificado por la sociedad y convertido en un objeto de culto al cual admirar en las circunstancias necesarias. Físicamente, podía pasar por un deportista de élite, más preocupado en embellecer su físico que en otra cosa más relevante. Acostumbrado a recibir alabanzas en su cuartel de origen, rehuía de la sociedad tal y como todos nos exponemos frente a ella. Sin duda, su actitud se acentuaba, en parte, por las horas que pasaba entre saludos militares, pruebas de tiro y maniobras injustificadas. 

	Ugalde salió de la sala minutos después y tomó nota mental sobre el carácter cambiante del capitán. Temió tener que pasar muchas horas con él. Por el pasillo se cruzó con Jesús Carpio, que venía atareado de la sala de reuniones; se preocupó por sus necesidades y por todo lo que le hiciera falta. Abandonó el módulo prefabricado e intentó estirar las piernas en la playa. Lo cierto era que aquella zona de la desembocadura era preciosa; la playa tenía algo significativo que la diferenciaba de las demás, como una mácula de paz que permanecía intacta pese a todo lo que la rodeaba en aquellas interminables horas. Miró al horizonte y se santiguó al pensar que tiempo después estaría surcando el mar con el objetivo de llegar a esa isla que había emergido a la superficie y en la que tres científicos del IGME se habían quitado la vida. A bote pronto, le seguía pareciendo inverosímil. 

	Comprobó que al pequeño atraque que habían instalado en la playa no le faltaba de nada, como una pasarela de madera que conectaba con otro módulo, que, a su vez, llevaba hasta un par de pequeñas patrulleras que había amarradas en soledad. Suponía que una de las dos sería la encargada de acoger la expedición. 

	Tras unos instantes perdiendo la noción del tiempo mientras se asomaba a la playa, escuchó un sonido fuerte de motor a su espalda. Un jeep desvió su camino y cruzó enfervorecido algunas dunas hasta llegar a su posición. De su interior sacó la cabeza Claudia Ustariz, que estaba acompañada por otros tantos integrantes de la expedición.

	—¡Ugalde! ¿Qué te trae por aquí? 

	El criminólogo le devolvió el saludo mientras intentaba centrarse.

	—Mi noche no está siendo del todo corriente, así que buscaba evadirme un poco antes de zarpar.

	—Ven con nosotros, vamos a salir del puesto de control. No podemos dejar que nadie entre en el recinto y estamos esperando unos suministros científicos de vital importancia. Hemos quedado en una lonja que hay a unos kilómetros de aquí. —Le abrió la puerta para que pasara.

	Se introdujo en el vehículo sin dudarlo demasiado y pensó en aquella mujer que se sentaba a su lado. No había tenido una mala palabra o un mal gesto hacia él desde que se habían conocido, apenas horas atrás. El hecho de haber perdido a tres compañeros en la primera expedición debía ser horrible, pero, al parecer, llevaba la procesión por dentro, ya que desprendía un aire de positividad que sin quererlo contagiaba a cuantos la rodeaban. 

	Cruzaron los ocho kilómetros que separaban el faro del punto de acceso restringido y pocos minutos después se desviaron del camino para llegar a una típica edificación en forma de barraca antigua. Un característico olor a pescado los envolvió al entrar en la lonja, y penetraron en un salón con varias mesas distribuidas a los lados y una decena de redes de pesca esparcidas por el espacio que no supo catalogar. Le sorprendió que, a aquellas horas de la noche, contra todo pronóstico, aquello fuera un hervidero de gente.

	—Noche de pesca —dijo uno de los acompañantes, un guardiacivil de paisano, mientras observaban a un grupo de pescadores que discutían aireadamente.

	—Pasaremos desapercibidos —le aseguró Ustariz.

	Dejó que sus acompañantes tomaran la determinación de dónde sentarse y observó la mácula de suciedad que le daba un toque auténtico y encantador al lugar. Ugalde recordó fugazmente las largas noches de pesca que había pasado con su padre en su infancia. Lamentablemente, no guardaba gran estima de ellas. 

	La piel curtida de la mujer a cargo del establecimiento hablaba por sí sola de la vida que había llevado en aquellas tierras. Eso sí, la sonrisa que mostraba, a falta de alguna que otra pieza, era tan real como cautivadora. Desde que habían instalado el centro de control más allá de la playa, la barraca era un ir a venir de personal autorizado que entraba y salía por la puerta como quien ve salir el sol. A la espera del transporte de temperatura controlada que traería los suministros de manera urgente, pidieron una ronda, y para cuando el par de agentes se la hubieron acabado de un trago, salieron a fumar fuera, al amparo del viento que dibujaba los destellos de la noche.

	La guapa Claudia Ustariz aprovechó para iniciar conversación con un sediento Ugalde:

	—He comprobado desde nuestra llegada que hay cierto nerviosismo en el grupo operativo. 

	Miró a la mujer y dio un largo trago antes de contestarle:

	—Supongo que el hecho de no estar acostumbrado a este tipo de expediciones hace que me lo tome como una aventura en cierta medida.

	Quitando las largas conversaciones que mantenía de manera puntual con su amiga y productora, en el círculo de amistades de Ugalde no había demasiadas mujeres. Aquella tenía algo que no sabía catalogar, algo que sobresalía entre la multitud; un tipo de superioridad de la que no hacía falta vanagloriarse, pero que, sin duda, se notaba a leguas de distancia. Lo miraba, se recogía el cabello, sonreía… Todo con una seguridad en sí misma pasmosa, gustándose.

	—En cierta medida… —musitó ella—. ¿Sabes? Ahora que nadie nos escucha y no tengo a Carpio ni a nadie del IGME pisándome los talones, he de confesar que todo esto me parece fascinante, Nicolás: la aparición de esa isla, lo inusitado de su tamaño, incluso la manera en la que nuestros compañeros se quitaron la vida.

	Su mirada desprendía una chispa de ilusión que poco casaba con la pesadumbre que rodeaba a todo el grupo. Pero había algo en su espíritu aventurero que llamaba la atención del inspector. 

	—Creo que fascinante no sería la palabra adecuada…, si puedo permitirme la licencia. Aunque este es tu campo.

	—Por mucho que sea mi campo, nunca en mi vida había visto algo así. El miedo que puede percibirse en los altos círculos del IGME es precisamente ese: que nos arrebaten el descubrimiento. Además de todo el prestigio que puede reportar —explicaba—, este hallazgo puede significar todo un empujón para la ciencia de nuestro país. Quizá no estemos preparados, pero debemos garantizar que estaremos a la altura. Ha habido demasiadas fugas de cerebros como para que nos tomemos esto a la ligera. 

	La conversación se abrió en torno a sus respectivas vidas privadas: él, soltero e independiente; ella, divorciada y madre de un hijo por quien dilapidaba horas de tren para estar con él entre Barcelona y Madrid de la manera equitativa que dictaminó un juez. Con la llegada de los agentes de paisano —cuya finalidad en su aventura había sido escoltar a Ustariz—, ambos se limitaron a escuchar sus experiencias de combate en Kabul, donde habían formado parte de un escuadrón humanitario junto con el Ejército para reabrir las maltrechas fronteras. Todas aquellas afirmaciones de que todo iba a salir bien causaban justo el efecto contrario en un Ugalde que cada vez mostraba un carácter más abierto ante sus compañeros. Sospechaba que Ustariz y Carpio no habían sido del todo honestos con él desde el primer momento, sin embargo, cada vez tenía más clara la tesitura de que lo habían contratado para una finalidad, y a esa finalidad debía ceñirse. 

	Tras compartir una segunda ronda, a Claudia Ustariz le apeteció salir a fumarse un cigarrillo, al cual ambos agentes se pelearon por invitarla. Ugalde declinó la invitación y esperó sentado hojeando el periódico local del día anterior, que hablaba de unos estudios biológicos en la zona del faro para encubrir la misión. La dueña de la lonja, que desprendía carisma a raudales, se acercó de nuevo con una bandeja repleta de bebidas y dejó una de ellas frente al hombre, tras lo que le guiñó un ojo. Sus ojos azules, hundidos en algún fugaz recuerdo de juventud, contaban mil historias.

	—Desde que estáis aquí, no paro de hacer dinero. —Torció el gesto y lo tornó sombrío—. ¿Sabes? Las malas lenguas cuentan cosas sobre ese lugar. 

	—¿Sobre qué lugar estamos hablando? —le preguntó irónico Ugalde, intuyendo adónde quería llegar la mujer. 

	—No me tomes por ingenua, hombre. Sé de sobra a lo que habéis venido. —Se acercó un poco más a él y miró de reojo la puerta, comprobando que sus compañeros aún se encontraban fuera—. Los viejos del Delta cuentan leyendas sobre aquel faro que emergió del mar hace siglos. —Ugalde arqueó una ceja. Si alguien había filtrado la noticia, aquella mujer de grandes dimensiones lo había catalizado de inmediato—. Cuentan que solo trajo vacío, muerte y destrucción.

	—¿Y quiénes son esos viejos?

	Justo al nombrar la última palabra, Claudia y sus fornidos acompañantes entraron de nuevo. El inspector miró a la mujer y sonrió.

	—Yo no he descubierto nada —dijo a modo de confidencia mientras la geóloga los informaba de que debían regresar tras esa última ronda. 

	Transcurrió una hora desde que abandonaron las instalaciones para dirigirse a la barraca cuando ya cruzaban de nuevo el punto de entrada restringido. Ugalde miraba la formación de dunas pensativo a través de la ventana. ¿Qué de cierto tendrían las afirmaciones de aquella mujer? La playa solo se dejaba alumbrar por la incipiente luna menguante que reinaba sobre la oscuridad. Ninguno de ellos medió palabra hasta llegar a las instalaciones del faro.

	—Nos veremos en un par de horas, Nicolás. Deberías descansar un poco. —Le dedicó una sonrisa mientras le estrechaba la mano con fuerza. 

	Lo cierto era que comenzaba a pensar de manera irremediable que Claudia Ustariz era una persona agradable. No debía ser fácil para ella vivir la realidad que estaba viviendo en aquellos momentos, pero parecía sobreponerse con una naturalidad extrema. 

	Se introdujo en uno de los módulos cercanos a la playa y caminó por el pasillo hasta llegar a la sala que le habían asignado con anterioridad. El único equipamiento que tenía era una mesa y una silla de plástico, un camastro y un váter químico. Notaba algo de frío y cansancio debido a las horas de sueño acumuladas, y llegó a la conclusión de que no las recuperaría. Se tomó un analgésico y se centró en el dosier que alguien había dejado sobre su mesa, en cuyo interior se encontraban los informes de los perfiles psicológicos de los científicos que habían perdido la vida en la Luz. Distribuyó los folios que tenía ante él e intentó centrarse. Quiso refrescar la información sobre ellos. Partiendo de la base de que no los conocía de nada, creyó conveniente prestar atención a todos y cada uno de los detalles. 

	El informe de Piero Agnielli, el primero que cogió, lo definía como una persona metódica, maniática y obsesionada con el trabajo. Italiano, nacido en Roma, Agnielli había sido el geólogo encargado de registrar la grabación y el primero de los científicos que se dio muerte a sí mismo. Su reporte garantizaba que, además de ser uno de los mejores de su generación en su campo, no estaba casado ni tenía hijos. Había muchos detalles técnicos sobre su desempeño a los que el inspector no prestó demasiada atención. Licenciado en Geología por la Universidad de Barcelona, impartía clases en la facultad desde hacía algún tiempo y parecía tener muy buena relación profesional con Laura Ramos. 

	Aunque todos colaboraban con el IGME de manera desinteresada, la joven Laura Ramos había participado también en diferentes expediciones alrededor del globo terráqueo. Habiéndose criado en Granada, se licenció en Geología en la ciudad andalusí y partió a Barcelona gracias a una tesis doctoral que la encumbró a los proyectos más notorios de la institución. Hasta el momento, su expediente había resultado impoluto. Sobre su vida privada no decía gran cosa: tenía pareja, pero no convivían bajo el mismo techo. 

	Pero, sin duda, el informe que más llamaba la atención era el de Luis Lomban. Nicolás iba frunciendo el ceño a medida que leía sobre aquel científico que había nacido en tierras catalanas pero que había emigrado unos años a Francia por, al parecer, la prematura muerte de uno de sus hermanos. Todavía siendo joven, aquel hombre de mirada profunda ya había demostrado ser un prominente investigador, licenciándose con la mejor nota de su promoción y doctorándose en Biología y Geología para pasar a formar parte del IGME en los años siguientes. Además, había colaborado con decenas de universidades y centros de investigación, siendo uno de los referentes de la materia a nivel nacional. Sin duda, ahora entendía por qué había sido el supervisor operativo de la expedición. No había ningún ápice que aventurara su desgarrador destino. Además, le unía una estrecha relación con Claudia Ustariz, algo que creía que era importante.

	Algo atosigado —y sorprendido por el impacto de Lomban en su campo—, Ugalde cerró el dosier; llegó a la conclusión de que debía descansar un poco. Después de todo el ajetreo infame que había vivido ese día, intentó dormirse, sin éxito. Apenas un par de horas después recibió la llamada del comisario Saavedra para informarlo de que el juez ya había llegado a las instalaciones y que tan solo faltaba ultimar ciertos detalles antes de zarpar. Se asomó de nuevo a la playa, pero solo encontró una calma tensa a pesar de la incertidumbre que los rodeaba. La estructura cilíndrica del faro se proyectaba hacia el cielo con una majestuosidad innata, de la que no se imita. A lo lejos, el horizonte infinito se abría bajo las nubes que amenazaban tormenta sobre el mar oscuro. Más allá de la luz que filtraba la luna, se encontraba su destino. Solo se trataba de investigar una serie de suicidios, como tantas veces había hecho. 

	 Pero por mucho que sus pensamientos divergieran hacia esa manera concisa de razonar, Nicolás Ugalde no intuía ni remotamente a lo que se enfrentaba. 
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	Claudia Ustariz entró en la sala y dio un portazo sin importarle las consecuencias; creía haber llegado al límite de su paciencia.

	Utilizaba las dependencias de la planta inferior del faro del Fangar, espacio cedido por el Ayuntamiento de Riumar, en el marco de la operación especial que estaba llevándose a cabo y en el que habían establecido un pequeño centro de control. Por lo que intuía, poco tardarían en descubrir el verdadero cometido de todo el personal allí, lo que tiraría por la borda la investigación. 

	El devenir completo del IGME parecía recaer sobre ella, y dudaba de si estaba o no capacitada para resistir todas las embestidas que se le venían encima. Como si de una adhesión de su propio ser se tratase, el geólogo Jesús Carpio abrió la puerta y, con gesto sorpresivo, se unió a su lamento. La inmensidad cilíndrica del interior del faro los contemplaba. 

	—¿Qué ocurre, Claudia?

	—¿Te parece poco lo que ocurre? —le contestó con el ímpetu de un resorte mientras iba y venía por la sala. Todo el buen humor que había rezumado de ella en la lonja se había esfumado—. Se ha puesto en tela de juicio nuestra honorabilidad. No deberíamos haber participado en esto.

	Carpio le devolvió una mirada fría, prácticamente inexpresiva.

	—Se trata de nuestros compañeros.

	—¿Nuestros compañeros? Eso es con lo que llevamos horas engañándonos —alzó la voz. Acto seguido, lo señaló con el dedo, fuera de sí—. Tus compañeros se desvincularon de nosotros hace mucho tiempo. Ocultaron el hallazgo de esa isla, murieron allí, y ahora tenemos que tragarnos las consecuencias. Y lo peor de todo: hacer como si no supiéramos nada. 

	—Baja el volumen —le contestó con molestia—. Nadie debe enterarse de lo que hicieron. Bastante tenemos nosotros con intentar ocultarlo. 

	—Lomban ocultó las gráficas del maremoto y configuró el envío digital de la grabación para tener un salvoconducto en caso de que algo les ocurriera. Por lo tanto, deja ya de hablar como si fueran unas simples víctimas.

	—Claudia… Claudia —intentó calmar a la geóloga—. Esta cuestión tiene dos vertientes importantes: una es la isla, su aparición, su morfología y su propia conexión con el IGME; la otra son los cuerpos, aunque para eso ya tenemos a los forenses. —Hizo una pausa—. Y a ese tipo que no me gusta para nada. Deberíamos habernos conformado con la Guardia Civil. 

	—¿Ugalde? —Ustariz lo miró por encima del hombro—. No es más que un peón de tres al cuarto. Investigará, sacará sus conclusiones y se olvidará de todo. Pero nunca llegará al fondo de la cuestión.

	—¿Y si descubre algo? Nosotros no tenemos nada que ver. Cuando lleguemos allí, continuaremos con el trabajo de Lomban mientras él se ocupa de investigar los cuerpos. Me preocupa. 

	—Sé cómo actúan. Si no extraen ninguna conclusión, tranquilo, se la inventarán. 

	En el momento en el que la conversación se había calmado, alguien llamó a la puerta. El comisario Saavedra, superior operativo de Ugalde, asomó la cabeza y pidió permiso para entrar. 

	—No sé si vengo en mal momento.

	—Para nada. Adelante, Ernesto. ¿Qué ocurre? 

	Se sentó en una silla frente a ellos y notó algo de tensión en el ambiente. 

	—El juez ya ha llegado. Cuando estéis listos, partimos. Aunque me gustaría hablaros de Ugalde. 

	Carpio asintió y después mostró una hilera de dientes blancos que dibujaban una sonrisa.

	—¿Qué le ocurre? —le preguntó mientras pensaba que la cuestión le iba como anillo al dedo—. ¿Le ha sorprendido tanta urgencia?

	—No, más bien todo lo contrario. Quiere tomarse la cuestión con la calma que se merece. En breve comenzará con el informe, y el caso es que está sorprendido. —Los dos científicos lo observaban ahora con detenimiento—. No es una persona que tienda a abrirse en sus sentimientos, pero creo que todo ese tinglado lo motiva. Y lo de tinglado es con respeto —aclaró mientras ellos asentían—. Quiere trabajar solo. Lo expuso al llegar aquí, y hemos tomado la determinación de dejarlo hacer. No tendrá interferencia científica, asesores ni nada que se le parezca. Lo ha pedido así y así lo hemos determinado. 

	Claudia Ustariz ordenó unos documentos que tenía sobre el escritorio y asintió con decisión. 

	—Precisamente, de eso mismo hablaba con Carpio: de saber diferenciar los dos frentes que abarcan este caso. El científico del forense. No hace falta que se la dé, pero tienes mi palabra de que no interferiremos en su trabajo, en el de los Mossos d’Esquadra ni en el de la Guardia Civil si es necesario.

	El comisario, que a esas horas ya lucía un aspecto algo desmejorado debido al desvelo, asintió con calma. Pretendía disimular que se veía fuera de lugar entre tanto científico.

	—La fiscalía se ocupará del resto cuando reciba nuestro informe. También estamos de acuerdo en que nada de esto salga a la luz pública por el momento. 

	—Es lo mejor para todos. Seremos los primeros en desembarcar en la isla en la comitiva que organizaremos al amanecer.

	Saavedra, teniendo un leve presentimiento de que aquellas dos personas le ocultaban la verdad íntegra, ejerció de portavoz del diablo: 

	—Necesitamos los informes médicos de las tres víctimas: estado general de salud, toxicología, psicotécnicos para formar parte del IGME… —Se puso de pie—; lo que suele pedirse en estos casos. Pese a la hora que es y que probablemente no haya dormido, creo que Ugalde debería echarles un vistazo. 

	—Ya los tiene a su disposición —le contestó ella—. Imagino que los habrá estudiado. Entiendo que ha sido todo demasiado precipitado —dijo, mirando a través del ventanuco que daba a la inmensidad de la playa—. Pero no hemos tenido más remedio que actuar así. ¿Necesitas algo más, Ernesto? —Miró también a su compañero, que permanecía catalogando gráficas en la pantalla de un ordenador portátil.

	—No, por el momento eso es todo. Esperaré junto al juez —los informó con media sonrisa mientras enfilaba el camino a la salida del faro. 

	Los dos científicos lo miraron con algo de recelo, como si no fuera con ellos el hecho de recibir órdenes. 

	—Ah, se me olvidaba. —Volvió a girarse con un gesto conciso—. Aunque quizá no lo aparente, Ugalde posee un talento innato en su especialidad. Por lo tanto, no tengáis duda de que si hay algo por descubrir, por enrevesado que sea, él lo hará. 

	Cuando la puerta se cerró, dejando de nuevo a ambos científicos a solas bajo el fulgor de la luz del faro del Fangar, Claudia Ustariz no llegó a comprender por qué aquella afirmación del comisario comenzó a preocuparla más de la cuenta.
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	Colliure, región de Occitania, Francia

	 

	Veinte años atrás

	 

	—Gala, ¿recuerdas la primera vez que vistes el mar?

	No es que aquella pregunta cogiera por sorpresa a Gala, por aquel entonces una cría de diez años ávida de aventuras. Sin embargo, sabía que su padre no era de las personas que hablaban por hablar. Acostumbraba a razonar con el silencio y tenía el vago recuerdo de haber escuchado aquella pregunta en infinidad de ocasiones. Él tuvo que sobreponerse a la muerte de su esposa al poco tiempo de dar a luz, aprendiendo a compaginar su vida de brillante científico con la de padre primerizo. Todas las ayudas fueron pocas para que juntos, Gala y él, salieran adelante. 

	Pero con treinta años recién cumplidos y en aquella habitación de pensión en Viena, ella podía decir bien alto que nunca le había faltado de nada. Al cambiarse de ropa, el colgante de su delicado cuello tintineó y le devolvió el lúcido recuerdo que tenía del último día que había compartido con él en su Colliure natal. Hay momentos en la vida de una persona que se recuerdan con tanta lucidez que asustan. Generalmente, ocurre con instantes decisivos o previos a algo importante, y aquellas últimas horas que compartieron padre e hija aún le partían el alma. 

	—Era de tu madre —le explicó mientras le ajustaba la cinta que portaba el colgante al cuello—. Ten cuidado con él. Ambos le teníamos mucho cariño.

	Ella lo contempló embelesada; sin duda, la pieza no era para menos. Se trataba de una circunferencia de piedra con encajes incrustados de madera coloreada. En los bordes se marcaban los cuatro puntos cardinales —norte, sur, este y oeste— y los nombres de los vientos que soplaban el mar Mediterráneo de manera adyacente. La flor de lis dorada en su interior le evocaba recuerdos del pasado.

	El científico suspiró al ajustárselo al cuello y colocarse frente a ella. Ella le recordaba tanto a su madre que a veces incluso no podía soportarlo. Era su viva imagen. 

	—Esta rosa de los vientos nos la regalaron en una convención benéfica a la que asistimos en París hace unos años, poco antes de nacer tú y de crear nuestra fundación. Habría preferido enormemente que hubiera sido tu madre quien te lo hubiera regalado. No imaginas el simbolismo que tenía para nosotros.

	Gala no supo qué decir al intentar respetar su emoción. En vida, su padre había sido una persona afable, aunque detestaba mostrarles sus sentimientos a los demás. Tras una carrera meteórica que lo llevó a la cumbre de la sociedad científica de la época, convirtió su residencia de Colliure en todo un centro de investigación por el bien científico. Aprovechando el beneplácito político de la sociedad francesa —muy catalanizada por su cercanía con la frontera—, creó un centro de investigación biológica en el que utilizaba la conexión con el Mediterráneo y los Pirineos como fuente inagotable de recursos para el estudio: impartía clases, daba conferencias… Se había convertido en toda una respetable institución que, tras su muerte, había dejado un reconocible y orgulloso legado en el pueblo francés.

	Aun sin ningún tipo de acritud, Gala Balcells no quiso formar parte de aquello. No quiso aprovecharse de una situación viciada por su temprana muerte y en la que todo el mundo la mirase con ojos de tristeza por ser la hija del brillante científico que partió demasiado temprano. De aquella manera obvió la ciencia para cambiarla por la información; así lo sentía más justo. Criada en diferentes orfanatos y bajo la tutela de la mejor educación posible gracias a la fundación que su padre y madre habían creado, Gala tomó las riendas de su vida en cuanto tuvo edad suficiente para volar y dejar atrás su trágica adolescencia. 

	Y ahora, mientras jugueteaba con el colgante que su padre le había regalado poco antes de morir, no sabía qué camino escoger para continuar. No entendía que tuviera que parar, solo creía necesitar una pista más para llegar hasta el final. Un atisbo de esperanza. Desde hacía un tiempo contaba con la ayuda de una fuente anónima que le facilitaba información a cuenta gotas sobre los pasos que su padre había dado respecto a un último proyecto que se había cancelado tras su muerte, aunque estaba comenzando a dar palos de ciego. Su única conexión con él se producía a través de la archiconocida Deep Web, un rincón oculto y clandestino de la red mundial en el que millones de personas buscaban amparo gracias a la nula presencia de seguridad para realizar actos ilícitos no controlados: estafas cibernéticas a nivel mundial, tráfico de drogas y de armamento, espionaje industrial, pornografía infantil, contratación de sicarios, secuestros… Todo un abanico de posibilidades amparadas por la ausencia total de control y de segmentación por parte de los buscadores habituales. Aunque, al contrario de lo que hubiera esperado, también se topó con información clasificada de muchos Gobiernos y grandes compañías: experimentos archivados de la NASA, bases de datos sobre encuestas electorales, secuencias futuras sobre movimientos geopolíticos… No sabía qué ponía más la piel de gallina: si lo lícito o lo ilícito. 

	Y fue de esa manera como, un día cualquiera, recibió un mensaje encriptado de un contacto desconocido que la llevó a dudar seriamente de la versión oficial de la muerte de su padre. Toda la vida recordaría aquel mensaje que leyó por primera vez mientras desayunaba en su residencia de Colliure, poco después de regresar de cubrir un reportaje sobre movimientos sociales en Seúl: «Tu padre fue traicionado».

	Aquella devastadora afirmación provocó una serie de acciones que la llevaron a investigar los días anteriores a su muerte y sus más incómodas preguntas sobre su adolescencia. Algo desanimada, recordaba que lo último que había recibido de su fuente informativa anónima había sido una lista con una serie de nombres en relación con el último trabajo de Clement Balcells. ¿Quién sería aquel informante que solo dejaba mensajes certeros sin firma alguna? Realmente, nunca se lo había preguntado. Llevar la cuestión a la gendarmería habría sido una estupidez, más cuando todo se filtraba a través de la prohibida Depp Web.

	Por la ventana podía ver la majestuosa cúpula turquesa de la iglesia de San Carlos Borromeo, santo y seña de la ciudad vienesa que había soportado el paso de los años con la dignidad que merecía. Sus reconocibles columnas laterales inspiradas en las de Trajano mostraban relieves sobre diferentes periodos de la vida del mártir, y aquellas horas de la noche —tocadas las nueve— apenas había nadie rondando en la bonita Karlsplatz. 

	En esos momentos, cuando más angustiada se sentía debido a la desazón, notó un leve sonido que provenía de los altavoces de su ordenador portátil. La habitación, escueta y sin encanto pese a encontrarse en pleno corazón de la ciudad imperial, rezumaba silencio. Al sentarse frente a la pantalla e intentar acceder a un bloque concreto de las entrañas de la Deep Web, comprendió que el mensaje que había recibido —con toda seguridad, de su informador— estaba encriptado. Frunció el ceño, ya que era la primera vez que le ocurría. ¿Quizá alguien había seguido su huella cibernética hasta dar con ella? Cerró la tapa y se puso de pie como movida por un resorte. Con cierta preocupación, cayó en la cuenta de que ingresar allí no era ilegal, sino con qué fines lo hacías.

	Volvió a sentarse frente al ordenador y buscó una aplicación para desencriptar el mensaje que había recibido. Utilizó una secuencia basada en algoritmos básicos, y tras descomprimir el archivo, lo descargó de nuevo al disco duro, con lo que un documento apareció frente a ella en la pantalla. Se trataba de una numeración larga: 198.148.1.2.67. De inmediato, supuso que la numeración era un paso previo al mensaje. Analizó la serie de números conjuntamente con las puntuaciones y no tardó más que unos minutos en descubrir su significado: una dirección IP.

	Aunque no tenía conocimientos superiores en informática, durante su trayectoria profesional había tenido la oportunidad de aprender ciertos mecanismos de defensa frente a cualquier sistema operativo y sus diferentes triquiñuelas. Una dirección IP es un número que identifica una red en un dispositivo. Es decir, siempre que alguien se conecte a la red con cualquier teléfono, Tablet, smart TV o demás, está generando un número de identificación que a la postre puede ser identificado… y localizado. Con lo cual, aquel número de IP que le habían reportado a través del mensaje contenía una dirección oculta. Copió el número en una hoja en blanco y después lo introdujo tal y como estaba en un programa de localización web.

	—Voilá —expresó tras aparecer un punto en rojo en un mapa que se le había abierto en el buscador.

	No pudo evitar sonreír al reconocer la morfología del callejero que apareció frente a ella. Después de todo, Viena no había sido un accidente. Quienquiera que fuese su fuente informativa, estaba emplazándola a abrir el mensaje en un único dispositivo que le había facilitado a través de su dirección IP.

	Traspasó la información del ordenador al teléfono móvil, abrió el navegador, se abrigó y cerró la puerta del apartamento de un portazo. Caminar a esas horas de la noche por las calles de Viena significaba sumergirse en el legado imperial de la ciudad, donde las estrechas callejuelas de su distrito antiguo siempre desembocaban en algún punto importante para la historia. Recorriendo sus paredes podías encontrar el trágico legado judío que aún estigmatizaba a la ciudad. Gala conocía bien aquel distrito y sabía de sus costumbres. 

	Caminó acelerando el paso hasta tomar la conocida avenida Graben, lugar en el que se aglutinaban decenas de galerías de arte y de librerías independientes de encanto extremo. El GPS de su teléfono móvil le indicaba que la dirección IP provenía de algún dispositivo que se encontraba en una librería llamada Buchhandlung Frick, situada a un par de kilómetros de la catedral de San Esteban y con varias reseñas positivas según el buscador que utilizaba. Tardó pocos minutos en llegar, pero queriendo estar segura de sus avances, se detuvo en la acera de enfrente del local, sucumbiendo al pavimento mojado bajo sus pies. 

	Desde que había llegado a Viena, tenía la sensación de estar siendo observada. Sin embargo, en aquella calle no la acompañaba más que la soledad. La librería era pequeña y contaba con antiguas ediciones sobre filosofía y ciencia en sus vitrinas expositoras. Una mácula de polvo le daba cierto encanto al lugar, que parecía promover movimiento nihilista en auge. Al entrar, saludó a la dependienta, una joven mujer que parecía haberse molestado por recibir una visita dadas las horas que eran. Gala casi se disculpó con su expresión antes de cruzar un pasillo abarrotado de volúmenes en el que el suelo de madera crepitaba a cada paso. A unos metros de distancia parecía llegar la señal que le marcaba en el localizador. Ahora debía encontrar el dispositivo en el cual desencriptar el archivo. Sería sencillo. Aquella estrategia era sumamente habitual en el mundo del espionaje industrial, y aunque ella no estaba acostumbrada a esas batallas, reconocía saber rastrear ciertas huellas. 

	El final del pasillo desembocaba en un espacio amplio dedicado a la lectura. Era bonito a la vista de cualquier lector: estanterías de madera, papel de oro en las paredes con cenefas de simple acabado y columnas de libros que se perdían a la vista. Observó a un par de clientes ensimismados en sus libros a los que ni siquiera saludó. Y allí estaba. Silenció la alarma localizadora del teléfono al llegar a su destino y encontró un ordenador al final de la sala, sobre una mesa alta cerca de una estantería de volúmenes sobre ciencia. Debía tratarse de un terminal de búsqueda, un inventario digitalizado de la librería conectado a algún servidor externo. El número correspondiente a la dirección IP que su informador le había enviado se encontraba en esa conexión, bajo el influjo de cables que salían por la parte trasera del terminal informático. Solo desde allí podía abrir el archivo que había recibido y que auguraba que sería de vital importancia para el siguiente paso de su investigación. 

	Las dos personas que había en la sala no le habían prestado la más mínima atención. Se colocó frente a la pantalla y dio gracias a que la interfaz estuviera desbloqueada. Cerró —con precaución de no ser vista— la pestaña de búsqueda interna de volúmenes de la librería y bloqueó el navegador correspondiente para entrar en el sistema clandestino de la Deep Web.

	«Debería funcionar», susurró para sí.

	Tras unos largos instantes en los que la pantalla parpadeó y el sistema parecía venirse abajo, finalmente pudo abrir el archivo de la misma manera que lo había hecho en su ordenador portátil, con la única salvedad de que desde aquel terminal había logrado desbloquear su contenido. Tenía pocos minutos para actuar. Con el pulso acelerado, cayó en la cuenta de que, en lugar de encontrar un icono de procesador de textos corriente, lo que había recibido era un archivo de vídeo. De vez en cuando giraba su posición para ver si alguien se acercaba, pero al no ser el caso, abrió el bolso para extraer unos auriculares que conectó en una de las salidas de audio del equipo. Completamente aturdida, clicó el icono rojo sobre fondo negro que había en la pantalla: un archivo de vídeo en lugar de un texto común. Era la primera vez que le ocurría. 

	Tras unos segundos, la pestaña minimizada del reproductor se abrió y mostró una imagen nítida frente a la cámara de una persona que ella conocía muy bien: Luis Lomban. Con el vello erizado dada la sorpresa, escuchó al científico hablar de manera pausada, pero emitiendo un mensaje que, sin duda, dinamitó sus sentimientos:

	—Gala, quiero que sepas que si estás viendo esta grabación…, corres un grave peligro.

	 


11

	 

	 

	 

	 

	 

	Embarcación la Lonja, mar Mediterráneo

	 

	Las estrellas, vistas desde aquel lugar, brillaban más. Situado en la cubierta de proa a merced de la brisa que soplaba desde el este, Nicolás Ugalde intentaba localizar algunas de las constelaciones con las que tantas veces había soñado siendo niño, sin embargo, lamentaba no acordarse de todas ellas de memoria. La oscuridad que rodeaba la embarcación solo era atenuada por el haz de luz que acuchillaba el mar, e intentó resguardarse lo máximo al amparo de su cazadora, aunque fuera tarea imposible. Intuía que debía sentirse más clarividente que nunca. 

	Notó movimiento a su espalda, y se fijó en que un grupo reducido de operarios preparaba la maniobra de desembarque. Vio por el rabillo del ojo que Claudia Ustariz y Jesús Carpio permanecían al lado del juez y del comisario Saavedra. Aún le costaba asimilar que se encontraba navegando por aguas mediterráneas bien entrada la madrugada. Entonces fue cuando lo vio. De manera fantasmagórica, una pared rocosa emergió de la oscuridad, dejando atrás la espesa niebla que la rodeaba. Habían llegado a la Luz.

	Algunos científicos del IGME se arremolinaron alrededor de la proa, sin duda oteando el destino que se abría ante todos los presentes que se encontraban a bordo. Gracias a los potentes focos, pudieron observar la caleta que les serviría de punto de desembarque. 

	Había algo en todo aquel lugar que le ponía los pelos de punta; quizá fuese la manera en la que se había descubierto o lo que ya se había cobrado, pero el caso era que Ugalde desconfiaba de sus propias sensaciones respecto al terreno escarpado que tenía enfrente. Estaba tan concentrado en la plena visión de la isla que no reparó en que Claudia Ustariz se le acercó y se colocó junto a él en la barandilla.

	—Aquí estamos —le dijo, contemplando la isla—. Primero desembarcará un grupo reducido de biólogos que tomarán registros de oxígeno. —Se fijó en un grupo de personas que portaban equipos de respiración autónoma—. Si los datos son positivos y no corremos ningún riesgo, desembarcaremos nosotros. No tendremos necesidad de llevar todo el equipo. 

	 —Deberíamos peinar todo el terreno —le contestó él, concentrado en sus pensamientos.

	—Lo haremos. —La mujer extrajo un documento arrugado de uno de sus bolsillos y se lo mostró al criminólogo—. Según imágenes del satélite, estamos en este extremo. 

	Como ya había hecho horas antes, Ugalde contempló la forma alargada y rocosa de apenas un kilómetro de largo rodeada de mar. Se fijó en que habían marcado con bolígrafo el punto de desembarque y la posición en la que habían encontrado los cuerpos, que desde su posición aún no veía, aunque los sentía cerca. Justo al otro extremo de la isla, la imagen en blanco y negro mostraba la especie de estructura de piedra que aparentemente se erguía en pie.

	—El faro —hizo énfasis él. Le vinieron a la mente las palabras de la dueña de la lonja que había escuchado unas horas atrás.

	—Por las imágenes y por la recreación informática que se ha llevado a cabo, creemos que puede tratarse de las ruinas de algún mirador o los restos de un faro. Sería interesante poder virar la embarcación y ver la zona desde el otro extremo, pero no correremos riegos, dadas las probabilidades que tenemos de embarrancar con el arrecife que hay bajo la superficie.

	—No tentemos a la suerte. Igualmente, dudo que encontremos algo de valor, dado el tiempo que ha podido pasar sumergido. Lo único que debería interesarnos es si tus compañeros llegaron allí.

	—Ya hemos reparado en ello —expresó—. En unas horas, parte de la expedición regresará a la península para comenzar con la investigación. Así que déjame que ultime de nuevo el material, y cuando nos autorice el equipo científico, desembarcamos.

	Ugalde terminó de asentir cuando la mujer ya se había dado la vuelta. Reconocía que las horas sin sueño estaban comenzando a pesarle y que todo el ajetreo del caso lo impacientaba. Por suerte, el comisario Saavedra se unió a él en cubierta.

	—Creo que es bueno que primero vayan ellos —dijo, encendiéndose un cigarro mientras observaba cómo los miembros del primer grupo operativo embarcaban en una motora. Vestían buzos blancos y máscaras antigás—. Mejor que saquen las conclusiones antes que nosotros. 

	Ambos miraban la formación rocosa, que ya se despojaba de los vestigios de niebla que la habían rodeado. Notó una punzada de temor cuando, después de unos minutos, los investigadores desembarcaron en la caleta y comenzaron a subir por el desfiladero que conectaba con la playa. Se dedicaron a colocar dispositivos de medición para determinar la composición del aire y a recoger diferentes muestras geológicas mientras Ustariz y Carpio terminaban de ultimar los materiales para la siguiente comitiva. En un momento dado, la incertidumbre se apoderó de la expedición, ya que el grupo desapareció por entre las rocas asidas por la erosión. Fueron un par de minutos de angustia, hasta que uno de ellos apareció en lo alto del cerro que dominaba la playa con el pulgar en alto. Acto seguido, los dispositivos de medición dictaminaron que la atmósfera era segura y autorizaron el desembarque de los demás miembros de la embarcación: Ugalde, Saavedra y el juez incluidos. 

	—Según los primeros datos, no tenemos registro de toxicidad potencialmente peligrosa. Podemos desembarcar con tranquilidad —informó Ustariz mientras dejaba su equipo de respiración autónomo lejos de la pasarela. 

	Un cuarto de hora después, ya navegaban en dirección a la playa a bordo de una zódiac hinchable mientras el viento azuzaba su rostro. El comisario y él repasaban los pormenores de uno de los casos más extraños a los que jamás se enfrentaría. La inverosímil imagen de aquella pared rocosa emergiendo del mar lo había ruborizado desde el primer momento. Notaba el nerviosismo de Claudia Ustariz y de Jesús Carpio, quienes no podían evitar atajar la incertidumbre. Ugalde era consciente de que necesitaba conocer sus reacciones. 

	Pasaban las siete de la mañana cuando, al fin, el grupo desembarcó en el lugar del incidente. Amanecía por el este. Buscó el amparo de la ropa térmica que le habían obligado a llevar y caminó por un sendero pedregoso que se abría camino, abandonando la playa asida por la erosión. Tras él ya se olvidaba el murmullo lejano del mar. Un grupo de guardiaciviles se abría paso en formación mientras que los científicos seguían estudiando la composición del aire mediante dispositivos de toxicidad. 

	«Análisis preliminar», se dijo mientras uno de ellos le ofrecía un juego de guantes de látex y se alejaban de la orilla. Aquella playa angosta no tenía nada que ver con ninguna que hubiera visitado antes. Caminó sin sentido durante unos segundos, los suficientes hasta que se acercó a un grupo de personas que formaban un tumulto lejos de la orilla. Fue entonces cuando atravesó la delgada línea de la cordura: frente a él yacían tumbados los tres cadáveres de los científicos Piero Agnielli, Laura Ramos y Luis Lomban. Notó cómo los encargados de la operación, Claudia Ustariz y Jesús Carpio, se desmoronaban entre lágrimas cayéndose el uno sobre el otro. Incluso sin poder evitarlo, el comisario Saavedra, un hombre curtido en mil y una escenas crueles, se ruborizaba ante el macabro espectáculo que tenía ante sí. Ugalde frunció el ceño y se rascó el mentón. Sabía que todo detalle era importante en aquellos primeros momentos, con lo que intentó exteriorizar todo lo que lo rodeaba.

	Los cuerpos estaban separados, tal y como los recordaba de la grabación, y sin un orden concreto. No le hizo falta revisar el informe para recordarlos; se trataba de los tres geólogos que el IGME había enviado allí cuarenta y ocho horas atrás. Aunque habían pasado dos días de sus respectivas muertes, los cuerpos permanecían intactos, solo mancillados por las inclemencias del terreno y el inicial estado de descomposición. Tras un primer y único análisis, se fijó en uno de los cadáveres, el de Lomban, el que sin duda llamaba más la atención y el que podría abrir algún tipo de vía de investigación al respecto. Junto a él encontró el piolet ensangrentado. La afilada herramienta en forma de T se utilizaba de manera habitual en el ámbito geológico, aunque Ugalde imaginó que no con aquella finalidad. Sus extremos ensangrentados brillaban bajo los primeros rayos de sol de la mañana. El inspector resopló incómodo. Había tenido la oportunidad de ver aquella escena en fotografías e incluso en vídeo, pero no lograba hilar conexión alguna.

	—¿Qué opinas? —le preguntó el comisario, con un rostro nervioso y pálido como nunca había visto antes. 

	—Suicidio. 

	Desvió la mirada hacia el cuerpo que llamaba más la atención. Temía dejar entrever las muchas ganas que tenía de abandonar el lugar. Pero cierto era que la simple imagen de aquel cuerpo lo perturbaba. Como sabían, a diferencia de sus dos malogrados compañeros, el cadáver de Luis Lomban no tenía camiseta y su tono de piel mostraba un color grisáceo acorde con las horas post mortem que habían transcurrido tras el incidente.

	—Bien podría haber muerto de hipotermia.

	Ugalde obvió el comentario irónico y se centró en el torso del difunto científico. En su propio pecho, ya reseco por las horas a la intemperie, podían leerse las cuatro letras alineadas de manera precisa que formaban la palabra «Gala». Se agachó para observar más de cerca la herida mientras el grupo lo secundaba por si necesitaba alguna información relevante. 

	—Los trazos son irregulares, forzados. Se los provocó él mismo después de rebanarse el cuello. 

	—Gala… —El inspector se agachó frente a él—. ¿Qué es? ¿Un nombre? ¿Unas siglas?

	—O un reclamo. A veces, quien opta por suicidarse, termina pidiendo ayuda a gritos. Y, por lo que sabemos, siguió el ejemplo de sus compañeros. 

	Bien cierto era que la experiencia que acumulaba Ugalde en el campo metodológico del suicidio era toda una ventaja al respecto, aunque las circunstancias que rodeaban aquellos cuerpos aún tuvieran el velo de la incertidumbre sobre ellos.

	Mientras reflexionaban en silencio, científicos del IGME catalogaban muestras y hacían fotografías. Ni corto ni perezoso y ajeno a las personas que lo rodeaban, el juez inspeccionaba los cuerpos como si estuviera en su propio despacho. «Cuanto antes mejor», se decía Ugalde mientras intentaba razonar sobre lo que veían sus ojos. 

	El hombre, enjuto y entrado en edad pero por faena, alzó la vista y se dirigió a ellos:

	—Tomad notas y haced vuestras cávalas o lo que necesitéis. En unas horas, los cuerpos estarán en el depósito. Tenemos muchísimo trabajo que hacer. 

	Ugalde arqueó las cejas de manera pragmática, se desenguantó las manos y miró su reloj mientras los presentes retrocedían. El viento azotaba el desfiladero y la temperatura había descendido unos grados. Seguía resultándole extraño estar en aquel lugar. Bajo su punto de vista y echando un último vistazo preliminar, había decenas de cosas que requerían de un estudio minucioso. Antes del levantamiento, debían examinar la escena al completo. Focalizó sus pensamientos en aquellas cuatro letras que desgarraban el pecho desnudo del geólogo y creyó conveniente hacerles una fotografía con su teléfono antes de seguir la estela de sus compañeros y deshacer sus pasos de nuevo hacia la playa.

	Durante su trayectoria, el criminólogo Nicolás Ugalde había tenido la oportunidad de trabajar en casos extraños, deleznables y de muy mala reputación. A veces recompensaban moralmente; otras, no. 

	Pero justo en aquel momento de concentración, el geólogo Jesús Carpio llamó la atención de los presentes con un grito que acuchilló el viento que los instigaba:

	—¡Venid aquí! ¡Tenéis que ver esto!
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	Isla de la Luz, mar Mediterráneo

	 

	Sin duda, lo que el miembro del IGME Jesús Carpio había encontrado era digno de admirar. A unos metros de los cadáveres de los científicos se encontraban todas sus pertenencias esparcidas por el suelo. Todo el material dedicado a la investigación había quedado en nada: decenas de probetas rotas en pedazos, un ordenador portátil desencajado, y lo que llamaba más la atención, un escáner topográfico —la herramienta que había utilizado Lomban— a medio desmontar y en completo abandono.

	Los rostros desencajados de los científicos dejaron paso a la incredulidad más absoluta. Aún sin poder evitarlo, Claudia Ustariz continuaba derramando lágrimas a cada paso que daba; sin duda, aquello era más cruel de lo que habría esperado.

	Carpio y ella hicieron piña, se abrazaron y hablaron en susurros mientras Ugalde y el resto de la comitiva inspeccionaban con atención. Volvió a digerir la escena, rememorando los últimos momentos de aquellas personas: la locura inicial, la confusión posterior y la muerte desencadenada. El polvo en el aire aún llevaba el olor a la sangre que los miembros del equipo operativo no habían podido limpiar dada la celeridad en su trabajo. Estaría muy atento a las respectivas autopsias y a los análisis toxicológicos para determinar la causa de la muerte, aunque los cortes autoinfligidos ya fueran la justificación más potente de la causa. 

	Ugalde rodeó la zona un par de veces; se agachaba, cogía tierra que volvía a dejar caer, tomaba apuntes en una libreta y caminaba de nuevo. Así varias veces. Maniático y metódico hasta límites insospechados. Mientras sus acompañantes iban y venían en silencio, él se detenía durante largos periodos de tiempo e intentaba visualizar los últimos momentos de los malogrados científicos del IGME. Ya tendría tiempo de investigar sobre sus vidas; ahora le interesaban los actos que desencadenaron sus muertes.

	Sin que nadie hubiera reparado en la cuestión, el juez encargado de levantar los cadáveres le ordenó al equipo operativo que procediera con el traslado, algo que todos vieron con buenos ojos, dadas las ganas que tenían de embarcar de nuevo. Apenas tardaron un cuarto de hora en revisar de nuevo los cuerpos, embolsarlos y apilar todo lo necesario para la investigación. Mientras los miembros del IGME y la Guardia Civil participaban activamente en la acción, Ugalde permanecía a unos metros de distancia, ajeno a todo el alboroto que comenzaba a fraguarse a su alrededor. Tomó algunas notas en la libreta y se unió a Claudia Ustariz, que aún permanecía con los ojos hinchados por el llanto.

	—Deberíamos proseguir con la investigación del terreno —le dijo la mujer mientras tomaba notas en su iPad.

	Minutos más tarde, la misma Claudia Ustariz, Jesús Carpio, el capitán de la Guardia Civil Jorge Angulo y Nicolás Ugalde se separaron del grupo principal para comenzar a realizar tareas de reconocimiento en el más amplio conjunto de la isla. Al inspector no le habían ofrecido más equipamiento que la ropa táctica que vestía, además del arma reglamentaria, que reposaba en su cartuchera. En cambio, el capitán atesoraba en su mochila un abanico inacabable de ítems: un rifle largo, un par de armas cortas, dispositivos medidores de toxicidad, cuchillos y cuerdas de campaña, fósforos, prismáticos… El tiempo que tardó el inspector en enumerar esos artículos fue el que tardaron en volver a situarse en el lugar en el que hacía unos minutos se encontraban los cuerpos. Sus pasos volvieron a recrear el camino que, presumiblemente, habían recorrido las víctimas horas antes, en la primera toma de contacto con el terreno. 

	Instantes después, el grupo coronó el pequeño cerro que dominaba la playa. Desde esa posición podía verse la práctica totalidad de la superficie árida de la isla, apenas un kilómetro cuadrado de terreno desierto, rocoso e inerte que era barrido por el viento que azotaba el Mediterráneo y que se extendía hasta el horizonte. Oían cómo las olas rompían contra las rocas mientras caminaban con pies de plomo. En silencio, ninguno encontró indicios de que los científicos se hubieran adentrado hacia el interior de la isla, y si hubiera sido así, el viento podría haber borrado toda huella. De vez en cuando, la mujer hacía fotografías y Jesús Carpio —muy callado en todo momento— recogía muestras que introducía en tubos de ensayo. 

	—¿Por qué crees que se han suicidado? —le preguntó el capitán de la Guardia Civil a Ugalde mientras los dos científicos compartían unas palabras. Ambos se habían separado levemente para abarcar mayor espacio de exploración. Aún sin querer entablar conversación con él, veía necesaria lo colaboración en aquellos momentos decisivos.

	—¿Quién sabe? Hay demasiados factores que han podido influir. Un envenenamiento, el estrés traumático provocado por lo desconocido, la propia presión de soportar la operación, alguna bacteria…

	—Pero ¿los tres? —le insistió al agente, haciendo gala de una imperturbable mirada azul—. Me huele a premeditado. Yo también he visto la grabación, y es repugnante. Además, las marcas en el pecho de Lomban…

	Ugalde asentía mientras aquel hombre hacía sus cábalas. No quería llegar a la conclusión de darlo por imposible, pero detestaba sus comentarios ventajistas. Odiaba los coloquios sobre probabilidades y sus consiguientes hipótesis, que lo único que tenían por objetivo eran desarrollar tramas paralelas que poca importancia tenían.

	Se desvió unos pasos del hombre y se dejó llevar por la brisa que surcaba el terreno. Tras unos minutos de camino, vislumbraron a lo lejos la estructura que se alzaba en el norte de la isla. No habían tardado ni media hora de reloj en cruzarla de extremo a extremo. Vislumbraron que, a medida que se acercaban a la edificación cilíndrica, se abría ante ellos una pasarela de madera podrida y astillada que antaño pudo utilizarse para salvar la vegetación que rodeaba el faro pero que en la actualidad era innecesaria. No tocaron nada, y se centraron en la encomiable imagen de la estructura. 

	Se trataba de un edificio de piedra cilíndrico, de cuyo tejado solo se conservaban unas pocas tejas, y con unas paredes que habían resistido con dignidad la inmersión acuática. Su arquitectura podría datar de principios del siglo xx, dada la sobriedad de su construcción, aunque ninguno de los presentes era experto en la materia. Distribuidas por la estructura había varias ventanas desnudas que dejaban ver el esqueleto interior de la construcción. Se encontraba atestado de moho que crecía por la ladera y que tintaba la piedra de color verdoso sobre el fondo crema. Tras esta, situada al borde de un acantilado, quedaba como telón de fondo la espectacularidad del mar rompiendo contra las rocas.

	—Aun estando abandonado y medio derruido, es maravilloso —expresó el capitán mientras tomaba su fusil en posición de ataque.

	 Para acceder y poder entrar por la puerta principal debían cruzar la pasarela de madera podrida que los precedía. Uno a uno y con esmero, fueron cruzándola con la vital cautela de no deteriorarla más aún si cabía. 

	 A Ugalde aquel edificio lo hipnotizaba. Alejado de toda arquitectura vanguardista, el faro había permanecido en el abismo durante muchos años, pero allí estaba en pie en el momento que la isla decidió emerger de su cautividad marina. Tanteando la situación y con un esmero digno de especialista, los cuatro presentes llegaron a los escalones que precedían la entrada sin puerta del edificio. El primero en entrar con el fusil encañonado fue el capitán Angulo, quien tras apartar un tablón de madera podrido los invitó a pasar.

	 Entraron en un espacio abierto que se bifurcaba en tres direcciones: una enfilaba unas escaleras de piedra en espiral hacia la parte superior y las otras dos se abrían a izquierda y derecha en la planta inferior. Pese a su encomiable estado de conservación visto desde fuera, en su interior había paredes de roca desconchada que amenazaban con venirse abajo cuando menos lo esperaran. 

	—Debió utilizarse como mirador. Hay demasiadas ventanas y está en una zona de paso. —Cayó en la cuenta de que la distancia que separaba la Luz de las Islas Baleares no era extrema.

	—Mis compañeros no han debido llegar hasta aquí —apuntó un Jesús Carpio ensimismado con la búsqueda de muestras—. Es difícil creer que si en la playa había tantas evidencias de su presencia, aquí no haya ninguna.

	—Debemos seguir buscando —los apremió Ustariz en actitud constructiva. 

	Ugalde buscaba indicios de presencia humana por el espacio, pero partía de la base de que difícilmente encontraría algo. Todo apuntaba a que los científicos no habían pasado de la playa donde desembarcaron y que aquella construcción había pasado inadvertida para ellos. 

	Al apartar varios restos de madera podrida que copaban la entrada a la sala que les quedaba más a la derecha, descubrieron los vestigios de lo que podría haber sido un gran salón. A un lado había una estructura medio derruida de una chimenea y, en el extremo opuesto, una serie de escaleras por las cuales no podían subir debido a un derrumbe que las colapsaba. Todo era de piedra, a excepción de varios apliques de madera que se habían deshecho por el piso. También encontraron varios restos de azulejos sin dibujo esparcidos a sus pies. 

	La luz solar entraba a través de los huecos formados en la fachada mientras los cuatro se distribuían en el interior. Mientras los geólogos continuaban catalogando materiales, tomando notas y haciendo fotografías para la posterior investigación, el capitán Angulo y el inspector Ugalde tomaron la determinación de explorar el resto del faro. Aun sin temer la presencia de nadie en el interior, el criminólogo desabrochó el botón de la funda de su arma para sentirse algo más resguardado.

	—Vayamos en parejas —los alentó el capitán a la vez que los científicos hacían el gesto de permanecer en la planta inferior.

	—Nosotros subiremos.

	Ambos guardaron un riguroso silencio mientras ascendían por la escalera de piedra en espiral. Las paredes desnudas les dejaban ver marcas de grietas por las cuales podía sentirse la inmensidad del mar. No encontraron detalles que los hicieran detenerse, solo vestigios de abandono y podredumbre. Creyeron conveniente separarse para cubrir más espacio en menor tiempo. El rigor táctico en aquel tipo de misiones de reconocimiento era primordial.

	—Deberíamos centrarnos en buscar huellas por todo el espacio —dejó escapar el capitán mientras miraba al horizonte—. Fotografías, evidencias y muestras geológicas. Tenemos que descartar todo lo que podamos —le decía al criminólogo.

	—Recuerdo un caso —contestó Ugalde mientras con la mano acariciaba una de las paredes—. Una desaparición que se produjo en una masía abandonada de cierta similitud con lo que nos rodea: grande, cerca de una pedanía de Girona y alejada de toda influencia urbana. Teníamos indicios de sobra para creer que la víctima, una joven de dieciséis años, había desaparecido en el interior de esa finca. Buscamos durante horas mientras el máximo sospechoso, su pareja, nos perjuraba que él no tenía nada que ver con la desaparición. Lo había hecho tan bien que ni siquiera había dejado evidencias de su participación en el crimen. 

	»Meses después, la familia de la víctima se deshizo de la casa, apenados por la pérdida de la joven. —Ugalde ensombreció el rostro y se separó de la pared—. Fue durante una visita rutinaria del nuevo propietario cuando encontraron a la chica muerta y emparedada en uno de los muros del sótano.

	Deshizo sus pasos bajo la atenta mirada del capitán.

	—Recuerdo el caso —recogió el guante Angulo sin un atisbo de pesadumbre—. La autopsia reveló que… la habían emparedado viva. También recuerdo que, tras confesar, el homicida se suicidó en el calabozo.

	—Esa es la versión oficial.

	—Lo sé. —Hizo acopio de seguridad en sí mismo—. La otra versión cuenta que un funcionario le prestó la llave de la celda al padre de la joven…, además de ofrecerle su arma.

	—¿Tú crees en ese tipo de justicia? —le preguntó Ugalde al capitán mientras se agachaba para rastrear el terreno. Este mostró un brillo en los ojos poco común en esas circunstancias. Era orgullo. 

	—Los medios de comunicación trataron la noticia como si el preso se hubiera suicidado. A nadie le importó que un asesino confeso se metiera una bala entre ceja y ceja. Es más, creo que era lo que la mayoría de la gente habría preferido.

	 A Ugalde le vino a la mente la imagen de su compañera fallecida meses atrás en acto de servicio. Suspiró, volvió a ponerse de pie y enfiló de nuevo la escalera para descender. Sobre sus cabezas, las pocas vigas de madera que quedaban auguraban poco tiempo de aguante más. Les sería imposible alcanzar la parte superior de la torre. 

	—Ya hemos recogido suficientes muestras —expresó Carpio al pie de la escalera, mirando hacia arriba—. Analizaremos todo en el laboratorio. Aquí poco más hacemos. 

	Cuando se reunieron en la parte inferior, Ustariz avisó de que había encontrado el acceso a un sótano en una de las salas. No había nada que lo adivinara, pero, dada la distribución del edificio, pensaron que podría tratarse de una especie de bodega. Sin embargo, los haces de luz de sus linternas alumbraron paredes vacías y un sistema de canaletas en uno de los extremos para evacuar el agua en caso de inundación. «Irónico», pensó Ugalde. 

	Con visible decepción, los cuatro visitantes abandonaron los restos del faro y se detuvieron en el umbral de salida, donde hicieron balance indiferente de la expedición.

	—Puente de mando de la embarcación la Lonja, regresamos a bordo —confirmó Claudia Ustariz por la radio portátil mientras terminaba de llenar su mochila con muestras recogidas del edificio. 

	 Fue entonces cuando Ugalde cayó en la cuenta de que no estaba del todo seguro de querer abandonar la estructura. Era consciente de que, tras ellos, un equipo especializado y compuesto de más efectivos regresaría para peinar el lugar de arriba abajo y con las máximas garantías de éxito, pero estaba intranquilo. Deshizo sus pasos —su intuición no acostumbraba a fallarle— y se quedó solo en el vestíbulo mientras sus acompañantes salían de nuevo al exterior. Angulo lo observó por encima del hombro y le dedicó una mirada irónica. 

	Caminó sin mucho sentido por las estancias inferiores; por las dos pequeñas salas que se distribuían por el espacio. En soledad se veía más capacitado de canalizar sus pensamientos. Todo lo que antaño parecía haber sido de provecho, ahora se reducía al abandono más absoluto. No escatimaba a la hora de revisar todos los detalles, como solía hacer por costumbre: se agachaba, palpaba el terreno húmedo y las texturas y volvía a ponerse de pie para dirigirse hacia otro lugar y comenzar de nuevo la liturgia. A través de un ventanal, vio cómo sus compañeros se alejaban sin apenas prestarle atención, hecho que agradeció.

	 En aquel momento de soledad, vio lo que había proyectado en su mente. Tras deambular durante unos minutos, escuchó el propio silencio y se dirigió a un pequeño hueco necesario que había tras la escalera de caracol que ascendía hasta la parte superior del faro. Encontró escombros repartidos por el piso. Se trataba de varios tablones de madera apilados que, de alguna forma, habían resistido en el interior de la casa pese a la inmersión. La luz entraba a través de un ventanuco cuadrado que había a una altura considerable, lo que le permitió ver un tumulto de arena que se arremolinaba en un rincón. 

	Llamándole la atención aquel desorden, decidió escrutar la zona ataviándose con los guantes de látex. Fue entonces cuando, en la pared que lo precedía a la altura de sus hombros, encontró un símbolo tallado en la piedra. No pudo evitar dar un respingo de emoción al hallar el único vestigio del posible origen o significado del faro. Estudió la figura tridimensional que sobresalía unos centímetros, la palpó, y llegó a la conclusión de que sería interesante estudiarla a fondo con más detenimiento. Se trataba de una rosa de los vientos, un símbolo marino circular en el que se engloban en su interior los puntos cardinales: norte, sur, este y oeste. En aquel caso, en el centro del símbolo también había tallada una flor de lis, que por lo general suele señalar el norte. La nota llamativa de aquel símbolo —clara referencia marítima en conexión con toda carta de navegación— era el relieve con el que sobresalía de la pared. Ugalde arrugó la nariz y se rascó el mentón. No dudó en fotografiar el peculiar símbolo. Miró y buscó a su alrededor, aunque no encontró nada con qué relacionarlo.

	 Pensó en avisar a sus compañeros, ya que el símbolo llamaba la atención, pero desechó la idea de inmediato al apartar con el pie el tumulto de arena que se arremolinaba en uno de los flancos. Inusualmente sorprendido por lo que encontró bajo la arena, se acuclilló con calma, estudió la situación y, muy seguro de sí mismo, dedicó algo de tiempo en apartar los tablones que había en el suelo. Acto seguido y algo más conforme, volvió al exterior de la mansión. Después de todo, acababa de encontrar un potente hilo conductor que relacionar con la investigación. 

	 Minutos más tarde se reunió en el acceso a la pasarela con Claudia Ustariz, Jesús Carpio y Jorge Angulo. Mientras que los académicos apenas le prestaron atención, el guardiacivil lo recibió a la expectativa.

	—Vamos a continuar investigando el acantilado norte —le dijo mientras los científicos se dirigían al punto de desembarque—. Ellos quieren regresar. 

	—Deberíamos centrarnos en este faro —le respondió Ugalde sin tacto, a lo que Angulo contratacó. De nuevo, las premonitorias palabras de aquella mujer de la lonja le vinieron a la mente: «Se cuentan leyendas».

	—No deberíamos perder más tiempo aquí. Enviaremos a analizar todas las muestras que hemos recogido. —Hizo una pausa—. ¿O has encontrado algo que debamos saber?

	El inspector asintió y desvió la mirada al horizonte, donde la fina línea del amanecer ya separaba el mar del cielo azul.

	—He encontrado un símbolo tallado en una pared, bajo la escalera de caracol. Probablemente, se trate de alguna marca en relación con las funciones que ejercía este mirador. Y bajo el símbolo…

	La críptica mirada del guardiacivil se endureció al ver que el inspector había encontrado algo que él no, relegándolo a una más que previsible derrota psicológica.

	—Bajo el símbolo he encontrado sangre… Mucha sangre. 
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	Viena, Austria

	 

	Gala volvió a despertarse sobresaltada. Aquel sueño, aquella visión, la había acompañado demasiadas veces a lo largo de su vida como para obviarla. Era tan extraña pero a la par tan real que siempre había temido una posible continuidad, como un sueño interminable del que nunca despertaría. Curiosamente, en el recurrente sueño siempre se veía de niña, con una edad que rondaba los diez años, justo en la fase del final de su infancia en la que perdió a su padre. En él, caminaba a través de un pasillo blanco, vacío e impoluto. Al final de este había una única puerta de madera con un pomo dorado que la instaba a girarlo, tal y como sus sensaciones apremiaban. Además, lo curioso del sueño era que notaba cierto nerviosismo, ansias por continuar adelante. Abría la puerta con facilidad y, al ingresar en la sala, se detenía a contemplar su alrededor. Se trataba de una habitación corriente, suelo de moqueta carmesí y paredes de madera laminada de color blanco en cuyo interior solo había dos objetos: una mecedora antigua con algún adorno de bebé y un retrato que colgaba de una de las paredes. A la mecedora no le prestaba la más mínima atención; de hecho, en todas las veces que había recreado ese sueño nunca lo hacía. En cambio, centraba toda su atención en la fotografía de marco blanco. En ella aparecía un bebé en brazos de un hombre adulto en bata blanca de laboratorio. No tenía la menor duda de que se trataba de su padre, Clement Balcells. Recordaba su rostro y sus facciones como si los estuviera viendo. Sin embargo, estaban muy lejos de su realidad. El bebé… Siempre, al mirar al bebé, el sueño se detenía abruptamente. Sufría un rápido retroceso que la devolvía a la entrada de la habitación, a cruzar la puerta y de regreso al pasillo del exterior. Entonces despertaba. 

	Ya había perdido la cuenta respecto a las veces que había sufrido aquella sensación extraña, aquella manera de arrastrarse hacia donde no quería. Veía a su difunto padre con ella en brazos. Pero no podía retener el momento en sus retinas. Nunca había tenido la oportunidad de hablar de aquello con algún experto en interpretación de sueños, bien fuera por propio temor, bien por no profundizar demasiado en sus interioridades. Con el paso de los años, dejó de prestarle atención. Pero eso sí, cada vez que tenía la oportunidad de repetirlo, buscaba indicios, pruebas y nuevas sensaciones al respecto.

	—Gala, quiero que sepas que si estás viendo esta grabación…, corres un grave peligro.

	Cuando despertó, se encontraba detenida en el arcén, en el interior de su vehículo, cerca de la entrada de la autopista que conectaba la ciudad de Viena con la amplia red de carreteras secundarias de la ciudad austriaca. No sabía qué hacer ni adónde ir. Otra vez había sufrido aquella ensoñación… Aunque lo que más le preocupaba era que había logrado desencriptar el mensaje que había recibido horas atrás; la simple imagen de Luis Lomban hacía añicos sus recuerdos. 

	—Luis… 

	No podía contener las lágrimas. Lo conocía desde hacía tantos años… Siempre había sido una persona brillante, adelantada a su tiempo, casi en concordancia con su padre. Recordaba su niñez, cuando visitaba Colliure desde su Barcelona natal para pasar largas veladas que se alargaban hasta el amanecer debatiendo sobre ciencias, geología o todo lo que se les pusiera por delante. Por aquellos entonces, su madre ya había muerto y Lomban ejerció un papel capital en la recuperación de su padre. Y ahora él se había suicidado en unas circunstancias tan inexplicables como llamativas. ¿Por qué? Era algo que le costaba asimilar. 

	No volvió hacia la autopista, sino que avanzó por un camino sin pavimentar que la llevó al amparo de un pequeño bosque sin encanto. Estaba oscuro. Lloró y se lamentó a partes iguales. En un arrebato, miró el estado de WhatsApp del malogrado científico y comprobó que no tenía disponibilidad. No hacía ni un mes que habían compartido una mañana entera en su laboratorio de Barcelona, colaborando en un fotorreportaje que la revista Science había incluido en uno de sus últimos números. No podía creerlo. 

	Ahora, en esa extraña grabación, él le había dedicado un mensaje tan desconcertante como premonitorio. El vello se le erizaba al recordarlo. Gracias a haberlo desbloqueado, podía reproducirlo de nuevo en su teléfono. Al volver a pulsar el botón de play, contuvo la respiración por unos segundos, como si en su fuero interior no quisiera volver a verlo. 

	El científico Luis Lomban, con rostro cansado y expresión al borde del colapso, se dirigía a la cámara en un plano corto desde una habitación de fondo gris que guardaba cierta semejanza con un camarote de pequeñas dimensiones. 

	—Gala, quiero que sepas que si estás viendo esta grabación…, corres un grave peligro. Siempre, desde que eras una cría, te he apreciado muchísimo; en parte, por la magnífica relación que me unía a tus padres. Ambos eran personas extraordinarias. A veces lamento profundamente el hecho de que no los hayas conocido lo suficiente. En especial, la pérdida de tu padre fue una trágica noticia para la evolución científica. Pero él tenía un problema que a menudo solía reconocer: su obsesión por innovar. Puede que en tus sanos recuerdos encuentres destellos de sus palabras, sin embargo, solía expresar más con sus silencios. Nuestras largas colaboraciones se fraguaban desde el respeto, la comprensión y el absoluto amor por la ciencia. Pero él era incansable. Nunca daba nada por zanjado, sino que siempre abría una nueva posibilidad evolutiva. Lamento decir que fue traicionado en el último proyecto en el que colaboró. Y te lo digo de verdad: no hay nada que me haya hecho creer durante todos estos años que tu padre no fue… —hacía un largo silencio que a Gala le parecía eterno— asesinado. Y te lo explico porque sé que, si estás reproduciendo esta grabación, yo ya estaré muerto. 

	Gala rememoró cómo aquellas últimas palabras le provocaron un estado de nerviosismo que estuvo cerca de no poder atajar cuando estuvo en la librería.

	—Podría decirte tantas cosas… —continuaba Lomban en la grabación, con ojos vidriosos—. Pero ya nada tiene sentido. Mi equipo y yo hemos hecho un descubrimiento importante, algo de lo que tu padre estaría orgulloso. Durante estos últimos años, hemos trabajado duro para intentar finalizar lo que Clement comenzó en su día, por eso he recabado toda la información posible para investigar su más que dudosa muerte en aquel accidente de tráfico. Todo lo que él descubrió quedó olvidado en el centro de investigación que creó junto con tu madre en tu pueblo, en Colliure. Durante todos estos meses, he sido tu informante. Simplemente, he querido mantenerme al margen para que no tuvieras la iniciativa de venir a buscarme. Lo siento, Gala.

	—Luis… Eras tú. —Se deshizo en un mar de lágrimas.

	—Aunque, huelga decir, que este será mi último mensaje… Y el tiempo dictará sentencia. —En un ademán de aproximarse a la cámara para pararla, Lomban se detenía en el último instante y, con los ojos hundidos en lágrimas, miraba a la cámara por última vez—. Tu padre descubrió la luz que todos ya habíamos olvidado.

	Acto seguido, la pantalla se fundía en negro y, tras unos segundos, comenzaba a reproducirse el vídeo del periplo de los tres científicos por la isla de la Luz, un camino por un lugar semioscuro y desconocido para ella, la locura, la muerte… Y su nombre marcado en el pecho de Luis Lomban. ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué se habían suicidado? Había estado con aquellas personas semanas antes y lo único que había encontrado en ellas eran ganas de vivir y de progresar. 

	Totalmente desvalida por no encontrar una respuesta, apagó el móvil con lágrimas en los ojos y condujo hasta la pensión en la que se hospedaba. Caminó hasta la entrada, dándole vueltas a la cabeza, pensando en todo lo que significaba para ella aquella grabación que había recibido. Si Luis la había compartido con más gente, sin duda podría estar en el punto de mira. La angustia que le provocó la idea de ser perseguida hizo que sus pensamientos se cerraran en banda y que solo tuviera ganas de huir. ¿Sería lo más adecuado ir a la policía? Al menos, no en Viena. Además de sufrir una profunda tristeza, podía extraer muchas conclusiones de las palabras del científico, pero lo que sin duda más resonaba en su cabeza era la confesión sobre la muerte de su padre. Como ella había sospechado desde hacía tiempo, presumiblemente, no había muerto en un accidente de tráfico cuando ella tenía diez años. Se juró que un día descubriría la verdad.

	Arraigada a un pensamiento cada vez más volátil, abandonó la pensión con las pocas pertenencias que había llevado, cogió su vehículo de alquiler y, tras razonar un buen rato, arrancó para coger la autopista y dirigirse al aeropuerto. Debía volver a casa e informar a la policía de lo que había descubierto. Esa sería la única manera de poder mantenerse al margen. 

	Viendo cruzar los coches como simples manchas de colores, una de las frases de Luis le martilleaba la cabeza una y otra vez: «Todo lo que él descubrió quedó olvidado en el centro de investigación que creó junto con tu madre en tu pueblo, en Colliure».

	Tenía la terrible sensación de estar haciendo algo mal, algo sin sentido. Pero, de pronto, comenzó a entender que, para mirar hacia el futuro, uno siempre debía partir de sus orígenes.
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	Instituto de Anatomía Forense, Barcelona

	 

	Natalia Soto había comenzado la mañana como cualquier otra: llegando al centro de trabajo medio dormida y malhumorada al ser lunes. Además, había tenido tiempo de discutir aireadamente con su pareja antes de salir de casa; bucólico. Pese a que llevaba ya tres años trabajando para la Generalitat en aquel instituto, tenía la leve sensación de que los cadáveres que habían entrado esa misma mañana estaban siendo tratados con cierta particularidad. Escoltados por una serie de científicos y por miembros de la Guardia Civil, pasaron los registros de puntillas mientras el subdelegado del Gobierno en Cataluña firmaba el papeleo en una visita relámpago. A ella le habían explicado que el estudio de aquellos cuerpos corría prisa y ya está. Y en su sano juicio, no era nadie para contradecir a las autoridades. Por lo tanto, estudió el informe que acompañaba a los cadáveres mientras se desinfectaba las manos y se vestía para entrar en acción. 

	Aun acostumbrada a ver restos de toda índole entrar por aquella puerta, las imágenes que acompañaban al informe la sorprendieron, aunque se cortó a la hora de preguntar más de la cuenta. Se fijó por el rabillo del ojo en que, en todo momento, un guardiacivil uniformado hacía guardia en la puerta mientras su asistente terminaba de acicalarse. Junto a su compañero, entraron a la sala de autopsias, y se fijó en que, además del agente, también había dos personas en la pequeña sala de visitas que había contigua a su espacio de trabajo. Aunque detestaba operar bajo presión, obvió toda mirada ajena. 

	Con suma delicadeza, preparó y alineó todo el material, y cuando lo tuvo listo, entre los dos colocaron los tres cadáveres sobre sus respectivas plataformas de trabajo. Al abrir uno por una las bolsas, cayó en la cuenta de que para descubrir la causa de las muertes de aquellas personas no hacía falta ser muy perspicaz. Con total seguridad, los tales Piero Agnielli, Luis Lomban y Laura Ramos habían fallecido a causa de los cortes profundos que los tres sufrían en la parte anterior del cuello, seccionando la carótida y tal vez sufriendo más de la cuenta. Aunque, sin duda, lo que tanto a ella como a su compañero les llamó más la atención fue la serie de cortes que una de las víctimas se había infringido en el pecho, formando una palabra de cuatro letras de trazo irregular: «Gala». 

	¿Tendría que ver eso con tanto secretismo y celeridad? Por lo que al informe respectaba, aquellas personas eran mandos intermedios del IGME. Comprobó el rigor mortis de Luis Lomban y se centró en dejar constancia de la operación; tenían trabajo por hacer.

	—Son las once y treinta y dos minutos del día diez de octubre —comenzó, dejando constancia en su grabadora—. Soy la doctora forense Natalia Soto Díaz, y el asistente que me acompañará en mis labores en el día de hoy es Julián García Soler. Nos disponemos a efectuar las respectivas autopsias de los sujetos Luis Lomban Garcés, Laura Ramos Espinosa y Piero Agnielli. En primer lugar, nos centraremos en el estudio forense del varón Luis Lomban Garcés, cincuenta y cuatro años, según su informe médico, y ningún antecedente de enfermedad potencialmente peligrosa. 

	Natalia no podía dejar de mirar la palabra que aquel hombre tenía en el pecho, la cual, según el informe preliminar de los Mossos d’Esquadra, él mismo se había infringido. Debía llevar muerto al menos cuarenta y ocho horas. Era como si algún tipo de magnetismo le provocase no dejar de mirar. Se giró hacia su asistente y recogió el afilado escalpelo que él le ofreció. Lo sujetó con ambos dedos, lo acercó a la garganta del hombre —bajo la herida horizontal que le había provocado la muerte— y apretó para cercenar las primeras capas de la piel hasta el hueso. 

	Cuando la sangre comenzó a emanar de forma continua por el cuello de Luis Lomban, Nicolás Ugalde decidió apartar la mirada y caminó hacia la salida de la sala de espera. 

	—Odio este lugar —le confesó Saavedra mientras giraba el pomo—. Poco más hacemos aquí. Espero que en un par de horas tengamos todos los resultados toxicológicos.

	—¿Y los de los restos de sangre que encontramos en el faro?

	—Esos tardarán más, aunque les hemos dado prioridad absoluta. Tenemos los cuerpos, tenemos la sangre. Ahora solo nos queda esperar y centrarnos en la investigación. Deberíamos reunirnos con las familias. Algunos miembros ya están esperando fuera.

	Ambos denotaban cansancio en sus rostros. Tras lo que había supuesto haber amanecido en la isla de la Luz, el viaje de regreso a la desembocadura del Ebro y el posterior traslado a Barcelona —esa vez no había sido en helicóptero—, tenían la esperanza de que las autopsias revelasen la causa de la muerte, aunque nada más lejos de la realidad. Sospechaban en silencio que los resultados tan solo abrirían un abanico de dudas aún más extenso si cabía. 

	—No se les explicará la verdad, tan solo hasta dónde creemos que podemos llegar. Tenemos un equipo de psicólogos dedicado a ello que los asistirán en todo momento.

	—Va a ser muy difícil que nada de esto salga a la luz —expresó Ugalde, desanimado, con la mirada perdida en la gente que lloraba en el vestíbulo. Aquellas frenéticas horas vividas habían supuesto un cambio de rumbo en sus planes venideros, pero tenía claro que dedicaría todos sus esfuerzos en descubrir lo que les había ocurrido a aquellos tres científicos. 

	—Me centraré en averiguar el origen de la palabra que Lomban se marcó en el pecho —afirmó ante la incredulidad del comisario Saavedra—. Si comenzamos por ahí, tenemos mucho que ganar. También deberíamos centrarnos en buscar algún tipo de registro histórico del faro de la isla. Si ese edificio ha estado en activo alguna vez, debe aparecer en algún lugar.

	Aun dudando de la metodología utilizada por su antiguo pupilo, el comisario asintió y se rascó el mentón mientras le aguantaba la puerta de salida. 

	—Asignaré a alguien en la investigación sobre los otros dos científicos y en el cuidado de su familia. Tú céntrate en Lomban y en el faro si quieres. Creo que debería ir a la central del IGME y ponerlo todo patas arriba. Necesito tener otra charla con sus responsables.

	—Ahora que ha amainado la peor parte de la tormenta, iré a ver a Jesús Carpio y Claudia Ustariz.

	—¿Tan pronto? Quiero decir, acabamos de desembarcar junto a ellos.

	—No quiero que tengan tiempo de pensar demasiado. —Rio entre dientes.

	—¿Necesitas una citación para verlos en comisaría?

	Aunque sabía de sobra que la respuesta sería negativa, Saavedra quería saber sus intenciones. Aunque la veía controvertida, le gustaba la idea de que fuera Ugalde quien se viera con ellos en lugar de él mismo. 

	—No, no es necesario. Los llamaré y concretaré con ellos. 

	—Debes descansar, Nicolás —le dijo mientras torcía la esquina del edificio y se perdía en dirección al aparcamiento público. 

	 

	 

	Tal y como le había aconsejado su superior, Ugalde necesitó nada más que un par de horas para descansar en una de las salas de la jefatura. Le bastó una cabezada sobre su propia cazadora mientras se relajaba escuchando una serie de ritmos binaurales que ayudaban a la concentración, merced a una aplicación de su teléfono móvil. Le dio para reflexionar lo justo antes de dormirse. 

	Era primera hora de la tarde cuando el inspector se personó en el destino en el cual Jesús Carpio lo atendería, el escueto despacho que regentaba en el Museo de las Ciencias de Barcelona. Las dependencias del edificio, construido a mitad del siglo diecinueve, habían sido adquiridas por la Fundación La Caixa, una de las cajas de ahorros más potentes de Europa y que ejercía de mecenas para varias instituciones con las que colaboraba para potenciar la investigación científica. Socialmente hablando, el Cosmocaixa —nombre comercial con el que se conocía el museo— se había convertido en toda una institución a la vanguardia de la investigación, estimulando la participación empresarial en grandes sectores de la tecnología, la salud y el medio ambiente. 

	Hacía años que el inspector Ugalde no caminaba por aquellos largos pasillos de parqué que se perdían entre una infinidad de despachos personales. La zona de exposición permanente del museo, donde se arremolinaban decenas de personas de todas edades a aquellas horas, quedaba en la planta inferior del bonito edificio modernista, a veinticinco metros bajo sus pies, mientras que en las plantas superiores se distribuían las diferentes salas de eventos, laboratorios y despachos privados. En la recepción le habían indicado que el profesor Carpio, quien había llegado también esa misma mañana de la Luz, lo esperaba en su cubículo personal, situado al final de una pasarela identificada con el símbolo omega. Para llegar hasta allí debía cruzar el estrecho camino situado sobre el núcleo de la exposición, lugar al que Ugalde le daba impresión mirar desde aquella altura. No se presentó como inspector en plena facultad de su servicio, sino como un colaborador del equipo científico de Carpio.

	—No sabía que esto estuviera tan alto —le dijo.

	Encontró a Carpio más relajado y menos distante que en las últimas ocasiones. El científico lo invitó a pasar a su despacho; pequeño, con discretos adornos de madera y un escritorio de cristal.

	—Parece ser que ya ha amainado la tormenta —expresó, y se derrumbó sobre la silla—. Llevo setenta y dos horas sin dormir. Estoy derrotado.

	Ugalde imaginó que aquel hombre estaba al borde del colapso cuando lo vio colocarse la mano en la frente. 

	—Todo esto se nos está yendo de las manos. Tengo mis dudas de que no se vaya a filtrar nada a la prensa.

	—Por el bien de todos, esperemos que no. Pero necesitamos saber qué les ha ocurrido a nuestros compañeros. ¿Todavía no tenemos los resultados? 

	El inspector negó con la cabeza.

	—No creo que se demoren mucho. Dime —cambió de estrategia sin que Carpio lo esperase—, ¿cuándo fue la última vez que viste con vida a Luis Lomban?

	El científico no pudo evitar cierta sorpresa al oír la pregunta formulada de manera tan directa.

	—Eh… —titubeó como única respuesta.

	—Tranquilo, hombre. No vas a necesitar a tu abogado para responderme. —Sonrió—. Solo quiero saber quién era ese hombre. Se trata de un pequeño esquema inicial. Después, ya cada uno sabe cómo poner en práctica sus propios métodos. 

	Carpio comenzó a dudar de la confianza de aquel hombre y ensombreció su semblante con una mueca de seriedad. 

	—Fue hace una semana. Ambos colaborábamos en una investigación sobre un hallazgo geológico en Galicia. Ultimábamos detalles sobre una expedición que habíamos puesto en marcha.

	Ugalde tomaba notas en su libreta y observaba con detalle cada minúsculo movimiento físico del geólogo. 

	—¿Tenía buena relación con los miembros del equipo?

	—Era un tipo afable; bromeábamos con su soltería. Era común verlo contento e ilusionado con su trabajo —intentó quitarles hierro a las preguntas del inspector. Entendió que aquel hombre ejecutaba las acciones de su trabajo, pero comenzaba a sentirse incómodo. Aunque, por otra parte, pensaba que el peso de la mentira que llevaba encima era innecesario.

	—Entonces, ¿por qué lo hizo?, ¿por qué quitarse la vida de esa manera?

	—Entiendo que todo esto forme parte de tu trabajo —expresó.

	—¿Por qué crees que lo hizo? Solo te estoy preguntando eso —insistió Ugalde sin un ápice de simpatía en su rostro. 

	—Nada de lo que hablemos entre estas cuatro paredes devolverá la vida a Lomban. Él era mi compañero. 

	—Pero nos ayudará a entender su muerte. —Ugalde se puso de pie y miró al vacío a través del vidrio. A una distancia prudente se encontraba el muro geológico que emulaba las diferentes capas de la Tierra. Era una de las vertientes más interesantes del museo: la geología—. No logro entender cómo pudo terminar así después de descubrir algo de esa índole. 

	—No ha sido él solo. 

	—¿Qué esperabas descubrir en la Luz?

	—Quién sabe… Ya lo viste tú mismo. Quizá esos restos de sangre que encontraste nos abran el camino.

	—No es eso lo que me preocupa. —El brillo en la mirada de Ugalde cambió de improviso. 

	La percepción de su interlocutor se tornó oscura.

	—No logro entender por qué.

	—Me preocupa que estés mintiéndome.

	La indignación del geólogo fue en aumento hasta que comenzó a sudar de forma notoria.

	—Deberíamos zanjar esta conversación aquí. Me siento atacado. —Se puso de pie—. Volveremos a hablar cuando quieras, pero delante de mi abogado. 

	El inspector se giró de nuevo y se dirigió con calma a él:

	—Mientras regresábamos a Deltebre, aproveché el trayecto para realizar ciertas comprobaciones, y he descubierto algo muy interesante. Resulta que, después de todo, el IGME no fletó la embarcación con la que Luis Lomban, Laura Ramos y Piero Agnielli zarparon hacia la isla. —La expresión de Carpio era una mezcla de sorpresa e incredulidad—. Además, dicha embarcación no partió desde el delta del Ebro, sino que lo hizo desde el puerto de Cadaqués, justo al otro extremo de Cataluña y más escondido si cabe. Intentaron desactivar el localizador, sin éxito. —Jesús Carpio no tuvo más remedio que abdicar e intentar relajarse. Cayó en la cuenta de que habría sido más sensato explicarlo todo desde el principio, sin embargo, tanto Claudia Ustariz como él temían las posibles repercusiones—. Habéis obstruido una investigación policial, Carpio. Tanto tú como tu compañera Ustariz. 

	—No tenía ni idea de lo que había ocurrido hasta que recibimos aquella grabación. Luego, por suerte, os pusisteis en contacto con nosotros. —Después de asumir su error y confesar lo que desconocía, suspiró y se colocó bien las gafas—. Tengo mujer e hijo, Ugalde. Hace unos días abrí un correo electrónico encriptado de Luis Lomban y me encontré con la grabación de sus propias muertes. En ningún momento quería inculparlos de nada.

	—¿Inculparlos? 

	—Descubrieron la isla y lo ocultaron a todo el mundo. Al saberlo, quise hacerme con las riendas de la situación… ¿Cómo habrías reaccionado tú? Fue cuando Ustariz avisó a Saavedra y llegasteis vosotros.

	—Hemos perdido un valioso tiempo creyendo que esta operativa la había organizado el IGME, cuando era algo clandestino. Los tres científicos descubrieron la isla tras el maremoto y pensaron que lo mejor sería ocultarlo al resto de la ciencia—sopesó Ugalde—. Pero hay algo que no me cuadra. Si es cierto que vosotros también descubristeis la anomalía, ¿por qué no actuasteis en consecuencia?

	El geólogo asintió, cabizbajo. Ugalde adivinó por experiencia que poco le faltaba para derrumbarse. 

	—Fui yo mismo quien desestimó esas alarmas. Creí que era algo insignificante como para tenerlo en cuenta y no reparé en las consecuencias del pedazo de tierra que había emergido.

	—Deduzco que tu compañera Ustariz sabe lo mismo que tú.

	—Exactamente lo mismo. De hecho, como te he dicho, fue ella quien llamó a las autoridades. Y no sé si es inculparla o no —expresó con la intención de que toda la culpa no recayera solo sobre él—, pero ella también ocultó las acciones de nuestros compañeros.

	—Entonces —Ugalde pareció serenarse, se dirigió a él con calma y con un tono neutro—, volveré a formularte la pregunta. ¿Cuándo fue la última vez que viste a Luis Lomban?

	—Hace cinco días. Justo en esa silla en la que tú has estado sentado. —Su respuesta fue tan directa como un proyectil.

	—¿Por qué mientes?

	—Porque no quiero que toda la culpa recaiga sobre él. Solo quiero saber por qué se quitó la vida. 

	—¿Qué quería de ti?

	—Ahora, después de todo, lo que me contó tenía cierto sentido —rememoró con los ojos vidriosos—. Me confesó que estaba sobre la pista de algo importante, que necesitaba mi ayuda, pero que debía prevalecer el hermetismo. Y, sobre todo, que aquello a lo que se refería nos daría muchísimo prestigio. 

	—¿Laura Ramos y Piero Agnielli estaban con él?

	—No. Vino solo y no me habló de ellos, aunque me alertó de que estuviera atento, que podría necesitar mi consejo como superior. No le hizo falta.

	Aunque creía la nueva versión de Carpio, seguía sin comprender el porqué de las mentiras. Otra cosa era lo que pudiera pensar Claudia Ustariz al respecto, con la que necesitaba hablar en las próximas horas.

	—¿Sabes en qué o con qué estaba trabajando? ¿Alguna idea?

	Jesús Carpio frunció el ceño, se quitó las gafas y pasó sus manos por la cara en claro síntoma de hastío. Tenía la sensación de que aquello comenzaba a venirle grande. Se giró, abrió un cajón de su mesa y recuperó una revista que había entre tantas otras. Al colocarla frente al criminólogo, la abrió por una página determinada y la giró en su dirección. Se trataba de un ejemplar de Science, el magazín por excelencia de la comunidad científica en el que se debatían y analizaban avances en los diferentes campos de estudio en la materia. Una infinidad de científicos habían colaborado a lo largo de los años con la publicación, habiéndola convertido en un referente mundial sobre la divulgación científica y dotándola de la importancia que realmente merecía. 

	Tras leer por encima, Ugalde se centró en el pequeño artículo que le mostraba Carpio, una columna acompañada de una fotografía a color: «Avance para el tratamiento de las nanomáquinas en nuestra vida cotidiana». La atención del criminólogo se desvió hacia esta, en la que aparecían de manera sonriente cuatro personas: Luis Lomban, Piero Agnielli, Laura Ramos y una mujer más joven que no reconoció. Al ver el nombre de los presentes al pie de la foto, devolvió su mirada a Carpio intentando no enmudecer.

	—Esa mujer de la foto…

	—Gala Balcells; fotoperiodista, según reza en los créditos. 

	«Gala…». Los recuerdos de Ugalde viajaron en dirección a las cuatro letras que habían encontrado en el pecho de Lomban. Sin que lo hubiera imaginado, el vello de su piel se le erizó.

	—No he caído en la cuenta hasta que esta mañana he recordado este artículo. Es de hace dos meses. Al verla y relacionarlo con lo ocurrido…

	«Gala…», no dejaba de repetirse una y otra vez en su mente mientras miraba el rostro agraciado de la joven mujer de ojos verdes y sonrisa sin fin. La coincidencia no podía ser más que necesaria y premeditada por parte de Luis Lomban. Si el científico necesitó marcarse su nombre en la piel antes de morir, es que aquella mujer podría tener la clave de algo de suma importancia… y que todos desconocían. 
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	Distrito de Ciutat Vella, Barcelona

	 

	Claudia Ustariz no había tenido tiempo de visitar el centro de anatomía forense cuando había regresado de la Luz; es más, tampoco tuvo la posibilidad de personarse en las dependencias del IGME en la ciudad condal al desembarcar, ya que tenía otras prioridades. 

	Con cierta prisa y a paso vivo, se deslizaba entre las personas que a esas horas de la tarde surcaban las calles estrechas del distrito de Ciutat Vella, toda una explosión de multiculturalidad mezclada en el ambiente. Supuso que si alguien necesitaba localizarla —que estaba segura de que sí—, allí no la encontrarían. Después de todo, necesitaba olvidarse por unos momentos de Jesús Carpio, Nicolás Ugalde, la Guardia Civil y demás. 

	Con algo de cautela, como quien se oculta de haber cometido alguna fechoría, entró en un sucio portal de la calle Rosic, apenas a unos metros de la plaza Sant Jaume, centro neurálgico del barrio gótico. Nadie habría dicho que la escalera de aquel portal, que desprendía olor a orín y contaba con una perceptible mácula de abandono, descendía un centenar de metros hacia el subsuelo de la ciudad. Por mucho que ella ya había recorrido aquel túnel en una decena de ocasiones, nunca dejaba pasar la oportunidad de ser lo suficientemente precavida. Alumbraba cada paso con una linterna de mano que mostraba toda la decadencia que había bajo los pies de una de las ciudades más a la vanguardia del mundo; metros y metros de túneles abandonados que en su día sirvieron para certificar las obras del metropolitano y que en pleno siglo veintiuno eran una muestra de hasta dónde puede llegar el ser humano en su afán por olvidar. 

	La oscuridad y los malos olores le dieron la bienvenida de nuevo a un rellano que se bifurcaba hacia la derecha, lugar por el que debía continuar. A medida que cruzaba un corredor de techo bajo, razonaba todo lo que podría desencadenar el hallazgo de la isla que había emergido del mar. Solo con pensar que aquel descubrimiento pudiera trascender a la opinión pública se le erizaba la piel. Por el bien de todos, había cosas que merecían permanecer en el más absoluto de los secretos.

	Le pareció escuchar voces unos metros atrás —con toda seguridad, provenían de algún grupo de vagabundos de los muchos que recorrían aquellos túneles subterráneos—, pero continuó hacia su objetivo. Llegado a un punto del camino, abrió una puerta metálica de servicio y descendió por unas escaleras que la llevaban más hacia las profundidades. El ambiente allí ya no estaba tan cargado y podía notarse cómo algunos extractores aún funcionaban con normalidad. Justo al doblar una esquina de pared de adoquines, dejó atrás —como tantas veces había hecho— un letrero que colgaba en la pared, en el que podía leerse «Gaudí». Unos metros más adelante, ya había llegado a su destino: la antigua y abandonada estación de metro que llevaba el nombre del universal artista de Reus. Colofón al proyecto llamado Gran metro de Barcelona, aquella ostentosa estación fue clausurada al público a finales de los cincuenta, cuando la creación de dos terminales paralelas la había relegado al más absoluto de los ostracismos. 

	Caminar por sus fantasmagóricos andenes abandonados hacía que a Claudia Ustariz se le erizara la piel. Pese al tiempo transcurrido y al abandono, de sus paredes colgaban diferentes carteles publicitarios: reclamos de otra época que aún permanecían de actualidad, como perfumes, corridas de toros, e incluso anuncios electorales de unos comicios municipales celebrados en 1957. 

	Totalmente aislada por la falta de cobertura móvil, Ustariz cruzó la vía para saltar al otro andén, donde se encontraba la pequeña puerta que abrió para llegar a su destino final: la cabina del jefe de estación. Al entrar al cubículo, volvió a cerrar con llave, algo más serena. Sabía que aquel era el único lugar desde el que podía localizar a la persona que buscaba. 

	El despacho contaba con varias estanterías repletas de guías anticuadas, una mesa de madera para su consulta y una consola de mandos ferroviaria desde la cual se controlaba el tránsito de aquella línea. También había un teléfono. Incluso en la oscuridad, aquel lugar tenía algo de misticismo que atrajo a la geóloga desde el primer momento en que lo vio, meses atrás. Se dobló sobre la mesa y colocó la mano sobre el teléfono, un antiguo aparato de baquelita de sobremesa de los años cincuenta. Pese a la capa de polvo que lo cubría, conectado a la red analógica funcionaba a la perfección. Sentía cierto romanticismo cada vez que lo palpaba, que notaba su influjo bajo las palmas de sus manos. Descolgó, se lo acercó a la oreja y escuchó el frío y olvidado tono que permanecía en funcionamiento. Acto seguido, llevó un dedo al marcador rotatorio, dejando que tras cada dígito la rueda regresara a su lugar de origen. En cuanto hubo acabado la secuencia —difícil de olvidar—, esperó a que contestaran desde el otro lado. Sintió una punzada de temor cuando volvió a oír esa voz.

	—Deberíamos vernos en persona —imploró Ustariz.

	—Imposible. —La voz, con una crudeza de ultratumba, utilizaba el mismo tono seco y cortante al que la geóloga ya se había acostumbrado en los últimos tiempos. 

	—Estamos llegando demasiado lejos.

	Aquella frase tuvo unos segundos de reflexión por parte de la persona que había al otro lado de la línea, en un lugar desconocido. 

	—Por regla general, toda circunstancia regresa a su estado original pasada la tormenta.

	—Estamos jugándonos mucho…

	—¿Estamos? —la desafió—. Me temo que no estamos en situación de englobarnos en un mismo destino, Claudia. —Al escuchar su nombre de la boca de la otra persona, Ustariz dio un respingo de temor y permaneció en silencio durante unos segundos. La impresionaba demasiado—. Como bien citan los eruditos, todo llega.

	—Nos han traicionado. 

	La respiración al otro lado de la línea cortaba el hielo. Aunque no quería admitirlo, el hecho de ocultar todo lo que sabía respecto al hallazgo de la isla la fustigaba.

	—Y toda traición merece su respuesta. Hay que permanecer atentos, vigilantes.

	—Han descubierto a la chica.

	Claudia Ustariz notó cómo una serie de lágrimas que no pudo contener rodaron por su rostro hasta converger en su barbilla. No pudo evitar sollozar al escuchar el silencio de la persona con la que interactuaba. ¿Aquella reacción se trataba de sorpresa? ¿De rabia y odio? ¿Quizá no debería haber mentado nada respecto a «la chica»?

	—No he podido evitarlo —continuó diciendo—. No he podido…

	—Tranquilízate, Claudia —le contestó la voz, afable y confiada—. Para que veamos salir el sol, antes siempre debe caer la noche. 

	Y colgó. Y con ello, el tono muerto de la línea telefónica dejó pensativa a una Claudia Ustariz que en aquellos momentos se debatía a dos bandas entre la fina línea que separaba la cordura de la más absoluta de las demencias.
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	Sitges, Barcelona

	 

	Por mucho que tuviera una capacidad innata para saber diversificar los temas que le preocupaban, Nicolás Ugalde no dejaba de rememorar la imagen de los tres científicos sobre el terreno escarpado de la Luz. De alguna manera, el recital de piano que estaba llevando a cabo en un discreto teatro de su localidad lo ayudaba a concentrarse. Tampoco es que a la gente le interesara mucho un concierto de sonatas de Schubert en la tarde de una jornada laboral como aquella. Entre los asistentes solo había familiares, conocidos y algún curioso atraído por los carteles informativos repartidos por el pueblo. Pero para él resultaba ser una oda de libertad en contra de las últimas horas frenéticas que estaba viviendo. Todo acorde lo conducía a un estado de concentración propicio para canalizar sus pensamientos. A cada giro de partitura se le sumaba la sensación de estar adentrándose en una escabrosa conexión con el caso que le concernía, y al final de cada nota, siempre la misma pregunta: ¿Quién era Gala Balcells?

	Entre los vítores y aplausos que se había ganado, encontró varias miradas cómplices que lo sosegaban. Entre bambalinas y después de repartir besos y posar en algunas fotos, su buena amiga y productora Amaia Galván le había confesado que había estado fenomenal, aun notándolo distante. Intentó no sucumbir a la tentación de explicarle qué le ocurría y se centró en recibir en una sala acondicionada como camerino a la visita más célebre que había asistido al recital: el comisario Ernesto Saavedra. Este, recién llegado desde el centro de Barcelona a mitad del acto, no pudo más que felicitarlo:

	—Cancelarlo habría sido una necedad. Has estado muy bien; has logrado que no me duerma. 

	—Muy agradecido —ironizó.

	—Hablando de dormir, ¿has descansado?

	—Lo que he podido. —Asumió que el hecho de tumbarse cerca de tres horas en el sofá del salón no había sido suficiente—. De todas formas, no creo que hayas venido hasta aquí solo para verme tocar el piano; de lo contrario, si no fuera por algo importante, con una llamada habría bastado.

	Saavedra asintió ante la perspicacia del inspector. Acto seguido, extrajo de su maletín una serie de documentos engalanados en una carpeta.

	—Tenemos los resultados de la autopsia. 

	A simple vista, Ugalde no supo cómo catalogar la expresión del rostro del comisario, si para bien o para mal. El superior se acercó a la máquina de café y, utilizando unas monedas que tenía sueltas en el bolsillo, encargó un expreso.

	—No hay absolutamente nada. 

	—¿A qué te refieres con «absolutamente nada»?

	—A que las únicas causas de las muertes de esos tres científicos son las heridas que ellos mismos se infringieron. Es decir, según el informe, toxicológicamente están limpios. No hay nada que haga pensar en un envenenamiento ni en ningún tipo de patología interna que pudiera presagiar su final. 

	Ugalde continuaba a la expectativa, apoyado en una de las paredes. Sobre la mesa aún reposaba el libro de partituras que había utilizado. Se había desabrochado la camisa un par de botones y lucía un aspecto desenfadado. 

	—Los forenses han contrastado lo que ya sabíamos: que las lesiones se las provocaron ellos mismos, incluido el nombre de Gala a trazos irregulares en el pecho de Lomban. —El comisario negaba con la cabeza mientras removía el azúcar del café con la cucharilla de plástico—. También han confirmado que la pista de los científicos comienza y se desvanece en la playa. Y hemos tenido suerte de que ninguna de las familias haya perdido los nervios; se lo han tomado de manera consecuente y acorde con lo que nos rodea.

	—¿Saben lo mismo que nosotros?

	—No… Aún no podemos. Hemos obviado un par de detalles que les esclareceremos durante la investigación. No creo que sea bueno para ellos.

	—¿Y qué hay de la llamada que te he hecho después de ver a Carpio?

	Ugalde caminó pensativo a través de la sala. Teniendo en cuenta que la investigación se diversificaría en varias ramas, quería tener presente que Gala Balcells debía ser la piedra angular de todo lo que removieran a partir de ahora. Y eso que aún desconocía otra de las informaciones que le traía Saavedra.

	—Me he puesto en contacto con el Departamento de Ciudadanía Internacional y, aunque se han hecho los remolones al no ser un caso como otro cualquiera, he podido sacarles algo de información sobre la tal Gala Balcells.

	—¿Y su posible relación con Luis Lomban?

	El comisario chasqueó los dientes y, tras ingerir el amargo café, se deshizo del vaso de papel.

	—La información que me ofreciste sobre la tal Gala Balcells y su fotografía junto a los científicos del IGME en el magazín de ciencia es cierta. —A la antigua usanza, Nicolás Ugalde abrió su libreta y, por primera vez en mucho tiempo, Saavedra lo notó ávido de novedades—. Ciudadana francesa con residencia en Colliure, cerca de la frontera con España, treinta años cumplidos, periodista freelance colaboradora en diferentes publicaciones de notable entidad, sin marido ni hijos y con una dura infancia en el pasado.

	Aunque Ugalde había intentado recabar información sobre ella a través de la web, lo único que pudo averiguar de interés era respecto a su vocación. Además, notó cómo el comisario recitaba la información de carrerilla, como si lo hubiera estado ensayando por el trayecto hasta Sitges, de manera que esperaba alguna revelación importante.

	—Al parecer, está muy bien valorada en el sector y ha participado en numerosas campañas de concienciación en contra de privar de la ciencia a los más necesitados, la precariedad, el hambre del mundo, los refugiados y demás. Y también gracias a su padre, un brillante científico que murió trágicamente cuando ella era niña. —Arqueó las cejas—. De hecho, toda la información sobre ella precedía a decenas de artículos sobre él. 

	—¿Y qué hay de su hipotética relación con Luis Lomban?

	—Estoy seguro de que pronto descubriremos algo.

	—¿A qué te atienes?

	—Es evidente, Nicolás. Su nombre en el pecho del científico, la fotografía juntos… No hemos obrado mal. Pero hay algo más que puede interesarnos, sin duda. —Carraspeó—. Sin que sirva de precedente, nuestros compañeros de la Científica han analizado las muestras de sangre que obtuviste en la edificación de la Luz. —Aun sin querer evitarlo, la expresión de asombro de Ugalde era palpable—. Y después de varias horas analizándolas dada la complejidad de la situación, han obtenido un veredicto que, para mi sorpresa, es bastante lógico. Y… los resultados son indiscutibles: los restos de sangre que encontraste no pertenecen a ninguno de los científicos que fallecieron en la Luz. 
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	¿Cómo entender una idea desde su origen? La simple y compleja ecuación que el ser humano había perseguido durante toda la historia. A través de los años, recurriendo a innumerables escollos en lo que todo se había reducido a una misma acción: desde dentro, en silencio. Envenenando toda idea de comprensión, germinando un ideal entre las paredes del alma. Y ante tal evidencia no había nada por lo que luchar. Un silencio sepulcral engrandecería su legado en pro de un futuro mejor; un futuro sin adjetivo que lo calificara, un plan maestro que le estaba llevando toda su vida proyectar, pero que, sin embargo, los caprichos del trágico azar lo habían truncado. 

	¿Qué es la vida? Todo comenzó con un imperceptible destello, una chispa primigenia que creó cuanto nos rodea. Pero ¿estamos preparados para conocer la verdad? Al fin, después de milenios de existencia y tras divagar por épocas oscuras del conocimiento, el ser humano tenía la capacidad y las herramientas para construir su propia verdad, su propio destino. El futuro es cambiante, como las ondulaciones de las olas del mar. Si nos detenemos, todo pasará frente a nosotros como un tren ávido por llegar a su destino, pero si decidimos continuar, avanzar, seremos imparables. Y para eso fuimos concebidos en el albor de nuestra era. Simplemente que ahora, a diferencia de milenios atrás, tenemos el poder en nuestras manos.

	Siempre había estado buscando respuestas; respuestas a los hechos trágicos que habían condicionado su futuro, a todo lo que había provocado un temblor de resentimiento contra la condición humana. ¿Qué éramos sino polvo y decadencia evolutiva? Desde que nacemos hasta que comenzamos a morir. El ser humano, como concepto global de su condición, siempre había intentado sobrevivir utilizando todos los recursos habidos y por haber, sin tener en cuenta que la vida debe permanecer en simbiosis con todo lo que nos rodea; siempre hemos creído que todo nos pertenece. Con el paso de los siglos, todo se había reducido a una carrera de obstáculos en la que, en la meta, el colapso evolutivo era el premio final; el destino final, las deudas que debemos pagar y la tardía redención que un día despreciamos. Dos milenios de guerras y desdichas, de muertes innecesarias para salvaguardar el orgullo de quien nos ordena. Siempre hemos tenido la oportunidad de convertirnos en una raza mejor, pero nuestra propia naturaleza nos lo ha impedido. Animales conviviendo con animales, como alimañas en la oscuridad. 

	Su plan maestro se ceñía al pilar básico que la evolución siempre había utilizado como patrón: la supervivencia. El hecho de ser pioneros. Y aunque pocos lo imaginaban, la raza humana se enfrentaba al mayor desafío que nunca en los años de su existencia había tenido. En base a aquello, su idea contaba con todo lo necesario para perseverar y salir airosa, aunque el precio fuese muy alto. Desde dentro, de manera intrínseca. Era la única manera de germinar y adoctrinar una idea: que su silencio fuera la bandera de la victoria. Y al final del camino, una luz. Una luz olvidada que a todos nos había alumbrado tiempo atrás pero que nunca llegamos a imaginar que volveríamos a necesitar. Pero al final de ese camino pedregoso, con aristas y un sinfín de miedos de los que esconderse, encontraríamos el anhelo por el que todo ser humano suspiraba: la respuesta. Y esa respuesta, tan sencilla como inverosímil, tenía un alto precio que cobrarse. 
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	Sector fronterizo España-Francia, Pirineos orientales

	 

	—Si lo necesitas, enviamos toda la artillería contigo. 

	Tras conocer las noticias que el comisario Saavedra le había dado, el inspector Nicolás Ugalde madrugó y condujo hasta territorio francés para citarse con su homónimo en el Departamento de los Pirineos orientales, el inspector Pavard. 

	Pavard era un tipo desgarbado, con aquella sensualidad francesa que daba cierta envidia y con un acento entre inglés y español —una larga historia de niñez— que desconcertaba a partes iguales. Lejos de su acomplejada apariencia, se trataba de un observador nato, un obseso por tener todo bajo control, dadas las extremas circunstancias que se habían vivido en Francia en los últimos años en relación con el terrorismo. Su premisa era que todo ciudadano podía colaborar en su propia seguridad. 

	Lo recibió en las dependencias de la gendarmería recién cruzada la frontera, con su melena castaña al viento, chaleco antibalas y una taza de café recién hecho en la mano. Pese a que Ugalde tenía en su poder una orden de detención contra la ciudadana francesa Gala Balcells, tenía el pequeño presentimiento de que ella colaboraría si se diera el caso. Gracias a la eficaz respuesta del servicio de inteligencia galo, quienes le habían facilitado toda la información sobre su potencial sospechosa, Ugalde conoció su historia.

	Nacida en el pueblo de Colliure treinta años atrás, era soltera y parecía no tener un destino fijo en la vida. Había quedado huérfana a los diez años cuando su padre, un eminente científico de la década de los noventa, había muerto en un estrepitoso accidente de tráfico. Puesto que su madre también había fallecido poco después de dar a luz, su adolescencia transcurrió de un centro de internamiento a otro, hasta que tuvo edad suficiente para heredar todo los que sus progenitores le habían legado. Según el informe que le habían pasado desde la comisaría central, obvió el mundo de la ciencia para hacer carrera en el periodismo, y en la actualidad se dedicaba a hacer fotorreportajes para revistas de prestigio, como Science, National Geographic, Forbes y demás. 

	Ugalde había inmortalizado en su teléfono la fotografía que Jesús Carpio le había mostrado junto con los científicos fallecidos en la Luz. Aunque el inspector francés estaba muy predispuesto a colaborar, accedió a que Ugalde tratase de encontrar a Gala Bacells por su cuenta. Al fin y al cabo, era un caso que a él no le concernía en absoluto. Demasiado tenía que hacer como para preocuparse por el paradero de una díscola periodista.

	—Sinceramente, creo que se trata de algo aislado, de alguna rencilla que debemos conocer, pero poco más —expresaba mientras de vez en cuando desviaba la mirada hacia las vistas que la ventana le ofrecía de los blancos Pirineos—. Pero necesitamos interceptar a esa mujer.

	Pavard, que se caracterizaba por su actitud precavida, abrió el fichero digitalizado de la mujer y lo leyó con parsimonia.

	—Es muy difícil controlar a todas las personas que entran y salen de nuestro país —reflexionó—. Cuando me llamaste hace unas horas, me puse en contacto con mis colegas de París y me facilitaron la misma información que a ti. La misma que también te facilitó tu superior. 

	—Creo que estar bien compaginados ya es un primer paso —afirmó Ugalde sin perder el tono férreo de su expresión. 

	El inspector Pavard puso de pie sus casi dos metros de estatura y comenzó a caminar por la sala.

	—Amigo mío, no sé los motivos por los cuales has conducido desde Barcelona tan temprano para averiguar el paradero de esa mujer, pero, por importante que sea, estamos dispuestos a colaborar y a acompañarte si fuera necesario.

	—Ya sabes el tipo de ayuda que necesito. —Le aguantó la mirada desde la butaca—. No soy un vaquero que puede entrar en una de tus ciudades y poner todo patas arriba. Necesito localizarla y monitorizar su posición. Y para eso te necesito a ti. 

	Pavard sonrió y arqueó su posición sobre el escritorio. 

	—Las cosas no son así de fáciles, ya lo sabes.

	—Te deberé una buena si nada de esto sale de estas cuatro paredes. Es importante que tratemos este asunto con la discreción que se merece. 

	Tras reflexionar unos segundos, el francés descolgó el teléfono y pronunció unas palabras que no pudo comprender. Después colgó, salió y volvió a aparecer al cabo de quince minutos con un ordenador portátil en sus manos.

	—Tuve que localizar al garçon que se ocupa de estas cosas. Estaba a punto de marcharse.

	Ugalde permanecía atento mientras el inspector se volvía a sentar frente a él tras cerrar la puerta del despacho. Acto seguido, introdujo una serie de credenciales en el programa y se abrió una aplicación GPS encriptada.

	—Tanto aquí como en España nos saltamos las reglas del juego al hacer esto. Pero no tengo buenas noticias. 

	Tras entablar contacto con el servicio de contrainteligencia, le habían facilitado el número de teléfono de la ciudadana francesa, pero antes de introducirlo en el programa de localización, Pavard volvió a advertirle:

	—Para activar este programa de localización telefónica, tengo que introducir mis credenciales y certificar que estoy autorizado. —Por primera vez en toda la conversación, Ugalde creyó que aquel hombre hablaba en serio—. No vayas a meterte en ningún lío en mi nombre. Te lo pido por favor. 

	El inspector negó con parsimonia sin perder detalle de la pantalla del portátil. Introdujo el último número de teléfono reconocido a nombre de Gala Balcells, esperó unos segundos y aceptó. Acto seguido, en la pantalla apareció una detallada información sobre la última posición cuadrada del número de la periodista. Quizá ambos inspectores se sorprendieron al notar sus rostros de incredulidad, ya que la localización no era precisamente la que habrían esperado.

	—¿Viena? —dejó caer un Ugalde, notoriamente sorprendido.

	—Parece ser que sí. —Pavard tecleó varios comandos y asintió con la cabeza.

	—La última conexión es de hace veintiséis horas. Suele ser bastante certero, aunque puede existir un pequeño margen de error. 

	—Necesitaré su dirección. Sé que vive en Colliure, pero necesito algo más concreto —fue lo único que pudo contestar.

	—Ah… Colliure —expresó con exagerado acento francés—. Para eso no hace falta tecnología alguna. Aquí tenemos nuestras PagesJaunes, más o menos como vuestras páginas amarillas.

	Tras unos minutos en los que el inspector Pavard trató de corroborar con varias fuentes la dirección que había conseguido, le entregó a Ugalde un documento con unas palabras escritas a mano: «Deschean Paul, 33 – Collioure».

	—Que esto no salga de aquí, por favor —le rogó—. No es que no estemos acostumbrados a hacerlo, solo es que no es demasiado ético. 

	—Gracias, Pavard. Te aseguro que valdrá la pena. —Le estrechó la mano mientras, agradecido, se ponía de pie.

	Apenas cuarenta y cinco minutos después de circular entre viñedos a través de la red de carreteras secundarias que recorrían los Pirineos orientales, el inspector Ugalde llegó al encantador pueblo costero de Colliure. Era un pueblo bonito. Tenía aquel encanto anclado por los años bajo el tesón mediterráneo, como una villa detenida en el tiempo. Detuvo el coche cerca de lo alto de un acantilado que moría a pies del Mediterráneo. Desde allí podía disfrutarse de unas vistas maravillosas del Castillo Real, monumento nacional francés que se remontaba al año 670. Habiendo pasado por las manos de los condes del Rosellón, los reyes de Aragón y hasta por las ordenanzas de los caballeros templarios, la fortaleza se erigía orgullosa de su pasado cortando en dos la playa de guijarros que coronaba la zona antigua del pueblo, un laberíntico enjambre de callejuelas coloridas que contaban con la esencia de un pasado pesquero y que mantenían todo su encanto. Tiempo después, afines al siglo xx, Colliure se había convertido en un reclamo turístico de autor, en el que la cultura, la suavidad meteorológica y la buena gastronomía hacían gala de una salud exquisita. Además, Colliure no podía obviar que había formado parte importante de la historia. Eran muchas las leyendas que contaban que a lo largo de los años el puerto pesquero había sido utilizado como vía de entrada o escape de diferente índole: templarios, cátaros, sarracenos… Sin olvidar que uno de sus ciudadanos más célebres fue Antonio Machado, excelso poeta español de la generación del 98 que fue a morir allí tras exiliarse de la España franquista. 

	No había duda de que a Nicolás Ugalde aquella búsqueda lo motivaba. 

	Tras contemplar el bonito pueblo —magnífico día soleado en ciernes— desde lo alto del acantilado durante un buen rato, creyó conveniente acotar las distancias con la residencia de Gala Balcells. Cierto era que todo análisis podía contener su pequeña porción de error, pero todas las coincidencias llevaban a la misma persona. Sumándose la inscripción en el pecho de Luis Lomban y la fotografía que Jesús Carpio les había mostrado, no había duda de que ella era el siguiente paso para averiguar el motivo de la muerte de los científicos o, como mínimo, para acercarse a su hipotética comprensión; aunque, al parecer, su última conexión telefónica había tenido lugar en Viena. ¿Quizá se ocultaba de algo? ¿O se trataba de un viaje de trabajo? Aquel era un punto más para estar atentos. 

	Cogió de nuevo el vehículo con el que había arrancado desde Barcelona hacía cerca de cuatro horas y condujo hasta la avenida Deschean Paul, un pasaje nutrido de casas unifamiliares que se encontraba justo al otro extremo del pueblo. La soleada jornada invitaba a pensar en época estival. Asistido por el sistema de navegación del vehículo, encontró el número treinta y tres; a priori, la residencia en la que vivía Gala Balcells. Tuvo la cautela de detenerse a unos metros, lo suficiente como para contemplar la magnífica casa sin llamar demasiado la atención.

	Bajó y tanteó la zona con cautela. La mayoría de las casas debían utilizarse como segundas residencias, ya que una buena cantidad de ellas permanecían cerradas a cal y canto y con las persianas echadas. Sin embargo, era difícil adivinar si la residencia de Balcells estaba vacía o no, ya que no parecía contar con el hermetismo de las contiguas. Ya desde el exterior podía verse que era especial. Se trataba de una construcción de planta rectangular coronada por una torre de un par de pisos de altura. Un tejado a dos aguas reposaba sobre un ventanal cuadrado con las persianas a medio subir. La fachada era de un color pálido desgastado por el paso del tiempo, rodeada de enredaderas que parecían querer enfilarse más alto. Pero, sin duda, se trataba de un lugar encantador. 

	Ugalde caminó por la acera de enfrente, tomando varias fotos con disimulo. En su liturgia no había encontrado nada anormal. El número treinta y tres de la calle Deschean Paul contaba con una única entrada principal que daba a un jardín que no parecía muy descuidado. Al final de la calle, en una estrecha avenida que convergía con una de las vías más transitadas del pueblo, encontró una licorería. Desde fuera parecía coqueta, y estaba vacía. Entró, saludó a la mujer tras la barra, se sentó en una mesa del fondo del local y pidió una copa de vino de la casa; conocía el gran prestigio que predecía la denominación de origen de Banyuls. Acto seguido, marcó un número de tres dígitos en su teléfono y esperó a oír la voz al otro lado de la línea.

	—Bon dia, inspector. ¿Llamas desde más allá de la frontera? —Se trataba de uno de los jóvenes analistas de sistemas permanentes de los Mossos d’Escuadra en la jefatura.

	—Voy a pasarte una serie de fotografías que he tomado de un lugar en particular. Se trata de una residencia privada en el número treinta y tres de la calle Deschean Paul, en Colliure, Francia. Necesito que desvíes uno de los satélites y me configures un mapa de calor. Procuro saber si hay alguien en el interior.

	—Es Francia, Nicolás —le contestó como si el inspector lo hubiese olvidado—. Nos jugamos el cuello. 

	—Tengo una orden francesa de registro y detención. No te preocupes, solo quiero asegurarme de que está vacío. 

	—¿Vas a entrar sin la gendarmería?

	—Tienes diez minutos para facilitarme la información que te he pedido. No tengo tiempo para jugar. 

	Ugalde colgó el teléfono y le pasó por una aplicación encriptada la serie de fotografías que había tomado. Apenas unos minutos después, el inspector recibió a cambio otra serie de imágenes reflejadas en un mapa de calor —blanco, negro y naranja en caso de presencia humana— que certificaba que la finca estaba vacía. Ugalde respiró tranquilo. Tomándoselo con cierta calma, disfrutó del vino, se puso de pie, pagó la consumición y abandonó el local tan discretamente como había entrado. 

	La avenida permanecía prácticamente desierta. Silenció el sonido de su teléfono móvil y abrió una aplicación que tenía la función de deshabilitar campos electromagnéticos; en ese caso, los generados por la alarma de la residencia. Hizo un barrido general desde el exterior y descubrió un potente sistema de cámaras conectadas a un servidor externo. Tras inhabilitarlos, tendría aproximadamente quince minutos para pasar inadvertido. El repetidor que enviaba la señal al servidor estaba situado en uno de los laterales del vallado de seguridad que triangulaban el perímetro. Reflexionó durante unos instantes, miró a ambos lados y dejó frito el sistema gracias al inhibidor. Aquello le daba un margen de tiempo para saltar la verja e introducirse en la residencia. Bendita tecnología inversa que facilitaba la intrusión.

	Saltó con cautela y fue a parar al jardín, que se extendía unos metros hasta la entrada de la casa principal. Se cercioró de que sus felinos movimientos no fueran captados por ningún transeúnte. Encontró un cobertizo en uno de los extremos al cual se accedía a través de un sendero de piedra construido sobre la tupida hierba. El exterior era de madera blanca, y parecía haber recibido una capa de pintura no hacía mucho tiempo. 

	Decidió echar un vistazo antes de centrarse en el edificio principal. Ya al entrar, se llevó la primera sorpresa. En lugar de un cuarto de almacenaje —lo que todo el mundo habría esperado—, se topó con algo mucho más lúgubre. Incrustado en una pared rocosa había un pequeño nicho de color negro en el que rezaban unas letras doradas y una fecha: «Clement Balcells 1949-1999». En el suelo había un jarrón de piedra en cuyo interior permanecía marchito un tulipán de color blanco. Aquello era lo único que encontró en esa especie de capilla improvisada. Ugalde reflexionó en silencio y dejó transcurrir unos minutos dedicados al respeto. Allí descansaban los restos de Clement Balcells, padre de Gala. 

	Teniendo en cuenta la importancia que aquel hombre había ejercido en el pueblo, el inspector no pudo más que mostrar condolencia. Según había investigado, había muerto años atrás en un terrible accidente de tráfico que dejó huérfana a Gala, que con diez años era lo único que le quedaba tras la temprana muerte de su madre. Aunque no fuese lo más ético, Ugalde fotografió la capilla. Era una muestra más para entender que la residencia llevaba unos días vacía, ya que el marchito tulipán se pudría en el jarrón, aun dando la sensación de que alguien lo cambiaba cada cierto tiempo. Contempló de nuevo el nombre y volvió a salir. No le gustaba verse en esas situaciones. A veces pensaba qué habría sido de su vida si hubiese opositado a un puesto superior al que desempeñaba. Luego se le pasaba al entender que tampoco sabría convivir en un despacho. 

	Con calma tensa, buscó y halló lo que parecía ser una puerta de servicio al este de la residencia. Era de madera, y se accedía a ella mediante unos peldaños que descendían unos metros. Tanto la fachada como las paredes que envolvían la estructura estaban adornadas con temas florales y marinos; enredaderas esculpidas en la roca y diversos relieves de caracolas de mar y medusas que se entrelazaban hasta alcanzar los ventanales de madera. La residencia emanaba conocimiento, algo que a Ugalde le llamaba la atención. Observó la cerradura, extrajo un juego de llaves y se puso manos a la obra. Aún tenía fresco el recuerdo de la última formación que había recibido al respecto. Incluso sin parecerlo, nada en esta vida era contraproducente, aunque no se percibiera como un beneficio el hecho de abrir puertas de residencias ajenas. 

	Apenas un par de minutos después, tras forzar la cerradura, el inspector abrió y se introdujo en un rellano frente a unas escaleras que ascendían hacia un espacio más amplio. Se trataba de un cuarto trastero en el que se amontonaban diferentes materiales de exterior: maceteros, sacos de arena, decenas de bolsas de semillas de diferente índole y herramientas. Toda una antesala de jardín. Con la mano sujetando la funda del arma por inercia, Ugalde abrió la puerta y entró al salón principal de la casa. A sabiendas de que podría estar siendo grabado por algún circuito cerrado de televisión, alzó la voz para dejarse oír:

	—Gala Balcells. Mi nombre es Nicolás Ugalde y soy inspector del Departamento de Criminología de los Mossos d’Escuadra, Cuerpo de Policía Autonómica de Cataluña. Traigo conmigo una orden de registro y una orden de detención firmada por el capitán de la gendarmería del Departamento de los Pirineos orientales —mintió—. En el perímetro de la casa hay una formación de agentes esperando mi orden para proceder al registro de la propiedad. Sal de donde estés y lo hablaremos con toda la calma que necesites —volvió a mentir—. Lamentaría que alguien tuviera que salir herido de esta situación.

	Aquello era primordial. Conocía casos en los que empapelaban a un agente por no seguir las pautas adecuadas a la hora de intervenir. 

	Ya habiendo hecho su papel, se centró en escudriñar la casa, a sabiendas de que la dueña no estaba en su interior. Pese a que no había nada que llamara la atención por encima de lo normal, aquella mujer rendía culto al buen gusto. Repartidos por una decena de estanterías del amplio salón, encontró libros de todo tipo: manuales de aprendizaje, de filosofía, de ciencias antiguas, novelas, ensayos… Toda una oda a la cultura. Junto a una mesa de cristal había empotrado un piano digital oculto en un mueble blanco. Aquellos modelos lograban un buen sonido, aunque nada comparable a lo que podía ofrecer un piano de cola convencional. Se acercó y hojeó un desgastado libro de partituras que había sobre el atril. Encontró composiciones populares en su interior —rock, blues, soul— y alguna que otra pieza melódica. Al parecer, la última partitura que había sido interpretada había sido Love Of My Life, tema del mítico grupo inglés Queen, ya que era la pieza que estaba colocada sobre el atril. 

	Dejó de nuevo el libro en su lugar y continuó inspeccionando. El ambiente invitaba a la paz; no estaba cargado, más bien todo lo contrario. El sol entraba por los ventanales de un salón exento de fotografías y de todo lo que certificara que la residencia pertenecía a la periodista Gala Balcells. Además, el olor a cerrado y la ligera capa de polvo que copaba algunos de los muebles denotaban que la vivienda llevaba vacía algún tiempo. Intuyó que lo más interesante aguardaría en la torre de la finca, como si de un preludio de lo que le esperaba se tratara.

	Abandonó el salón y las estancias inferiores y se dirigió a la escalera que conectaba con la torre. Encontró varias habitaciones en la planta intermedia. En una de ellas halló material periodístico: archivos digitales, cámaras de fotos, varios ordenadores y diferentes decálogos sobre una materia que el inspector ciertamente desconocía. Por suerte no había tenido que lidiar demasiadas veces con la prensa a lo largo de su dilatada carrera. En la habitación contigua solo encontró una cama, un par de mesillas de noche y una cómoda. Olía a perfume de mujer, aunque no había rastro de ella. 

	«¿Qué importante conexión tendrá Gala Balcells con Luis Lomban?». Intentó no sucumbir a la duda. Avanzó por el rellano y subió de nuevo por las escaleras que daban a la última estancia de la residencia: el estudio de la torre. A medida que ascendía y los travesaños de madera crujían bajo sus pies, reflexionaba. Aquella torre escenificaba el cambio. Era como una leve intuición de que en el interior de aquel lugar iba a descubrir algo por lo que había merecido la pena conducir hasta Colliure. 

	Asistido por la linterna de su teléfono, llegó al último rellano, en el que se encontró frente a una puerta blanca cerrada a cal y canto frente a él. Le pareció entonces escuchar un sonido que provenía de abajo, aunque no le dio mayor importancia. Giró el pomo y entró en la habitación. Sorprendido, como colofón de la residencia, encontró un estudio luminoso y bien ordenado. Varias estanterías repletas de libros copaban las paredes; todas menos una, en la cual había un escritorio de madera y un ventanal que ofrecía unas vistas espectaculares de la bahía del pueblo. Pero, sin duda, lo que más llamó su atención fue un relieve que existía en la pared contigua, bajo una vidriera de colores desde la cual se podía ver la fortaleza en todo su esplendor. Aquella habitación era de lo más curioso. Abrió la carpeta de fotografías de su teléfono móvil y buscó la imagen de la rosa de los vientos que había encontrado en el mirador en ruinas de la isla de la Luz. Efectivamente, la que había en aquel estudio era exactamente igual. Incluso a simple vista tenían el mismo tamaño. La única diferencia residía en que el símbolo que tenía delante contaba con unas adhesiones de madera coloreada que, por lógica, su homónima de la isla no había podido soportar bajo el mar. Por lo demás, las imágenes en relieve de aquel tipo de rosa de los vientos eran gemelas. Sin duda, si en toda aquella finca había un punto de conexión con la Luz, era aquel. 

	Comenzó a crear cábalas respecto a las coincidencias que existían en la presencia de ambos símbolos, idénticos en ambos lugares. Incluso queriendo evitar pensarlo, tenía cada vez más clara la tesitura de que había algo en aquella investigación que se le escapaba; nada podía estar quedando al azar. 

	Cayó en la cuenta de que la mayoría de los volúmenes repartidos por la sala trataban sobre ciencias naturales, biología marina y un pequeño espacio —que tardó en situarlo— dedicado a la tecnología molecular. Incluso, y fue algo que paradójicamente le llamó la atención, encontró una serie de volúmenes sobre Nikola Tesla. 

	Ugalde se detuvo en aquella colección. El balcánico, uno de los científicos más prolíferos del siglo xx, había dejado un legado inabarcable. Tesla siempre se había caracterizado por querer ir más allá de la ciencia. Suyos eran los descubrimientos del motor de corriente alterna, el sistema polifásico de distribución eléctrica y una amplia gama de invenciones en el campo del electromagnetismo, todo ellos de principal importancia en nuestro día a día. Su propio carácter, sus públicos enfrentamientos con Thomas Edison —con el que se disputa hasta la década de los noventa la invención de la bombilla— y el halo de misterio que rodeaba a sus investigaciones hicieron de Tesla un personaje avanzado a su tiempo, un inventor que sentó las bases de la modernidad en un mundo que parecía abocado a estancarse en el pasado. Tras su muerte —empobrecido y con serios problemas mentales—, su misteriosa figura comenzó a ser estudiada, así como sus descubrimientos más ocultos y polémicos. 

	El inspector Ugalde siempre había sentido fascinación por aquel hombre que pasó a engalanar la lista de los más inteligentes de la humanidad. Además de documentos y libros, en el escritorio también había una fotografía enmarcada. En ella aparecían dos personas sonrientes: una niña de unos diez años y un hombre de mediana edad. No tuvo duda alguna de que se trataba de la joven Gala Balcells —sus facciones así la delataban— y de su padre Clement. Probablemente, aquella fotografía fue tomada poco antes de la repentina muerte del científico. 

	Ugalde se sumió en una leve sensación de tristeza al leer la inscripción escrita en francés a pie de foto: «Eres el único amor de mi vida». El corazón se le encogió al pensar en lo que debió haber sentido aquella niña de diez años al conocer la noticia de la muerte de su padre. Fotografió la instantánea también para su colección, giró sobre sus talones y volvió a centrarse en la rosa de los vientos que había en la pared. «Tiene que significar algo», reflexionó. 

	Sopesó la idea de manipular el relieve, pero llegó a la conclusión de que necesitaría realizar una inspección más a fondo. Pasó los dedos sobre ella, sobre su perímetro engalanado y sobre las letras que dibujaban el nombre de los vientos: mistral, tramontana, gregal, levante, poniente, siroco… Todos vientos que soplaban en el Mediterráneo. También sobre la flor de lis que había justo en el centro del diámetro, escenificando un punto de conexión entre todo el conjunto. Algo existía en el símbolo que hipnotizaba; más cuando, al volver a revisar en el archivo de su teléfono la fotografía que había tomado en la Luz, comprobó que era exactamente igual al de la pared que tenía enfrente. «¿Qué los une?». Tenía que significar algo. Fue entonces cuando de manera casi imperceptible oyó crujir el suelo de madera a su espalda. 

	Una leve sonrisa se dibujó en sus labios al darse cuenta de que había sido descubierto de manera imprevista. Segundos más tarde, una voz femenina cargada de odio se dirigió a él sin guardar la compostura:

	—Deja lo que estés haciendo y gírate lentamente con las manos en alto —dijo la mujer en francés.

	El inspector Ugalde no pudo evitar sentir cierta sensación de victoria al darse la vuelta y ver cómo Gala Balcells le apuntaba a bocajarro con una pistola de bengalas, percibiendo en ella una clara intención de disparar. 
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	—Si no sales inmediatamente de mi casa, no dudaré en disparar.

	Gala no daba crédito a lo que veían sus ojos. Justo al entrar en la finca, ya había notado que algo no iba bien. La alarma no respondía y la puerta de la capilla de su padre permanecía entreabierta. Hacía cinco días que había abandonado su residencia para viajar a Viena, pero las terribles circunstancias que había conocido la habían llevado de vuelta a Colliure. Y ahora se encontraba con aquel supuesto ladrón en el interior del que había sido el estudio de su padre.

	—No hagas ningún movimiento, o llamaré a la gendarmería.

	Al entrar al salón había tenido la leve sensación de percibir un ligero olor a perfume masculino. La prueba de todo ello fue cuando escuchó crujir las escaleras que daban a la torre de la casa. Abrió un arcón con material de pesca que había cerca del cobertizo y cogió la pistola de bengalas con la idea de disuadir y de protegerse, aunque sabía que el arma no se cargaba desde hacía varios años. 

	—Si no me dejas hablar, no podré explicarme —dijo Ugalde, estando aún de espaldas. 

	El hecho de que aquel hombre hablase en español aún la descolocó más. «¿No es un ladrón?». Por su apariencia, no lo parecía, aunque no debía confiarse. 

	—Llamaré a la gendarmería —le contestó en castellano.

	—Vengo de parte de ellos, Gala. 

	Al escuchar su nombre de la boca de aquel extraño quiso bajar el arma, aunque un último arrebato se lo impidió. 

	—Los llamaré de igual forma. Has entrado en una propiedad privada. 

	—No quiero que me malinterpretes. Tengo una orden de registro de la vivienda y una orden de detención contra ti. —Ella agarró el arma con más fuerza—. Soy el inspector Nicolás Ugalde, del Departamento de Criminología de los Mossos d’Esquadra, Policía Autonómica de Cataluña. Si me dejas darme la vuelta, te mostraré mis credenciales. Necesito hablar contigo de algo importante. 

	Al girarse, hizo un movimiento lento y sensato para mostrarle la placa que llevaba en su cartera. Al cruzar su mirada con ella, adivinó que no dispararía. Mostraba un cuerpo tonificado, era más baja que él y recogía su cabello castaño en una coleta alta. Tenía una expresión generosa que en aquellos momentos se torcía en un gesto de nerviosismo. Sus dos pupilas eran brillantes destellos verdes. Era una mujer atractiva. Ambos aguantaron la mirada y ella dibujó una fina línea en sus labios. 

	—Baja el arma.

	Se produjo un momento de tensión en el que, por unas décimas de segundo, Ugalde no pudo determinar cuáles eran sus intenciones. Pero, al fin, tras instantes en los que la sombra de la duda voló sobre la mente del criminólogo, Gala Balcells rindió el arma. 

	—Llames o no llames a la gendarmería, ellos están al tanto. —Se mostró visiblemente relajado. 

	Gala desvió su atención hacia el estudio en sí, comprobando que todo estaba en orden, tal y como lo había dejado antes de marcharse días atrás. Sentía que había sido profanado. 

	—No sé por qué estás aquí —dijo al fin—. Comprende que no es agradable llegar a tu casa y ver a un extraño en su interior. Por mucho que seas policía. 

	Ugalde asintió y se acercó unos pasos a ella; de aquella manera pretendía romper la barrera psicológica que los distanciaba.

	—Hemos intentado ponernos en contacto contigo, pero nos ha sido imposible.

	Por mucho que le mintiera —dado el secretismo que envolvía la operación—, tenía razón. Lo más lógico que podía hacer después de que Luis Lomban la pusiera en el mapa era desconectar toda vía de comunicación hasta no llegar a alguna comisaría de confianza. Durante todo el largo trayecto desde Viena, no paró de reflexionar sobre lo ocurrido: aquella isla y la muerte de quienes la investigaron. Aún le costaba darle crédito. Pero, sobre todo, lo que más la alteraba era el hecho de que Lomban había dejado claro que ellos querían terminar lo que su padre había comenzado treinta años atrás.

	«¿Habrán muerto por eso?». En parte, se sentía responsable. Y dudaba de que aquel policía tuviera la misma información que ella. En principio, lo único que hacía era aguantarle la mirada, como si en todo momento hubiera dudado de su capacidad para dispararle. 

	—Me encantaría decirte que no tienes por qué preocuparte, pero debes acompañarme a comisaría. 

	—Deduzco que la orden de detención que traes es suficiente como para arrastrarme hasta allí —expresó en castellano, con un acento francés muy pulido.

	—Creo que este no es el lugar adecuado para hacerte las respectivas preguntas que necesitamos que contestes. 

	Gala, plantada en medio del estudio y con semblante de circunstancia, no podía más que asumir lo que aquel hombre le exponía. Después de todo, en su fuero interior comprendía que necesitaba ayuda. Accedió a mostrar una actitud colaborativa en lugar de actuar a la defensiva, aunque no terminaba de fiarse del individuo. Sin embargo, se veía en la necesidad moral de compartir con él la grabación que había recibido de Lomban, ya que lo último que necesitaba en esos momentos era levantar suspicacias de ningún tipo.

	—Si estás aquí por lo que creo que estás…, necesito mostrarte algo de suma importancia. —Desvió la atención hacia un ordenador portátil que había en el escritorio—. No debemos ni salir de la habitación; podrías verlo aquí mismo. 

	Conociendo de sobra la práctica, Ugalde colocó los brazos en jarra y supuso que su interlocutora debía contar también con el beneficio de la duda. Sin embargo, sabía que una pregunta lo simplificaría todo. 

	—Antes de nada, necesito saber si conoces a una persona en cuestión. Es el motivo por el cual he venido hasta aquí.

	La respuesta que le dio la periodista le sorprendió al instante:

	—Conocía a Luis Lomban. Y ahora sé que él y su equipo están muertos. Por favor, no perdamos el tiempo en averiguar o no si tengo algo que ver. Porque no es así. 

	Parte de las funciones de Ugalde como criminólogo consistían en diseccionar la mentalidad de las personas. En aquel caso, comenzaba a tener la ligera sensación de que Gala Balcells sabía cómo actuar en cada momento; su rectitud y la claridad en sus respuestas así lo demostraban. 

	—¿Cómo sabes que iba a preguntarte por él? Podría estar aquí por cualquier otra cuestión.

	—Porque lo conocía. Y ahora está muerto. Y a él me une algo que quizá es lo que te ha traído hasta mí. 

	—¿Lo dices por la fotografía tuya junto a los científicos que aparece en uno de los últimos números de la revista Science?

	Ella negó con la cabeza y se acercó poco a poco al ventanal. Desde allí se podía contemplar la bahía de Colliure en todo su esplendor: la fortaleza, el conjunto que rodeaba a la torre de defensa y el Mediterráneo abriéndose hacia sus confines. 

	—Lo digo por lo de mi nombre marcado en su pecho. No logro entender el motivo. Ni tampoco logro entender por qué se suicidaron. 

	La sorpresa de Ugalde no residía en que conociese sus muertes, sino la clarividencia de los detalles. Comenzaba a temer profundamente que alguien se hubiera adelantado a los acontecimientos. «¿Quién sabe lo ocurrido en la Luz además de nosotros?». 

	—Tu nivel de detalle me sorprende. 

	Ella continuó negando a la vez que oteaba el horizonte. Aún le daban vueltas en la cabeza las palabras de Lomban. Si aquel policía estaba en plena investigación, no la cogería por sorpresa. Aunque, por el momento, parecía estar ejerciendo un rol de excesiva benevolencia. 

	—Lomban me envió una grabación encriptada justo antes de morir. Al parecer, era importante para él que yo estuviera al tanto de lo ocurrido. 

	Bajo la atenta mirada de Ugalde, se metió la mano en el bolsillo de su cazadora y extrajo una diminuta memoria USB que le mostró al inspector. Ugalde comenzó a ser consciente de que la conversación y el encuentro que esperaba tener con Gala Balcells no era precisamente el que estaba llevándose a cabo. Esperaba a un sujeto huidizo, con la mentira por bandera y tratando de eludir cuando preguntase. Sin embargo, se topó con alguien que necesitaba imperiosamente su ayuda. 

	—Iba a llevar este archivo a la comisaría de Colliure como prueba en muestra de mi buena voluntad y mi desconocimiento de causa. 

	—¿Dices que fue él mismo quien te la envió?

	Ella dibujó una mueca de tristeza en su bello rostro. De alguna manera, la reconfortaba que aquel hombre estuviera al tanto de lo sucedido, por mucho que su primera intención hubiera sido culparla. 

	—No tengo nada que ver con sus muertes.

	—Igualmente, no vas a ahorrarte el viaje hasta la comisaría desde la que llevamos el caso en Barcelona. 

	Sintió verdadera curiosidad por conocer el contenido y la procedencia de la grabación del USB. Autorizó a que Gala se acercara a uno de los ordenadores, lo conectara y esperara a que la interfaz del sistema operativo le permitiera ejecutar el archivo de vídeo. Sintió un leve escalofrío cuando, tras fundirse la pantalla en negro, apareció Luis Lomban en un desalentador primer plano.

	—Gala, quiero que sepas que si estás viendo esta grabación…, corres un grave peligro.

	Pero esta vez, ella no encontró el valor suficiente para volver a visionarlo. 
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	De nuevo, Nicolás Ugalde volvió a sentir cierta contradicción en sus sentimientos. La grabación que Gala Balcells había recibido de parte de Luis Lomban era estremecedora. En ella, era el mismo científico quien explicaba que prácticamente estaba abocado a una muerte segura. Además de no confiar en su destino, también dejaba ciertas dudas abiertas respecto al pasado de Clement Balcells, padre de la chica. 

	Hasta ese momento, toda noticia que tenía sobre su muerte era el puro infortunio, pero Lomban afirmaba con rotundidad que el científico había sido asesinado de manera premeditada. Vio por el rabillo del ojo que ella sollozaba intentando guardar una compostura que se le escurría. Tras la vehemente declaración de Lomban, el corte continuaba con la muerte de los geólogos en la Luz; exactamente el mismo archivo que ya había visionado en el inicio de la investigación. 

	El inspector suspiró y mandó a Gala extraer la memoria portátil para proceder a su posterior análisis. 

	—Esta grabación pone punto final a mi hipotética implicación en sus muertes. —Sonó a pretexto.

	—Eso no lo decidiremos ni tú ni yo.

	—Desde siempre he sabido que mi padre no murió en aquel accidente de tráfico. Desde hace algunos años he intentado recopilar información para demostrarlo. Pero siempre, de una manera u otra, mi hipótesis se ha venido abajo. 

	Ugalde dejó que se explicara. El sol se reflejaba en unas pupilas de un verde tan intenso como su creciente tristeza. Él contemplaba el mar desde la distancia, asumiendo que poca presión podría hacer ante las reflexiones de la joven. Se giró hacia ella y cruzó los brazos en el pecho. 

	—Hablaremos de tu padre. Pero necesito conocer más tu conexión con los científicos del IGME. ¿Sabes dónde están Lomban y sus compañeros al final del archivo?

	Tenía una intuición extraña, como una sensación de engaño creciente respecto al descubrimiento de la isla de la Luz. Ella negó con la cabeza. Incluso no siendo de manera oficial, creyó conveniente ponerla en contexto. De aquella manera, también sería capaz de estudiar su reacción. 

	—Hace unos días, una pequeña isla emergió en el Mediterráneo debido a un maremoto en la corteza submarina. Supuestamente, el IGME envió a los científicos para tener una primera toma de contacto… Y ocurrió lo que ya has visto. ¿Tenías constancia?

	—No. La última vez que hablé con Lomban no conversamos de ninguna isla ni de nada por el estilo. 

	—Busco descartar ciertas hipótesis. ¿De qué hablasteis? Imagino que la última vez que tuviste contacto con ellos fue el día que os inmortalizasteis para el reportaje de Science. —Con actitud premeditada, Ugalde le mostró a Balcells la fotografía en la que aparecían los cuatro sonrientes. 

	Ella asintió, sorprendida.

	—Hablamos de poco en general. —Pareció rememorar mientras observaba la fotografía—. Nos centramos en el artículo científico. Eran buena gente. 

	—Por lo que desprenden tus palabras, entiendo que Lomban conoció a tu padre. ¿Te unía a él algo especial?

	—No puedo decir que Lomban cuidó de mí tras quedar huérfana, pero durante años estuve en contacto con él. Ambos tenían muy buena relación.

	—Colaboraban, supongo.

	—Él también formó parte del laboratorio de investigación del que habla aquí en este pueblo, en Colliure.

	—Es lo que me viene a la mente. ¿El laboratorio en cuestión aún está en activo? 

	—No. Hace tiempo que dejó de estarlo, poco después de la muerte de mi padre. 

	—Entonces, ¿por qué Lomban invita a pensar que es importante?

	—Quizá debería ir para saberlo. No está lejos de aquí.

	El inspector permaneció pensativo. Por unos momentos, creyó que aquella mujer había olvidado que estaba siendo investigada.

	—¿Tienes acceso a él? 

	—Puedo visitarlo, sí. A no ser que tú me lo impidas.

	Ugalde evadió una respuesta probablemente violenta. 

	—La conexión entre ellos dos se rompió con la muerte de tu padre, como es lógico. ¿Crees que trabajaban en algo importante? ¿Algún tipo de investigación o de trabajo que no pudieron finalizar por razones obvias? 

	—Eso está claro; ya lo explica Lomban: «Queremos terminar lo que tu padre comenzó» —parafraseó sus palabras—. Mi relación con él era cordial. Solía tenerme en cuenta en alguna ocasión por temas profesionales, como para el reportaje encargado por Science.

	—¿Por qué crees entonces que ha muerto? —Fue tajante. 

	—Me gustaría saberlo. Porque, en parte, me implica. Si tú has venido hasta aquí, es porque crees que tengo algo que ver. De no ser así, simplemente me habrías citado en la comisaría.

	—No dábamos contigo. Además, toda esta operativa se está llevando a cabo con la más absoluta discreción, con lo que queríamos evitar todo un despliegue internacional para tu búsqueda. Tenemos que encontrar una justificación.

	—No creo que buscar una justificación sea lo más adecuado. Esa gente tenía familia. —Se mostró molesta ante el poco tacto del inspector. 

	—Ya tenemos a todo un departamento lidiando con las consecuencias psicológicas de dichas pérdidas. Los demás tenemos que ceñirnos a la investigación, que es lo que ahora procede. 

	El tono de Ugalde se endureció a modo de reproche. Debía establecer entre ellos una barrera que no permitiera juicios de debate innecesarios. Hizo un receso para volver a contemplar la fotografía en la que ella aparecía con su padre. Observó sus rostros de felicidad contagiosa y cómo en esos precisos momentos los ojos de Gala brillaban con la misma intensidad que en el retrato.

	—Fue una de las últimas veces que lo vi. Lo recuerdo como si fuera ayer. Era especial… Supongo que todas las hijas decimos eso sobre nuestros padres. —Cogió el marco y lo hizo suyo por unos instantes—. ¿Qué niña de diez años no se ve afectada tras la muerte de lo único que le queda en la vida? Me pasé media infancia entre laboratorios con él, haciéndome partícipe de sus investigaciones, acompañándolo a muchísimas convenciones, jugando con sus experimentos. Él debía sentirse muy solo tras la muerte de mi madre… Aunque, por aquellos entonces, yo era una niña y no debía fijarme en su estado de ánimo. Siempre se preocupó por hacer que yo me sintiera segura tras crecer sin la figura materna que había perdido. 

	—Pero él murió —zanjó Ugalde. 

	—Nunca he querido estar segura de eso. Murió, de eso no hay duda, pero no de la manera que siempre me han hecho creer. 

	—Y Lomban pensaba como tú.

	—Puede que él incluso tuviera más pruebas que yo. Pero me temo que quiso ocultarlo por algo que desconozco —reflexionó. Miró desde la lejanía la bahía de Colliure, aquel pueblo que la había visto pasar su truncada inocencia—. No logro entender por qué Lomban no hace referencia a su último proyecto. En definitiva, puede que todo se reduzca a eso.

	Aquella afirmación, por hipotética que fuera, abría un amplio abanico de posibilidades en la mente del inspector. Todo se reducía al último proyecto de Balcells. Eso había provocado su muerte. Y puede que su muerte tuviera algún tipo de relación remota con las de Lomban y el equipo científico que visitó la Luz. Y Gala era la conexión entre ellos. La ecuación era rocambolesca, pero no del todo descabellada. 

	Tomó ciertos apuntes en su libreta mientras la periodista ordenaba algunos tomos de las estanterías. Al fin y al cabo, estaba en su propia casa. Caminó por el estudio y se acercó a la rosa de los vientos que su padre había mandado esculpir en la pared cuando ella era niña. El hecho de haber encontrado esa misma figura en la Luz y en aquella casa dotaba a la investigación de un punto de conexión extraño que debía investigarse. Y, a priori, Clement Balcells parecía ser el claro denominador común. 

	Ugalde se vio en la necesidad de explicarlo:

	—¿Ese símbolo era especial para tu padre?

	—Muchísimo —le contestó casi por inercia, y le dio la espalda. De alguna manera, buscaba encontrar una posible conexión—. Recuerdo verlo sentado en la terraza haciendo bocetos de este dibujo cuando yo era una niña. Para él era algo espiritual.

	—Además de espiritual, no deja de ser un símbolo que se ha utilizado desde hace siglos.

	—El significado de encontrar nuestro propio norte, nuestro propio camino. 

	Gala se giró con los ojos relucientes y con media sonrisa en los labios. Por su parte, Ugalde continuaba apoyado sobre el escritorio y con los brazos cruzados. Entendía que aquella no debía ser la mejor forma de extraerle información a nadie, pero al menos estaba obteniendo un resultado que consideraba positivo y beneficioso para la operación.

	—Lo recuerdo como una persona muy activa, siempre con respuestas en la mente para todo. Se especializó en física, biología y geología, e incluso tenía noción y una estima muy alta por el mundo marino.

	—De ahí la rosa de los vientos esculpida en la pared.

	—Incluso a mí me regaló una copia exacta de ese modelo.

	Gala se palpó el cuello, rebuscó en su pecho y le mostró al inspector el colgante con la figura circular exacta a la que había en el estudio.

	—«Este símbolo siempre guiará tu camino», me dijo antes de morir.

	Ugalde se acercó unos pasos y lo contempló de cerca. Era exactamente igual a los otros dos que había visto: circunferencia con una flor de lis en su interior y con los nombres de los vientos mediterráneos a los lados. Rodeando el propio diámetro, había una serie de piezas cuadradas de madera —también en el colgante— que convergían en la circunferencia.

	Aquella era la única diferencia con la imagen que habían encontrado en la Luz, que por razones obvias no contenía el embellecedor de madera. 

	—Es curioso —dejó escapar él en voz alta.

	—Mi padre era un romántico. Le encantaba estudiar el mar. Pasábamos horas en la bahía, sentados con los pies bajo el fulgor de las olas que rompían contra la fortaleza del pueblo. Tomaba notas sobre sus formas de vida, las estudiaba y catalogaba cuando tenía tiempo. Aunque, por desgracia, todo el trabajo quedó en el olvido cuando murió. 

	Ugalde suspiró, deambuló de nuevo por el estudio, pensativo, y se detuvo en el umbral de la puerta.

	—En pocas horas se personarán aquí varios agentes de la Policía Científica. Necesitamos investigar a fondo esta residencia por razones obvias y que lamento.

	—Lo asumo. 

	—Por otra parte, antes de partir de nuevo hacia Barcelona, necesito visitar el antiguo laboratorio del que habla Lomban en su grabación. —La respuesta de Gala fue una mirada profunda y de recelo que lo hizo reaccionar—. Puedes venir conmigo. Antes de cruzar lo frontera, necesito un permiso de extradición que me puede firmar el inspector al mando. Estamos llevando el caso allí, y como te he recalcado antes, necesitamos hacerte unas preguntas de manera oficial.

	El teléfono del inspector comenzó a vibrar en su bolsillo. Siempre acostumbraba a llevarlo en silencio, más cuando había allanado una residencia. Al volver a ver la palabra «desconocido» en la pantalla, supuso de inmediato que se trataría del comisario Ernesto Saavedra.

	—Tengo una buena noticia para ti —le dijo Ugalde nada más descolgar—. Estoy con Gala Balcells. Me temo que intentará colaborar con nosotros. —Le dedicó una mirada cómplice mientras la mujer parecía asentir por su expresión. 

	Sin embargo, la respuesta tajante del comisario iba acompañada de un tono que dejaba poco lugar a la confusión:

	—Eso espero, que colabore. Debes regresar a Barcelona cuanto antes. Acaban de informarme de que han encontrado el cuerpo sin vida del geólogo Jesús Carpio en el despacho en el que trabaja. 
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	Museo de las Ciencias, Barcelona

	 

	El comisario Ernesto Saavedra se había saltado la orden de no fumar a la torera. Permanecía apoyado en la barandilla de la pasarela superior, desde donde se distribuían los despachos de la segunda planta del museo. Los forenses entraban y salían del cubículo de Jesús Carpio, un espacio anodino y sin ningún interés evidente. Su cadáver lo había descubierto uno de los miembros del equipo de seguridad del museo durante una ronda rutinaria. 

	El comisario volvió a desviar la mirada hacia el interior, donde el geólogo permanecía sentado en su butaca con un corte limpio en el cuello y el estropicio consiguiente. En la mesa de cristal había un escalpelo ensangrentado, un folio con algunos garabatos ilegibles y un lápiz con la punta destrozada. Según las primeras hipótesis, se había suicidado. El olor a sangre en el interior era molesto, y la propia expresión de la víctima dictaminaba que había sufrido. Aquello le ponía los pelos de punta a Saavedra. Todo lo que en un principio comenzaba a controlarse, se estaba sobredimensionando. Arqueó las cejas, apagó el cigarrillo y volvió a entrar en el despacho. Había sangre en buena parte de la estancia. Aunque había llamado al inspector Ugalde para informarlo, este aún tardaría algunas horas en llegar. 

	Escuchó el sonido de sus tacones cuando aún caminaba por la pasarela, casi a treinta metros de su posición. Sin embargo, Saavedra no pudo evitar sentir cierto temor al ver aparecer a Claudia Ustariz a toda carrera. De lejos, se la oía sollozar. El comisario intentó detenerla antes de que entrara al despacho, pero le fue imposible. Al ver el cuerpo sin vida de su compañero Jesús Carpio, Ustariz no pudo evitar echarse las manos a la cabeza y proferir un terrible grito de dolor.

	—Claudia, lo siento.

	Transcurridos unos minutos, fue lo único que acertó a decirle Saavedra tras aguardar en el exterior del despacho mientras ella velaba a su compañero. Tenía los ojos hinchados y el rostro irreconocible. No había rastro de maquillaje ni de la sonrisa que la caracterizaba. Lo cierto era que el golpe estaba siendo demasiado duro para ella. A no haberse sobrepuesto a la muerte de sus compañeros científicos y a la presión que el caso estaba ejerciendo en su día a día, había que sumarle la pérdida de Carpio, inseparable en los últimos tiempos. Sentía que no tenía fuerzas para más.

	—¿Cómo ha sido?

	A Saavedra le costó razonar una respuesta que la confortara, aunque no había manera. 

	—Todo apunta a que se ha suicidado. 

	—Ha seguido el ejemplo de Lomban y de los demás —sollozó entre lágrimas. 

	—Tenemos que investigarlo a fondo. Ya hay un equipo de la Policía Científica en marcha. Me temo que si esta muerte tiene algún tipo de conexión con la del resto de los científicos, no podremos seguir ocultándolo para siempre. 

	Ella alzó la cabeza y lo miró a los ojos. Sin parecerlo, aquel cruce de miradas decía mucho. Claudia prestó atención al ir y venir de personas que entraban y salían del despacho y negó con la cabeza. 

	Saavedra suspiró.

	—Ya se han puesto en contacto con su familia. No tienes que preocuparte por nada, Claudia. 

	—Tiene un hijo de cinco años…

	—Lo sé. Claudia… —dudó—, deberíamos ir a comisaría. Hay que formalizar ciertas cuestiones. 

	Ella asintió, tratando de asumir que se le acababa el tiempo. Caminaron a través de la pasarela, dejando atrás la serie de despachos, y enfilaron las escaleras que descendían hasta la entrada principal del museo. A la geóloga se la notaba nerviosa, vigilante a cada persona que se cruzaba con ella. No hacía falta ser muy avispado para entender que estaba esperando el momento justo para algo en concreto. Dándose cuenta de aquello, Saavedra agudizó sus sentidos; tenía claro que la conversación que debería haber tenido con ella hacía algunas semanas estaba demorándose demasiado. 

	Cruzaban varias salas vacías a lo largo de un pasillo de madera que conectaba con las diferentes plantas sin encontrarse con nadie cuando Ustariz tomó la determinación de detenerse. Cogió del brazo a Saavedra y lo introdujo en una de las estancias, concretamente en un pequeño anfiteatro vacío que se utilizaba para dar conferencias científicas. Él no se sorprendió, y su reacción fue más bien discreta. 

	—No puedo aguantarlo más, Ernesto. —La inmensa sala repleta de butacas vacías a media luz infringía respeto. La mirada de la mujer pedía clemencia a gritos—. Tenemos que hacer algo, te lo suplico. 

	La expresión serena del comisario hacía de contrapunto a la angustia que sentía la mujer. 

	—No podemos hacer nada más que ser pacientes. Todo se nos ha ido de las manos, pero debemos mantener la calma. 

	—¿No te das cuenta? —Lo agarró de la pechera con suavidad, a lo que el comisario respondió con gesto lacónico—. Al final, todo esto va a explotar y va a salpicarnos en la cara. 

	Saavedra intuía que todo el mal que había aceptado hacía unos meses podría venírsele en su contra en los próximos días. Atesoraba una gran experiencia en cuestión de ser paciente, pero llegó un momento en el que no solo dependía de sus pretensiones, sino de todo lo que lo rodeaba. Y tenía que reconocer que Claudia Ustariz estaba comenzando a ponerlo nervioso. 

	—Ya he recibido dos llamadas —continuó clamando la geóloga—. Y la segunda fue en forma de amenaza. No hemos sido capaces de neutralizar lo ocurrido. 

	—Relájate, Claudia. Podríamos haber hecho las cosas de distinta manera, es cierto. Pero eso no significa que hayamos obrado mal. Cumpliremos con nuestro cometido. La muerte de Carpio es tan dolorosa como inesperada. 

	—Parece que hablas como si lo único que hubiera en juego es lo que nos prometieron. Todo esto es más importante, trasciende a nuestros pensamientos y hasta a nuestra propia existencia. 

	—Puede que llegue un momento en el que las cosas se escapen de nuestro control, pero, con todos mis respetos, ahora que no está Carpio, tenemos mucho más margen de maniobra.

	El semblante de Ustariz se tornó en un cúmulo de rabia contenida.

	—Lo que acabas de decir es miserable. Era mi amigo, mi compañero. Tenía una familia, por el amor de Dios. Y yo… Yo temo por mi vida.

	—No deberías preocuparte por nada, Claudia. Postraré un agente en tu portal día y noche con toda la justificación del mundo. Eso haré si es lo que necesitas.

	—¿Y qué hay de la Luz? Tu agente ha tirado de la manta… Y ha encontrado a la chica. 

	Ernesto Saavedra reflexionó unos instantes, frunció el ceño y pasó su gruesa mano por sus incipientes entradas plateadas. Cierto era el hecho de que haber contado con Ugalde parecía estar penalizándolo, viendo sus rápidos avances. Pese a todo, él quiso tirar balones fuera, aun sabiendo que cometía el error de mentirse a sí mismo.

	—Ugalde es solo un parche en esta importante operativa. Como tú bien dices, todo esto trasciende a nuestras razones. Por muy terco y perspicaz que se crea, es un ingenuo. —Claudia Ustariz lo miró con los ojos abiertos, prestando atención y no dando crédito a lo que oía—. Y si pronto no se ahoga en su ego…, debería hacerlo en su propia sangre. 
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	Capitanía Marítima, Barcelona

	 

	La oficina de la Capitanía Marítima estaba situada en un edificio antiguo a extrarradios del recinto portuario de la ciudad de Barcelona. Desde dicha institución pública se gestionaba todo lo que un puerto puede abarcar, desde los trámites más infumables en relación con cualquier crucero de turistas hasta la gestión más tediosa en cuanto a impuestos gubernamentales de las muchas de las transacciones que se efectuaban a diario en la ciudad.

	Jorge Angulo, capitán de la Guardia Civil y miembro eficazmente valorado dentro del cuerpo, había sido citado en dichas dependencias por el jefe superior de la Capitanía Marítima, el tal Pere Martí, con el cual ya había tenido la oportunidad de debatir en unas cuantas ocasiones. Vestido de paisano, con un polo gris, unos pantalones oscuros y debidamente identificado, cruzaba los pasillos con la seguridad en sí mismo que siempre lo había caracterizado. Saludaba a todo el mundo y no se cohibía a la hora de entablar conversaciones cortas. 

	Desde que su equipo y él habían llegado de la isla de la Luz, no había tenido la oportunidad de hablar con nadie al respecto; es más, lo tenía prohibidísimo. Sin embargo, tenía la sensación de que todo estaba bajo control. No le caía en gracia ninguna de las personas con las que había trabajado allí —aun no teniendo más remedio que colaborar—, ni los científicos ni, sobre todo, aquel inspector de los Mossos d’Esquadra que se las daba de enterado. El tal Nicolás Ugalde había determinado que el caso de los suicidios en la isla era suyo por decreto ley y sin dejar un ápice de tolerancia a los demás. Tanto él como su superior, el incompetente comisario Saavedra, habían hecho y deshecho como querían en materia de investigación. Desde que se lo habían presentado en las instalaciones del delta del Ebro, había intentado repudiarlo. Además, el hecho de haber descubierto las muestras de sangre en el faro medio en ruinas al norte de la isla dejaba en evidencia la planificación de la operativa: nula total, tanto por parte del IGME como por la Policía Autonómica catalana. En todo caso, él se guardaba un as en la manga. 

	Subió en el ascensor hasta el último piso y caminó por el pasillo hasta llegar al despacho del mandamás de la capitanía. Suponía que lo que lo llevaba allí sería alguna minucia burocrática con la que tener que lidiar. Apostó que tendría que ver con el papeleo ilegal de algún buque mercante a la espera de atracar en el puerto. Llamó a la puerta y una voz le ordenó entrar. Agudizando el oído, comprobó que en el interior del despacho había más de una persona. El ventanal daba de bruces con unas vistas inmejorables del puerto de la ciudad; una vorágine de movimiento mercantil que parecía no tener fin. 

	Su expresión de superioridad cambió al instante al ver a las personas que lo esperaban en la escueta sala. La mirada del general jefe de la Guardia Civil en Cataluña se le clavó como un espetón. El sexagenario hombre, Jacinto Porras se llamaba, lucía impoluto el uniforme de la Benemérita, y su bigote fino y blanco sobre el labio superior temblaba por la indignación al ver a su lacayo. 

	—¿Por qué no vas uniformado, Angulo?

	El capitán no pudo más que pedir disculpas mientras accedía al interior. Junto a su superior también estaba el jefe de la Capitanía Marítima, que justo colgaba el teléfono tras una llamada. Apesadumbrado, Angulo se sentó en una butaca mientras contemplaba con recelo la expresión hiriente de su superior. Aquel hombre solo guardaba respeto a la antigua usanza, cuando el cuerpo era venerado en todos y cada uno de los rincones del territorio nacional. Acérrimo defensor —y contemporáneo— de la dictadura del general Franco, era de las típicas personas que exponía que todo pasado siempre fue más glorioso.

	—No tenemos demasiado tiempo, Angulo —expresó el jefe de la Capitanía Marítima—. Incluso, aquí, tu superior está más indignado que yo.

	—¿Qué ocurre? —preguntó él sin saber a qué atenerse.

	—Eso digo yo, eso digo yo. 

	—Sabemos lo de la expedición a ese islote que emergió del mar. 

	El capitán arqueó las cejas en clara señal de incomprensión. Era evidente que lo sabían. De hecho, era su superior quien le había ordenado su propia presencia allí.

	—Entiendo que seguí las directrices que se me ordenaron. —Miró al general. 

	El hombre, atosigado por el huracán político que se vivía en Cataluña en los últimos tiempos, algo exagerado por parte de diferentes medios de comunicación y de intereses personales, no tenía tiempo para aquellas minucias que se le abrían en el horizonte. Extendió el brazo para dejar su característico tricornio en la mesa y carraspeó antes de dirigirse a Angulo:

	—En la Guardia Civil nunca nos hemos caracterizado por hacer rehenes. —La expresión incluso sorprendió al jefe de la Capitanía Marítima, que lo miró incrédulo—. Con ello quiero decir que no tenemos que rebajarnos a contar con la opinión de otro cuerpo del Estado. Me explico, por si no lo captas. Nosotros somos los máximos responsables en ese maldito islote. Y, al parecer, tú no lo tienes tan claro.

	—Mi general, me temo que…

	—Esta mañana —lo interrumpió un engominado Pere Martí—, un buque mercante que efectuaba la ruta comercial Barcelona-Mallorca ha emitido una señal de alerta al encontrarse con una parcela de tierra que no aparecía en las cartas de navegación. Han estado a punto de impactar; suerte para todos de la pericia del patrón.

	El capitán se puso tenso.

	—Creo que no es trabajo ni responsabilidad nuestra el hecho de avisar. Además, desde un primer momento, se ha tenido la idea de ocultar todo lo que estuviera en nuestras manos.

	—Mira, Angulo, a mí la muerte de esos científicos me importa bien poco; lo que me incumbe es nuestro prestigio. Y no son tiempos como para jugar con eso. Sabes de sobra toda la responsabilidad que nos concierne y toda nuestra política de jurisdicción; fronteras, mares y aeropuertos son nuestros. Nuestros —recalcó, golpeándose el pecho en un achaque patriótico que poco podían entender los allí presentes.

	—Cálmese, Porras —espetó el anfitrión—. Queremos trasladarle que se ha cometido un defecto en las formas y que no se ha obrado bien. El caso es que, dado que la opinión pública pronto acabará por enterarse de lo ocurrido, debemos actuar bajo el amparo de la legalidad más absoluta. Por lo tanto, la Guardia Civil que ustedes dos representan acarreará con las riendas de la situación. 

	Angulo asintió con expresión neutra, sin mirar a ninguno de los dos a los ojos.

	—Nos hemos dejado pisotear por científicos y por los Mossos d’Escuadra, que parecen haber hecho oídos sordos —continuó Porras—. Por lo tanto, ha llegado el momento de zanjar la situación y de enviar a un equipo de élite a esa isla del demonio. 

	—¿Y retirar de la investigación a los demás?

	—Como te he dicho, el resto de las fuerzas del Estado no me importan. Nosotros tenemos potestad suficiente como para abrir una y mil investigaciones, y en este caso que nos concierne, esa isla y sus muertos son nuestros. Ya he pasado una orden oficial instando a que se redacten informes exhaustivos para nuestros especialistas. 

	Al capitán se le abrieron los ojos de repente, consciente de una futura situación que lo motivaba demasiado.

	—Excluiremos a los miembros de los Mossos, pues.

	—Y ahí radica tu trabajo, si eres capaz de ejecutarlo: ponerte en contacto con todos y cada uno de ellos, darles las gracias por los servicios prestados a la nación y hasta otra.

	Angulo pensó en la expresión del inspector Nicolás Ugalde en el momento en el que él mismo lo relevara en sus funciones. No podía esperar más a que llegase el momento. Volvió a ponerse de pie, se alisó los pantalones y envió una mirada cómplice a sus dos interlocutores. Había recuperado la compostura. El jefe superior de la Capitanía Marítima también se puso de pie para acompañarlo.

	—No tenemos más remedio que informar a la prensa. Justo acabo de convocar a los redactores de unos cuantos periódicos para darles la noticia de la aparición de la isla y de la muerte de esos científicos.

	—Husmearán —acertó en decir el capitán.

	—Pero nuestra nación merece saber la verdad, no más falacias ni mentiras de falsos progresistas. —Porras continuaba con su discurso patriótico. 

	—Ambos daremos una rueda de prensa en la que intentaremos explicar lo mejor posible lo ocurrido. También habrá alguien de la Generalitat —expresó con cierta reserva en sus palabras—. Hasta el momento, hay que atar cabos y que no se diversifiquen nuestros esfuerzos.

	—General. —Hizo una reverencia con la cabeza.

	—La próxima vez que te vea en acto de servicio y no luzcas nuestro uniforme oficial me veré obligado a tomar medidas, Angulo.

	Pero el capitán ya no lo escuchaba. Había caminado sobre sus pasos y se dirigía a la puerta, pensando en el momento en el que desautorizaría a Nicolás Ugalde de seguir con la investigación que, al parecer, tan en serio se tomaba. Al fin y al cabo, no era nadie. Solo un pobre diablo que buscaba complicidad con quien no estaba a su altura, un fanfarrón con cazadora, un ingenuo. El jefe superior de la Capitanía Marítima lo instó a que se detuviera antes de salir de su despacho:

	—Capitán, tenemos que apresurarnos y actuar con celeridad. Según un último informe que me han enviado desde el IGME esta misma mañana, hay indicios de que el nivel de agua ha crecido en la Luz. Por lo que cuentan, ha subido cerca de un metro en las últimas horas. 

	Angulo reflexionó durante unos instantes y asintió. Pensó en la repercusión que esa noticia traía. 

	—La isla está volviendo a las profundidades…

	—Poco a poco, pero parece ser que sí. 
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	Colliure, Francia

	 

	El inspector Nicolás Ugalde tenía motivos para estar consternado: Jesús Carpio, uno de los geólogos del IGME encargados de llevar a cabo toda la planificación del incidente de la Luz, había sido hallado muerto en su despacho del Museo de Ciencias de Barcelona. Aún no se habían oficializado los motivos, pero todo apuntaba a que se había suicidado de la misma manera que lo habían hecho sus compañeros días antes. Aunque la noticia lo había cogido por sorpresa, no podía obviar el hecho de que debía centrarse en la investigación que había comenzado en el pueblo de Colliure. 

	Estacionó el vehículo en un aparcamiento público en el mismo casco antiguo con la idea de visitar el centro de exposiciones y el laboratorio de investigación del profesor Clement Balcells, padre de Gala y posible pieza angular de toda la investigación. Lejos de sentirse amenazada por la presencia del inspector, la mujer guardaba silencio, segura de sí misma y a la expectativa de cuáles serían los siguientes pasos sobre la muerte de Luis Lomban y sus compañeros. 

	Ugalde había acertado en adivinar que Colliure era un pueblo inusualmente tranquilo. Caminar por sus estrechas calles engrandecía la explosión de colores de la que hacía gala: antiguas barracas de pescadores ataviadas de vistosos destellos al pie de la playa de guijarros y olores a viento salado. Desde cualquier posición podía contemplarse la magnífica fortaleza rocosa que avanzaba el mar Mediterráneo. Ahora que estaba a sus pies, Ugalde se quedó impresionado. Según Gala Balcells, el antiguo laboratorio se encontraba en una de las estancias de la fortaleza, en un espacio contiguo a lo que antaño había sido el patio de armas. 

	Se adelantaron a un grupo de turistas para cruzar la barbacana y dejar atrás el rastrillo, que gracias a una actual remodelación lucía un aspecto magnífico. Ya en lo que antaño había sido el patio de armas, el inspector se quedó sorprendido por el espacio que lo rodeaba.

	—Durante el año, organizan decenas de mercadillos aquí. Medievales, navideños… —Al cruzar un arco de medio punto para acceder a un espacio elevado, ella oteó todos los flancos de la fortaleza—. Nos sentimos orgullosos de nuestra historia. Y el propio Ayuntamiento colabora para que tenga el reconocimiento que se merece. 

	—Por eso dejaron que tu padre creara aquí su laboratorio de investigación.

	—Este pueblo era su vida. Y desde aquí tenía acceso directo al mar Mediterráneo. Pero con el tiempo se le quedó pequeño y no podía permitirse el lujo de abastecerse de todo el material que requería en un pueblo como Colliure; tienes que desviarte de la ruta. En cambio, en Barcelona tenía todo lo necesario: mar e infraestructuras.

	—¿Por qué le interesaba tanto el mar? 

	Ugalde predijo una respuesta dolorosa, ya que titubeó antes de contestar:

	—Por mi madre. Era su pasión. Murió poco después de darme a luz, con lo que lo único que tengo de ella son los recuerdos de sus fotografías —zanjó la cuestión, con los ojos vidriosos y visiblemente incómoda—. Ya hemos llegado. 

	Tras pasar bajo un puente perjudicado por el paso de los años situado en el flanco izquierdo del patio de armas, se introdujeron en una sala de techos bajos y paredes blancas. De estas colgaban cuadros y fotografías, litografías y recortes de revistas de prestigio. Aquella sala de exposiciones era un pedazo de historia del pequeño pueblo francés. De detrás de un mostrador apareció un hombre enjuto y anciano, de cabellos canosos y lentes que se sujetaban sobre una nariz extremadamente roja y de dimensiones considerables. El tipo sonrió con énfasis al volver a ver a Gala. Aun teniendo poca noción de francés, Ugalde entendió a la perfección sus palabras:

	—Gala, de nuevo estás por aquí. Déjame darte un abrazo. —Mientras la achuchaba, miraba con recelo a su acompañante.

	—Hoy vengo con visita desde nuestra vecina Cataluña. 

	El conservador del espacio le dedicó una sonrisa y extendió una mano huesuda para estrechársela. Después intentó deducir de manera errónea:

	—Tengo una colección sobre Machado que no aparece registrada en ningún museo de España. —Su castellano era aceptable—. Ni siquiera en los archivos de la República. 

	El inspector titubeó sin querer cortar al anciano, pero fue Gala quien sentó las bases del porqué estaban allí:

	—No hemos venido a ver recortes de Machado, Pierre, sino la colección de mi padre.

	El conservador le devolvió la mirada y sonrió. Puede que aquel invitado de mediana edad se tratase de algún comprador. 

	—Con mucho orgullo te mostraré la colección que dedicamos en nuestro espacio al señor Clement Balcells.

	Aquel afable hombre dedicaba su vida a salvaguardar todas y cada una de las piezas que reposaban en el museo: fragmentos de material marítimo, colecciones de fotografías antiguas, pinturas… Una diminuta muestra del orgullo que sentían los lugareños por su pueblo. 

	Ugalde no se vio en la necesidad de oficializar su visita, con lo que siguió los pasos de sus acompañantes a través de un pasillo para después descender a una sala más extensa merced a unas escaleras de piedra desgastadas. Le llamó la atención una colección de documentos sobre transacciones rutinarias entre gentes del pueblo, siendo el sello de la Orden del Temple el que certificaba la operación en la mayoría de los casos. 

	A medida que caminaban, el anciano, que parecía contar con ojos en el cogote, iba encendiendo luces.

	—En esta época del año no nos visita mucha gente. Los restaurantes están vacíos, y a nosotros nos saldría más a cuenta echar el cierre a los museos. —Le devolvió una mirada añeja a Gala con cariño. Había visto a aquella guapa y adulta mujer corretear por aquel mismo espacio cuando era niña en infinidad de ocasiones. Siempre le producía una ternura paternal que le partía el alma—. Pero lo que nos mantiene a flote es haber tenido a gente como tu padre en el pueblo. Y, además de su laboratorio, este es el pequeño legado que nos dejó en Colliure. Y del que siempre me enorgullezco. 

	Tras conectar la iluminación, los introdujo por una sala anexa de unos treinta metros cuadrados. Sonrió mientras Ugalde contemplaba todo lo expuesto, que era diverso. En la pared frontal, a modo de presentación, había un mural dedicado a la figura del padre de Gala, bajo el título: «Clement Balcells, de la ciencia al mar». Coronando un pequeño escrito sobre su vida —el cual culminaba con los fatídicos hechos de su muerte en 1999—, había un retrato suyo a gran escala. Aunque había tenido la oportunidad de ver el rostro de Balcells gracias a un par de búsquedas por internet, a Ugalde le pareció un punto interesante: moreno, facciones marcadas, ojos azules y mirada intensa. A diferencia de su padre, ella tenía los rasgos más suaves, más bonitos a la vista de cualquiera. Aunque debía reconocer que la imagen del progenitor de los Balcells intimidaba. 

	Mientras Gala y el conservador parecían perderse en una conversación banal, él le prestó atención a la mucha información sobre la vida y obra del científico que copaba buena parte de la pared. Hacía énfasis en el estudio de la biología marina que había llevado a cabo durante años y, en último término, en el campo que investigaba antes de morir: la nanotecnología. Daba a entender que, dentro de aquel ámbito, el profesor había avanzado hasta un punto en el que la ciencia no ponía frenos. Aunque de buen seguro que su muerte truncó sus futuras investigaciones. ¿Tendría aquello algo que ver con el último proyecto en el que había trabajado?

	—Tanto en su laboratorio de Barcelona, que ya está en desuso, como en este antiguo que hay bajo nuestros pies se encontraron centenares de archivos en referencia a la nanotecnología —apuntó el conservador—. Es evidente que su estudio le llamaba la atención y que buscaba implantar un avance en la salud humana.

	—¿Salud? —preguntó Ugalde, algo descolocado—. Tenía entendido que la nanotecnología se utilizaba en ámbitos puramente industriales.

	Era cierto que tenía alguna ligera noción sobre esa ciencia, pero estaba claro que los últimos avances quedaban lejos de su comprensión. 

	—La nanotecnología es el futuro —dijo ella con cierto halo de misterio.

	—Hace poco estuviste en Barcelona, en el laboratorio de Lomban. 

	La mujer asintió y paralizó su mirada en Ugalde.

	—Ellos creen —se refería a los científicos— que podría implantarse en la sociedad antes de lo que pensamos. 

	—No alcanzo a comprender la repercusión que podría tener para nosotros, pero no hemos venido aquí para esto. Al menos, hoy no. —Lo castigó con un semblante serio mientras el conservador se despistaba por la sala. 

	El anciano sonrió y le dibujó una mueca de complicidad a Gala. Además del pequeño ensayo sobre nanotecnología y la biografía sobre Clement Balcells, en el mural no había nada más de interés. Aunque para Ugalde había una frase significativa que lo reducía todo a su ingenua comprensión científica: «Para mí no es difícil de imaginar: la nanotecnología será el avance molecular más importante de la historia, nuestro legado más inmortal y nuestra única ventana hacia el futuro».

	La respuesta estaba allí. Según aquel científico, en la nanotecnología residía el futuro de la ciencia y de la propia humanidad. Aunque Ugalde era bastante escéptico al respecto, no podía obviar que las investigaciones de aquel hombre se averiguaban importantes. Sin embargo, para él todo se reducía a la verdad absoluta que movía todas las cosas: el ser humano. El ser humano era fantástico por su tremenda capacidad de sobreponerse a las adversidades y de adaptarse a todas las circunstancias que cambiaban, como la vida misma. Si se mirase desde un prisma amplio, podría comprobarse que la capacidad del ser humano como raza era incomparable. Sin embargo, ahí también residía el propio poder de corromperlo todo. La ambigüedad del asunto. Y a lo largo de la historia de la humanidad se han repetido patrones que justifican el hecho de tener que dejar de ser tan egocéntricos y mirar más por el beneficio del conjunto. Véase en la nula predisposición como raza a cambiar la tendencia sobre el cambio climático, la superpoblación o los problemas derivados de la contaminación. Todo se había convertido en un tremendo error que algún día pagaríamos caro. 

	Nicolás Ugalde no tenía la misión de cambiar el mundo, sino más bien lo contrario: para ser feliz, debe asumirse que ya estamos condenados como raza. ¿Años? ¿Siglos? ¿Milenios? Quién sabe. Puede que, como reza el eslogan, la verdad está ahí fuera, y nunca seamos conscientes de lo que nos rodea. 

	Ugalde recorrió con la mirada las diferentes fotografías de la exposición con la sensación de que comenzaba a comprender las inquietudes que había tenido aquel científico en vida. 

	—El antiguo laboratorio está en el piso inferior —lo sacó Gala de sus pensamientos de manera brusca. 

	Aunque quería ocultar su frustración contra viento y marea, la tristeza que desprendía su mirada era notable. Fue la primera vez en horas que el inspector pensó que tal vez debería haber obrado de otra manera. Asintió y siguieron al conservador a través de un pasillo reformado que descendía una planta. El espacio estaba cerrado al público en general, y por ello denotaba cierto abandono. Había paredes desconchadas, y la iluminación recaía en una serie de bombillas desnudas que se intercalaban cada pocos metros. 

	A Ugalde le daba cierto rubor estar unos metros bajo tierra de una fortaleza tan antigua, pero continuó sin mediar palabra hasta que llegaron frente a una puerta metálica que el conservador abrió con llave. Cada vez que recorría ese pasillo, notando el aliento de la humedad por la cercanía con el mar, Gala Balcells pensaba en la infinidad de veces que sus padres también lo habían transitado años atrás. El corazón se le hacía un nudo al pensar en ellos, y últimamente lo hacía con más frecuencia. 

	Un olor a cerrado y a moho los golpeó al abrir. 

	—Este era el laboratorio de investigación que Clement Balcells y su equipo utilizaron durante más de una década, antes de que hicieran las maletas hacia Barcelona. —Sus palabras provocaron cierto respeto en el criminólogo—. A Gala le encanta bajar aquí. Yo iré arriba. No dudéis en llamarme si necesitáis cualquier cosa. —Le guiñó el ojo a la mujer. Ugalde así lo prefirió y ambos asintieron. 

	La estancia estaba dividida en dos ambientes separados por un vidrio templado. En uno de ellos había varias mesas que contenían material científico antiguo, incluso más antiguo que la época de Balcells. En el suelo había cristales rotos y polvo amontonado en los rincones. No podía decirse que el laboratorio fuera de vanguardia, aunque tenía su inevitable encanto. «La clave está en el laboratorio de Clement», había asegurado Lomban en una de sus últimas voluntades. Ugalde había imaginado un lugar más pulcro y ordenado, pero nada más lejos de la realidad. El material —microscopios, centrifugadoras de vidrio, probetas, matraces, bidones metálicos y demás artilugios desconocidos para el inspector— contaba con cierta templanza. La mácula de abandono en el laboratorio era evidente.

	—Está dejado de la mano de Dios. 

	Gala asintió con tristeza mientras acariciaba el cuello estrecho de un matraz de vidrio.

	—Ese viejo hipócrita solo explica lo que le conviene —afirmó al acercarse a una serie de fotografías enmarcadas que reposaban sobre una mesa metálica en una esquina. Ugalde no se sorprendió por la reacción de Gala; el anciano conservador tampoco le había despertado mucha sinceridad—. El Ayuntamiento está dejando poco a poco morir a mi padre. La exposición en su memoria se ha reducido notablemente en los últimos años, y puede que deje de existir dentro de poco tiempo.

	—No parece que el conservador opine lo mismo.

	—Odio a ese hombre. Si de verdad quisiera defender los valores de este pueblo, lucharía por que la colección de mi padre se hiciera visible. Y mira lo que queda de ella. —Abarcó el espacio con sus brazos abiertos. 

	Por primera vez, Ugalde notó una indignación que dejó atrás sus prejuicios. Prestó atención a unas fotografías que colgaban de una de las paredes. En ellas se mostraban a tres especies de medusas diferentes, todas bien identificadas con una placa informativa. Gala se acercó; recordaba el cariño que sentía por aquellas fotografías.

	—Aurelia aurita, Aequorea victoria y Choronex flekeri —recitó casi de carrerilla—. Mi padre me obligó a memorizarlas.

	Por mucho que Ugalde intentaba mantener su intelecto bien depurado, en aquellas imágenes marinas solo podía adivinar sus cuerpos flácidos y gelatinosos y una serie de tentáculos en algunos casos de diferentes colores y texturas. Debía reconocer que esos invertebrados eran desconocidos para él. Aunque, al parecer, Gala se interesó en su aprendizaje.

	—La primera de todas es una medusa común; mediterránea y difícilmente agresiva. Puede que hayas nadado decenas de veces rodeado por ellas y ni te hayas dado cuenta.

	La simple idea provocó un respingo de incomodidad en el inspector, que prestaba atención. La fotografía del medio mostraba una especie de forma curiosa, parecida a un cuenco de cristal de grandes dimensiones cuyos tentáculos apenas eran perceptibles.

	—Esta de aquí es capaz de emitir una luz fluorescente para disuadir a los depredadores con los que comparte aguas, allá por Norteamérica. He visto secuencias de tiburones huyendo despavoridos por un haz de luz de esta belleza. —Sonrió—. Y fíjate en esta última.

	El tono de voz de la francesa cambió, como si fuera a presentar un espectáculo circense de restringidas dimensiones. Había visto en infinidad de veces la imagen de aquella medusa de cuerpo azulado y tentáculos larguísimos de color dorado: en fondos de pantalla, en cuadros de espacios públicos, en reclamos publicitarios. 

	—Choronex flekeri, la preciosa y comúnmente conocida como la avispa de mar. Nada como su belleza para ocultar su verdadera peligrosidad y los millones de aguijones incrustados en sus tentáculos —los señaló con esmero—, capaces de matar a un adulto en cuestión de segundos. El organismo vivo más venenoso del planeta. —Ugalde arqueó las cejas mientras ella asentía con la mirada—. Los científicos aún no han sido capaces de descifrar el código genético de la mortal toxina que emana su veneno. Y creo que, en caso de hacerlo, no sería buena idea, porque suele ser letal.

	—Medusas… —repitió él mientras continuaba observando aquella serie de imágenes. 

	—A mi padre le fascinaban. Estas fotografías forman parte de una colección que había arriba sobre ellas. Le llevó un trabajo de investigación importante, en el que invirtió muchísimo tiempo.

	—¿Por qué medusas? —le preguntó con la sinceridad que lo caracterizaba mientras se acercaba a la avispa de mar. Jamás habría creído que aquella bonita especie fuese tan letal. 

	Ella rio entre dientes.

	—Él les tenía pánico. Pero un pánico que le producía respeto y admiración a partes iguales. Cada una de estas especies son una porción de una compleja red orgánica de la que el ser humano tiene muchísimo que aprender.

	—¿De las medusas? Siempre las he visto repugnantes —zanjó. 

	—Son uno de los organismos vivos más antiguos de la historia. —Se ciñó a la imagen de la letal especie de larguísimos tentáculos y cuerpo gelatinoso. 

	—No se adivinaría por su apariencia… 

	—La selección natural siempre ha sido muy inteligente. No sé dónde diablos han dejado todos los textos que mi padre redactó para auxiliar su estudio. Han debido deshacerse de ellos —expresó más indignada que entristecida. Mientras cruzaba la sala, seguía hablando para que el inspector le prestase atención—: En su día publicó un artículo importante sobre la biología de las medusas. Morfología y milagro de las medusas, así lo llamó. 

	—El único milagro que puedo ver yo en relación con estas especies es que te ataquen y no salgas mal parado. 

	Gala pensó, por el tono del inspector, que debía tratarse de una broma que no entendió. 

	—Esa es otra confusión común que se le atribuye a las medusas, y es que, a diferencia del pensamiento generalizado, ninguna especie ataca o es agresiva; más bien es el propio tacto de sus tentáculos lo que provoca la inoculación tóxica sin remedio. En el artículo que mi padre publicó para diferentes magazines, Morfología y milagro de las medusas, más bien se hacía referencia a su curiosa forma de vivir, morir y reproducirse. Y en algo más importante: su clonación.

	Ugalde volvió a arquear las cejas en claro síntoma de desconocimiento.

	—¿Clonación?

	Ella asintió bajo el amparo de una sonrisa melancólica.

	—Recuerdo cuando era niña y mi padre hacía experimentos con ellas aquí mismo, en esta sala —le explicó—. Lo recuerdo de manera lejana, borrosa. Extraía especímenes del tanque de agua que había ahí al fondo y los colocaba sobre una de estas bandejas. Los dejaba unos días casi sin agua para que se aclimataran al cambio y no fuera tan traumático para ellos. Acto seguido, los cortaba por la mitad. —Dio un golpe en la mesa con la parte exterior de la mano, emulando un objeto cortante—. Recuerdo que yo siempre me giraba para no mirarlo. Entonces, al cabo de las horas, o de los días, dependiendo de la especie, se producía el milagro. De uno de los trozos crecía una parte absolutamente igual a la anterior: misma morfología, misma secuencia de ADN… Toda una manera distinta de procrear sobre sí mismas. 

	Ugalde, que desconocía aquel detalle, miraba la fotografía más interesado que minutos atrás. El tanque de agua que antaño había servido para experimentar, ahora era un amasijo de hierro cubierto de polvo.

	—Según mi padre, todo se basaba en la transferencia nuclear que se producía entre las partes diferentes de un mismo espécimen, lo que provocaba la clonación por el intento de subsistir. 

	—Supervivencia…

	—Supervivencia, eso es. Si durante la historia las medusas han sido capaces de evolucionar como especie, ha sido por el primordial hecho de sobrevivir. Por suerte, creo que mucha gente lo desconoce. Para evitarlo, ellas mismas ya tienen su propio sistema de protección del que hablábamos antes. —Hizo referencia al centenar de tipos de veneno que eran capaces de inocular—. Si mi padre hubiera podido contar con la tecnología actual para estudiarlas, estoy segura de que habría podido explotar aún más su estudio en beneficio de la ciencia. 

	Gala se plantó en el centro de la sala mientras aquel hombre seguía contemplando lo que quedaba del antiguo laboratorio. No llegaba a adivinar lo que él pensaba. Desde que lo había encontrado en el interior de su residencia, había mantenido una actitud comprensiva en todo momento. Según afirmaba, él también había visto el vídeo de Lomban, a excepción de la parte que el científico le dedicó a ella misma, e incluso había visitado la isla para comprender e investigar los motivos de los científicos para suicidarse. ¿Le preocupaba la vertiente geológica? Lo dudaba. ¿Alguna inquietud científica? Menos aún; no se le veía muy puesto en la materia. Lo que sí desprendía era una severa rectitud a la hora de inspeccionarlo todo. Hacía fotografías, tomaba notas en una libreta y preguntaba con poca frecuencia pero en los momentos acertados. Gala iba de cara y no tenía nada que ocultar. ¿Él también? Era guapo y atraía, pero desconocía sus verdaderas intenciones.

	—¿Esto es lo que realmente queda del laboratorio?

	—No queda más. Recuerdos y algún que otro buen momento.

	Ugalde se agachó y comprobó una serie de cristales rotos que había en el suelo. Permaneció en silencio durante unos instantes, momento que aprovechó Gala para recorrer la estancia como tantas otras veces había hecho. Pensó que aquella vez, acompañada por el criminólogo, era distinto. Sentía una mezcla de tristeza y melancolía contra la que evitaba luchar. 

	—¿Por qué dijo Lomban que la clave de todo estaba en este laboratorio? No hay más que recuerdos del pasado. 

	—No lo sé. Tampoco lo he pensado. Puede que en todos esos libros apilados haya algo que pueda servirte… Que pueda servirnos —se incluyó en la ecuación. 

	Él le devolvió la mirada, consciente de lo que había dicho. 

	—En cuanto salgamos de aquí, pasaremos por la comisaría para recoger el documento que te permitirá viajar a Barcelona por orden de la fiscalía. Yo tengo que mantenerme en mi posición oficial. —Intentó conservar un tono afable pese a la distancia de pareceres—. Hay una investigación abierta y no depende solo de mí. Ha muerto gente. 

	Gala asintió, cabizbaja, y cruzó los brazos.

	—Creo que aquí no hay nada que pueda ayudarnos. Podríamos estar un buen rato mirando, pero conozco bien este laboratorio y lo que queda de él.

	Ugalde volvió a deambular pensativo por el espacio. Tenía claro que algo debía suscitar interés.

	—Imagino que todas estas computadoras no arrancarán, pero podríamos analizar los discos duros —compartió la idea—. Dejaré orden para que se los lleven llegado el momento. 

	Dio media vuelta y se fijó en una tabla periódica que colgaba de la pared. Una capa de polvo la cubría casi en su totalidad. No es que el inspector sintiera una profunda decepción al no encontrar nada que le sirviera, pero no sabía a qué atenerse. Apostaba que la ambigüedad en el mensaje de Lomban era deliberada, ya que no concretaba en absoluto. Caminó hasta el fondo de la sala, justo al extremo contrario del acceso al laboratorio. Allí había un portón metálico cerrado a cal y canto.

	—¿Sabes adónde lleva esta puerta? —Intentó girar una cerradura de volante, tan oxidada como inabordable. Si no se situaba mal, se alineaba con el extrarradio de la fortaleza. 

	—Quedó anegada hace años. Según tengo entendido, se utilizaba como depósito fecal hasta que la caída de un tabique lo anegó por completo. Solo tienes que mirar la cerradura. Está remachada.

	Ugalde asintió, no le dio mayor importancia y se dirigió hacia una serie de estanterías cercanas al cristal templado que separaba en dos el laboratorio. Viéndola con perspectiva, la sala era amplia, y en su día tuvo que albergar un extenso equipamiento. Se fijó en una serie de válvulas que conectaban con un tanque de nitrógeno líquido en desuso desde hacía mucho tiempo. En definitiva, todo lo que allí quedaba había quedado en el olvido. 

	Fue entonces cuando, casi perdida toda esperanza, se fijó en un par de objetos que reposaban en una balda metálica. Cubiertas por una capa de polvo y un visible estado de abandono, había varias cajas apiladas, pero una de ellas le llamaba potencialmente la atención.

	—¿Sabes qué hay en esas cajas? 

	Gala se dio la vuelta cuando ya enfilaba la salida.

	—Equipamiento científico, supongo. 

	Sin embargo, a simple vista, ella se dio cuenta de que una de ellas parecía estar fuera de lugar. Su composición, base y solapas no casaban con las demás cajas de cartón, como si su sola presencia allí desentonase. 

	Ambos se miraron, y fue el inspector quien se acercó para cogerla. Tenía el tamaño de una caja de folios DIN A4 y pesaba más de lo que hubiera creído en un primer momento. Apartó lo que había por medio y la dejó sobre una mesa metálica. Al abrir sus solapas, ambos sintieron una ligera decepción. En contra de lo que habían esperado —documentos sobre experimentos, pruebas, bases de datos sobre entradas y salidas del laboratorio o algo que directamente relacionara los trabajos de Balcells y Lomban—, encontraron una rueda dentada de unos veinte centímetros de diámetro. Parecía de latón, y tenía una ligera capa de óxido que no dejaba ver bien una serie de adhesiones que la rodeaban. 

	—¿Es un engranaje? —preguntó Gala mientras la cogía. Lo cierto era que pesaba. Ugalde se rascó el mentón, pensativo—. A saber cuál será su función. —Negó mientras volvía a depositarla en la caja. 

	Cierto; no era más que un engranaje antiguo y adornado por los flancos. 

	—Lo más idóneo sería encargar una investigación a fondo en este laboratorio; básicamente, para catalogar todo lo que pueda sernos de utilidad. Acabaremos antes si la Policía Científica pudiese arrojar algo más de luz sobre este lugar. 

	A Gala le gustó que, al menos, la incluyera en sus pensamientos y que no la obviara para todo. Acto seguido, dejaron la caja y se encaminaron hacia la salida. 

	—Puede que mañana vengan los encargados de poner todo esto patas arriba —se sinceró mientras le aguantaba la puerta—. Lo digo por si hay algo de valor que quieras conservar antes de marcharnos. 

	Ugalde creía que eso era lo mínimo que podía hacer por aquella mujer. Después de todo, el embrollo podría estar resultando traumático para ella. 

	Gala recorrió el laboratorio con su verde mirada y negó con melancolía. 

	—Todo lo que quería conservar ya lo tengo en casa y aquí. —Se dio un par de golpecitos en una de las sienes—. Los recuerdos son imborrables. 

	Se acercaron a la salida y Ugalde desconectó la iluminación del laboratorio. Había tenido esperanzas de sacar algo en claro de allí dentro, pero se llevó una decepción. Tras aguantarle la puerta a Gala y comprobar la expresión de tristeza en su rostro, cayó en la cuenta de que sobre su pecho colgaba la figura exactamente igual a la rosa de los vientos que había visto tallada en el faro de la Luz. Al mirar más de cerca el colgante, tal y como había hecho en su residencia, no pudo disimular cierto asombro al relacionarlo todo. El símbolo estaba completo, tal y como lo recordaba. Era una copia exacta: una circunferencia desde la cual se distribuían los diferentes vientos del Mediterráneo, los puntos cardinales en su correspondiente lugar, una flor de lis sobre la marca del norte y una serie de adornos coloreados que revestían el perímetro exterior. El inspector rompió el hielo y, sin mediar palabra, agarró el colgante para verlo más de cerca. Parecía de cerámica coloreada. Gala dio un paso atrás y se apartó, algo contrariada.

	—Es la misma rosa de los vientos que hay en el estudio de mi padre. Ya te la he mostrado antes.

	—La he visto unas cuantas veces estos últimos días.

	Haciendo cuentas, esa era la tercera vez: en el faro de la Luz, en la residencia de los Balcells y en el cuello de Gala; aunque la única que parecía incompleta era la que había tenido ocasión de observar en la isla. Aquella solo contaba con la parte interior, obviando por completo los adornos coloreados supuestamente por las inclemencias marítimas. Reflexionó, dándole la espalda a Gala, e imaginó en el espacio dos figuras que tenía en mente: el interior y núcleo de la rosa de los vientos y su parte perimetral exterior. 

	Tras unos segundos en la inopia, sacó su teléfono móvil y visualizó el archivo de fotografías. Encontró en la galería la imagen que buscaba, y no pudo estar más seguro de lo que intuía: aquella rosa de los vientos se repetía en diferentes lugares. Le vino una imagen a la cabeza, razonó y encontró descabellada cierta idea: «¿Por qué no?». 

	Se dirigió a Gala, que esperaba apoyada en la pared sin mediar palabra:

	—Antes me has dicho que este símbolo era especial para tu padre. 

	—Era especial. Seguro que te habrás dado cuenta al verlo en la pared del estudio y ahora en mi cuello. Me lo regaló poco antes de morir. Para él solo se trataba de puro romanticismo, no creo que nada más. —«Este símbolo siempre marcará tu camino», se repitió de nuevo en su mente.

	—No puede ser —se le escapó a Ugalde en voz baja mientras Gala lo observaba extrañada. 

	—¿Por qué es tan importante? Era algo entre mi padre y yo.

	Él no le contestó y volvió a entrar en el antiguo laboratorio. Por muy pequeña que fuese, había creado en su mente una nítida imagen superponiendo las pruebas a las que había tenido acceso.

	Se dirigió de nuevo a las estanterías en las que reposaban las cajas de cartón cubiertas de polvo. Volvió a localizar la que había tenido en sus manos minutos antes y la cogió. Segundos después, ya se había unido a Gala en el umbral de salida. No le dio explicaciones ni ella las reclamó; por propio rubor, no quiso importunar las decisiones del inspector. No obstante, él rompió el silencio mientras subían de nuevo las escaleras en dirección a la exposición:

	—Avisa a quien tengas que avisar: a tu abogado, a tu familia, amigos… En unas tres horas, estaremos llegando a Barcelona. Te haremos las pertinentes preguntas bajo juramento, y espero que no tengas que pasar a disposición judicial. 

	Gala asintió mientras se preguntaba qué haría Ugalde con la caja que había extraído del laboratorio. «Él sabrá».

	—No necesito avisar a nadie para que me acompañe. —Se detuvo en el rellano de la escalera. En su mirada se podía adivinar algo de rabia—. Ya te he dicho más de una vez que no necesito ocultar nada. Pero tengo que volver a pasar por casa antes de partir. 

	El inspector le devolvió la mirada y entendió su sentencia, aunque pedir disculpas habría sido su perdición. Había tenido una idea. 

	Ambos ascendieron de nuevo a la sala de exposiciones, donde vieron al afable conservador ensimismado frente a la imagen de Clement Balcells. Gala le dio un abrazo y Ugalde pasó de largo para no llamar su atención por la caja que había extraído del laboratorio. Se reunieron en la salida y caminaron a través del patio de armas hacia el puente levadizo para salir de la fortaleza de Colliure. Pero Ugalde se detuvo en seco con la imponente imagen del Mediterráneo en su horizonte. Parecía haberse arrepentido de algo. Le pidió a Gala amablemente que le sujetase la caja durante unos minutos.

	—Ahora mismo vuelvo.

	El inspector, no contento con el antecedente que había abierto en aquel lugar, deshizo sus pasos y volvió a entrar en la sala de exposiciones. El conservador sonrió de manera cómplice, a lo que Ugalde le respondió con una expresión sombría acompañada de una mirada de crudeza. Acto seguido, sus palabras rasgaron los ambiguos sentimientos del anciano:

	—Como descubra que nos has ocultado algo, volveré de nuevo para matarte con mis propias manos.

	La sorpresa del conservador fue tal que apenas pudo articular respuesta, aunque en su fuero interno comprendió la inteligencia innata de aquel hombre. Desde el primer momento había calado que Gala estaba bajo su reclusión.

	A Ugalde no le gustaba actuar así aunque tuviese los motivos, era una actitud mezquina y traicionera, pero a veces no tenía más remedio que faltar a sus principios por un bien común. Se reunió de nuevo con Gala, que bajo el sol atronador lucía una expresión preciosa. Abrió las solapas de la caja y observó el objeto que había sustraído del laboratorio. Aquello que había ido a buscar… Aquello por lo que Luis Lomban le había dado tanta importancia al antiguo centro de trabajo de Clement Balcells y por lo que esperaba no equivocarse. 

	Lo que no habría imaginado Ugalde era que alguien había estado observándolos minuciosamente durante toda su visita al laboratorio olvidado, compartiendo sala con ellos dos; con cuidado, desde las sombras y sin prisas, pero sin perder detalle.
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	Jefatura Principal de los Mossos d’Escuadra, Barcelona

	 

	Ernesto Saavedra estaba nervioso. La manera inconsciente que tenía de escenificarlo era golpeando repetidamente el suelo con la planta de su pie izquierdo, como un tic enfermizo del que no podía deshacerse. 

	Al contrario de lo que habría parecido un par de días atrás, las cosas no iban bien. Tenía demasiados frentes abiertos. Esperaba a Ugalde en una trattoria italiana en plena Vía Layetana que acostumbraba a estar abarrotada, pero, por suerte, el coqueto restaurante aún estaba vacío a esas horas. Prefería reunirse con el inspector en aquel lugar y no en las diminutas salas de la jefatura. «Que les den. Que les den a todos». 

	La investigación que estaba llevándose a cabo sobre los tres científicos muertos en la isla de la Luz estaba comenzando a teñirse de incertidumbre. Y a eso había que sumarle la repentina muerte de Jesús Carpio y la poca objetividad de Claudia Ustariz. Y él tenía la sensación de que todo aquello le explotaría en la cara de un momento a otro. Se resignaba a tomárselo así. 

	En los veinte minutos que llevaba esperando a su antiguo pupilo se había bebido media botella de un lambrusco de importación transalpina de excelente calidad, pero sus nervios estaban a flor de piel. Aún no creía que la llamada que había recibido del general de la Guardia Civil en Barcelona fuese de verdad. Lo apartaban del caso. Así, tal y como sonaba. A él y a Ugalde. No eran necesarios para proseguir con la investigación. Tenía cierta sensación de vulnerabilidad; sin embargo, también contaba con la experiencia necesaria para saber cómo funcionaba todo entre bambalinas. 

	De manera inminente, la Guardia Civil informaría a la prensa nacional de lo ocurrido, aunque, conociéndolos, no lo harían del todo. Comunicarían lo que les interesara que el público en general supiera, como pasaba en tantos otros ámbitos: desviando la atención un poco hacia aquí y hacia allá, mareando la perdiz y, por supuesto, dejando a los cuerpos de seguridad del Estado como auténticos héroes. Y, claro, con los Mossos d’Escuadra como meros figurantes en una operación que ellos mismo habían descubierto. Había procurado que Ugalde no supiera nada hasta que llegase de nuevo a la ciudad condal. Todo lo que estaba intentando hilar no le interesaba a nadie, ni siquiera a él, por su propio bien. 

	Suspiró y volvió a sorber del vaso. Todo se les estaba yendo de las manos. La puerta del local se abrió y vio aparecer por ella al inspector Nicolás Ugalde. Nunca pensó que ver su agraciada expresión lo reconfortaría tanto, aunque le sorprendió que no viniese acompañado de la chica después de haberle puesto al corriente por teléfono.

	—¿Dónde está Balcells? —lo avasalló casi sin pensarlo. 

	—También me alegro de verte, Ernesto —ironizó mientras rodeaba su mesa y se sentaba frente a él. El inspector solía apreciar la tranquilidad que ofrecía ese restaurante pese a su transitada ubicación. Además, su mobiliario emulaba cualquier villa italiana anclada a mitad del siglo xx, donde su horno de piedra desprendía aromas de tranquilidad.

	—El auxiliar del fiscal me ha recomendado que se quedase en las dependencias.

	Ugalde vestía camisa blanca y pantalones oscuros. Saavedra pensó en lo difícil que era ver a aquel hombre vestido de cualquier manera. Siempre desprendía cierta elegancia y rectitud en sus elecciones, como si de un sibarita se tratase. «¿De dónde sacará el tiempo para dedicárselo a sí mismo?».

	—Últimamente, no entiendo nada.

	—¿Qué demonios le ha ocurrido a Jesús Carpio? —La pregunta de Ugalde fue formulada con cierta indignación. 

	—Se ha suicidado. O al menos hasta que alguien diga lo contrario. Tú lo sabrás mejor que yo; estuviste con él hace nada.

	—Ese hombre ocultaba algo importante. No fue claro en todo lo que nos contó. Nos hizo perder un valioso tiempo de investigación. 

	—¿Y crees que por eso se ha querido quitar de en medio?

	—¿No es motivo suficiente? Ustariz tampoco me inspira confianza.

	—Tenía un hijo, por el amor de Dios. 

	—Siempre suele culparse a los hijos del mal de los padres —teorizó.

	—Ayer estuve con Ustariz —repelió su respuesta—. Está nerviosa.

	—Ha estado con Carpio todo este tiempo, por lo tanto, me niego a creer que ella no sepa nada de todo lo que nos rodea. Pero aquí hay algo importante, Ernesto. —Se acercó a él y apoyó sus codos en la mesa—. He descubierto varias cosas que me hacen pensar que debemos centrarnos a fondo. 

	—Es precisamente de eso de lo que quiero hablarte: del caso. Hace unas horas he recibido una llamada confidencial del general al mando de la Guardia Civil aquí en Barcelona. —Ugalde arqueó una ceja en claro síntoma de que sabía lo que Saavedra le iba a explicar—. Y, la verdad, no hay mucho que decir. Nos apartan del caso y ellos toman las riendas. 

	—¿Cómo? —escupió—. ¿En base a qué?

	—Van a hacer público el descubrimiento de la isla e inventarán alguna historia para minimizar las muertes de los científicos. Lo que siempre hacen: ocultar la verdad y fallar a la información de la sociedad. 

	Ugalde se sirvió una copa del rosado vino espumoso y bebió como si intentara paralizar el mundo. 

	—No pueden hacer eso. No pueden. El IGME se puso en contacto con nosotros, fuimos a la isla. Tenemos indicios de que hay algo más detrás de todo esto, por el amor de Dios. Hay una investigación abierta, y apenas a unas calles de aquí tenemos a una potencial sospechosa de todo lo que ha ocurrido. —Su neutralidad inicial se estaba convirtiendo en una indignación cada vez más acentuada—. Tengo un hilo del que tirar y del que probablemente descubramos algo. 

	—Lo sé, Nicolás. En primer lugar, cálmate. Ya deberías saber cómo funciona esto. En jurisdicción marítima ellos tienen toda la potestad del mundo para hacerse cargo siempre que quieran. Por lo tanto, no tienes que darle más vueltas. En unas horas mantendremos una reunión con ellos para trasladarles toda la información y la documentación que tengamos. 

	—Dime que al menos no será el imbécil de Angulo el que se hará cargo de la investigación. 

	Saavedra asintió, viendo cómo la incredulidad del inspector iba en aumento.

	—No podemos hacer nada. Corren tiempos difíciles para la Guardia Civil, y lo último que quieren es perder la oportunidad de un caso como este. Tengo aquí todos los archivos en relación al faro de la Luz: análisis, material, fibras… También los resultados de todas las pruebas de la Científica sobre el terreno. Según el informe preliminar del forense, el faro data de primeros del siglo xx y fue edificado como un mirador para guiar las embarcaciones que navegaban hacia las Baleares. Nada que no hayamos intuido antes. No se han encontrado indicios cartografiados de una isla en esa latitud, aunque, como bien dice aquí —señaló un punto en concreto de un mapa con el dedo—, puede tratarse de un desprendimiento de cualquier otra zona que emergió gracias al movimiento sísmico. 

	El inspector negó con la cabeza, consciente de que las explicaciones de los informes eran creíbles. 

	—¿Y qué hay de la sangre que encontramos en el faro?

	—De momento, no se ha encontrado equivalencia alguna en nuestra base de datos. Como ya sabes, se trata de todo un proceso. 

	Ugalde sabía cómo funcionaba la operativa y por qué un rastro de sangre era tan importante a la hora de inspeccionar la escena de un crimen. Durante años había tenido la oportunidad de seguir el proceso bien de cerca. Las manchas que encontraron en el faro de la Luz podrían constituir un elemento esencial en la resolución de la investigación. Establecer su origen y grupo aportaría información vital para continuar por una senda u otra. Dadas las circunstancias poco habituales en las que la habían encontrado, Ugalde se había informado con el equipo científico de que el estudio de las muestras se evaluaría minuciosamente con el fin de determinar los diferentes factores en los que fue descubierta. En definitiva, que llevaría unos días dar con la respuesta de a quién pertenecía. 

	—Luego está la chica…

	—Gala Balcells colaborará. No me fio de ella, y creo que tiene aún más información para facilitarnos, pero está asustada. También recibió la grabación de Lomban, además de un capítulo extra, como ya te dije antes. Termina de beberte eso y te lo mostraré en comisaría.

	Ninguno de los dos estaba para sandeces; Ugalde porque no quería perder un caso en el que ya había invertido un valioso tiempo y Saavedra por todo lo contrario, aunque tenía sus motivos. 

	Salieron del restaurante, cruzaron la calle y, tras caminar unos metros por una Vía Layetana abarrotada, se introdujeron en el edificio de la Jefatura Local de los Mossos d’Escuadra. Por la misma acera, Ugalde le contó a Saavedra los descubrimientos que había hecho sobre Gala Balcells. Le explicó el episodio que había tenido lugar en su residencia, la conexión con Luis Lomban y la relación de amistad y profesional que la unía a su padre. También sobre su visita al laboratorio abandonado bajo la fortaleza de Colliure, a lo que el comisario le reprochó que no lo hubiera avisado. Ambos daban por sentado que todo aquello tenía una conexión con la joven mujer que residía en el pueblo francés.

	—Algo se nos debe escapar —intentó darle la razón mientras subían las escaleras de acceso al edificio.

	—Todo nos lleva al proyecto que Clement Balcells dejó a medias antes de morir. 

	—Y Lomban se escribió el nombre de su hija en el pecho para que quien lo descubriese pudiera encontrarla. Bravo, Nicolás. 

	El criminólogo le devolvió una mirada de pocos amigos al no poder interpretar su ironía.

	 —Conseguiremos un interrogatorio oficial con Claudia Ustariz. Después de todo, no sé en qué posición la deja todo esto. 

	—Te recuerdo que la Guardia Civil…

	—Tengo que enseñarte algo, Ernesto. Y es importante.

	Minutos después, ambos se encontraban en una de las salas de la planta superior de la jefatura; un laberinto de cubículos en los que decenas de investigadores exprimían sus ideas para dar con la clave de infinidad de casos. Ugalde dejó la bolsa de piel sobre el escritorio desnudo y la abrió para mostrarle su contenido a un escéptico Saavedra, que contemplaba la escena con cierta distancia. Había intentado retirar parte del óxido que cubría la rueda dentada, aunque le fue imposible deshacerse de la capa más pegada a la superficie de metal. La expresión del comisario lo decía todo.

	—¿Qué demonios es esto?

	A sabiendas de que la respuesta de su superior suscitaría incomprensión, Ugalde le mostró una serie de fotografías que había tomado de la rosa de los vientos en la Luz y después en la residencia de los Balcells.

	—¿Ves algo distinto?

	Evidentemente que lo veía. La foto tomada en el faro mostraba una especie de escultura esculpida en la piedra y que sobresalía con varios centímetros de relieve. Se notaba el desgaste debido a haber estado sumergida, pero por sus flancos parecía poder ser capaz de engranar con algo. La imagen del estudio de Balcells estaba intacta. Se podían leer bien todas las letras que nombraban los mares, todos los símbolos y referencias, además de contar con un embellecedor coloreado en su diámetro exterior, parte que le faltaba a la imagen del faro. 

	Miró la caja que le mostró Ugalde e hizo acopio de comprensión.

	—Es la misma estructura exterior que aparece en la imagen del estudio. 

	El inspector le dio un golpecito a la caja de cartón que reposaba sobre la mesa. 

	—Le falta esto para ser exactamente igual.

	Asintió, observó el dispositivo dentado y adornado con incrustaciones de madera coloreada y volvió a asentir, dándole la razón.

	—¿Y dices que lo encontraste en el antiguo laboratorio de Clement Balcells? 

	El inspector dijo que sí con la cabeza, visiblemente emocionado.

	—Debe haber una conexión entre ese laboratorio y el faro que encontramos en la Luz. Del cuello de Gala Balcells cuelga el mismo símbolo. Según ella, su padre se lo entregó poco antes de morir —reflexionó mientras cerraba la caja—. Puede que solo se trate de un emblema familiar, una especie de blasón. Pero no deja de ser una coincidencia que lo hayamos encontrado en dos lugares diferentes y tan distantes uno del otro. Y, como has visto, esta rueda dentada engrana con algo. Tengo la terrible sensación de que podría hacerlo con la imagen esculpida en el faro. 

	—¿Y luego qué? —le preguntó Saavedra mientras miraba la foto del teléfono de su interlocutor—. ¿Qué puede llevar a que esas dos piezas engranen? Tan solo debe tratarse de un símbolo especial para ellos. Tengo claro que se trata de una familia acaudalada y con un pasado algo tortuoso. 

	—Tengo mis dudas. Y voy a ir a comprobarlo por mí mismo.

	—¿A la Luz? —La afirmación de Ugalde cogió por sorpresa a un Saavedra que no pudo evitar reaccionar con un aspaviento—. Parece ser que a veces no me escuchas. Te acabo de explicar hace media hora que la Guardia Civil nos aparta del caso. No creo que sea buena idea enemistarnos con ellos. 

	—¿No comprendes lo que te estoy diciendo? Me pagan para investigar, y estoy haciendo lo correcto. No es un caso muerto en el cual hemos topado con un muro inerte que nos impide avanzar, sino todo lo contrario. Esto es algo importante. Hay muchos indicios: investigaciones científicas, la muerte de Balcells, que no está nada clara, y ahora, en estos días, la muerte de los científicos, incluyendo a Carpio. Y tenemos en esta habitación contigua a una persona que parece callar más de lo que sabe. Esto no viene de ahora, sino de mucho tiempo atrás. Y esa isla es la gota que ha colmado el vaso. 

	—Nicolás —intentó tranquilizar la tensión, alzando las palmas de las manos—. Entiendo lo que quieres exponerme y te doy toda la razón. Pero al igual que el IGME, se puso en contacto con nosotros mediante Claudia Ustariz, ahora, la Guardia Civil, con su equipo de criminólogos, investigadores, forenses y demás, nos apartan del caso. Y tienen total potestad para hacerlo. —Suspiró en clara empatía con el inspector, aún alterado—. La ley los ampara. Lo más grave es que lo sabes y no quieres asumirlo. 

	Ugalde intentó canalizar su indignación como mejor pudo. Suspiró, y trató de que sus pulsaciones descendieran lo necesario como para poder continuar con la conversación. Odiaba que le arrebataran algo que parecía tan claro. 

	—El capitán Angulo no mejorará nuestro trabajo en nada. Pero enfrentarnos a ellos no es el camino a seguir. Te doy mi palabra de que te mantendré informado; eso es lo que me han prometido a mí. De hecho, el capitán ha tomado las riendas inmediatamente.

	—¿Y qué hay de ella? —Señaló la pared que separaba la estancia en la que se encontraban de la sala contigua.

	—La interrogarán e intentarán sonsacarle toda la información. Lo más probable es que la tengan aquí retenida las setenta y dos horas que marca la ley. 

	—Creerá que le he mentido… 

	Aunque no le gustaba en absoluto la idea de mentir, el periplo que había pasado con Gala en Colliure era suficientemente importante como para tenerlo en cuenta. Ella sabía más de lo que explicaba. 

	—Necesito atar cabos sobre lo que debemos explicarle a la Guardia Civil. Nos sentaremos y redactaremos un informe conjunto desde el principio para cotejar nuestra información con la suya: la aparición de la isla, el suicidio de los científicos… Hay que dejar claro que no fue el IGME quien los envió, sino que lo hicieron de manera independiente. Nuestra posterior investigación, la sangre hallada en el faro y tu visita a Colliure para encontrar a Gala Balcells y visitar el antiguo laboratorio de su padre… Y la muerte de Jesús Carpio. —Saavedra dejó de enumerar y reflexionó mientras miraba por la ventana—. No podemos obviar que también nos jugamos el prestigio de nuestro cuerpo.

	Insatisfecho, Ugalde se puso de pie y volvió a dejar la rueda dentada en el interior de la bolsa de piel.

	—Debemos hablar con ella. Al menos le debo una disculpa por haber entrado en su residencia como lo hice —expuso en tono socarrón. 

	Sin duda, aquella conversación había terminado por decepcionarlo. ¿Cómo era posible que, después de todo, el comisario hubiera aceptado las pretensiones de la Guardia Civil sin ni siquiera patalear? Le dio la espalda, cogió la bolsa y salió de la sala. No esperó a que lo acompañase a través del pasillo que cruzó hasta la sala contigua. 

	Al verlo, Gala Balcells dibujó media sonrisa en sus labios; fue algo inesperado, de sopetón, mostrándole un ápice de esperanza en su verde mirada. En ese preciso instante, el teléfono de Ugalde comenzó a vibrar en el bolsillo de su cazadora. La llamada provenía de un número largo de centralita, y al oír la voz al otro lado de la línea, el inspector detuvo sus pasos frente a Gala. Le pidió disculpas con un gesto. 

	—Ugalde, soy el capitán Angulo, del Cuerpo Nacional de la Guardia Civil. Imagino que tu superior ya ha debido informarte respecto a las novedades que se han llevado a cabo en la operación. —El capitán hablaba con tono seco para obviar el silencio del inspector; después de todo, entendería que estuviese dolido. Su propia incompetencia había precedido al traspaso de poderes—. Entiendo tu indiferencia, pero estás obligado a colaborar. Mañana temprano nos veremos en mi despacho del cuartel de Travessera de Gràcia para formalizar el traspaso de competencias en el caso que nos concierne. 

	Pero el inspector Nicolás Ugalde no lo estaba escuchando. Contemplaba cómo Gala Balcells se ponía de pie y lo miraba con cierta condescendencia. Aunque todo parecía desmoronarse a su alrededor mientras el comisario Saavedra se unía a ellos en la sala, Ugalde comenzó a formar en sus pensamientos lo que, en su sano juicio, se trataba de una brillante idea.

	 


25

	 

	 

	 

	 

	 

	Sector Diagonal mar, Barcelona

	 

	El atardecer caía sobre la ciudad, y la imagen del horizonte bañándose en su anaranjada esencia le producía melancolía. Dibujaba formas caprichosas en el edificio, en la larga avenida que había bajo sus pies y en el gris pavimento. A pesar de la apacible tarde que hacía, muy poca gente transitaba las calles a esa hora. 

	La geóloga Claudia Ustariz miraba a la nada, pensativa, mientras el humo de su cigarro se perdía en la humedad que rezumaba en el ambiente. Necesitaba un tipo de sosiego que un simple cilindro envuelto en papel no lograba proporcionarle. Desde la atalaya que le ofrecía su balcón, observaba cómo las luces de los vehículos se perdían difuminadas entre los tonos grises de la ciudad. Aún con la mirada fija, pensaba que aquella visión tenía algo de romántico. 

	Su vida había dado un vuelco radical en los últimos meses. Estaba nerviosa a la par que frustrada; impotente a la vez que angustiada. Inhaló la nicotina lo más fuerte que pudo, aunque su efecto narcótico solo era placebo para sus sentidos. ¿Por qué había tomado la determinación de aceptar todo aquello? Tenía —o creía tener— una vida estable: contaba con una familia —aunque desestructurada debido a su separación—, con buena salud y con una vocación que la llenaba y respetaba. ¿Qué necesidad había tenido de desempolvar la caja de Pandora para que esta pudiera abrirse en cualquier momento? 

	Su única esperanza acostumbraba a refugiarse en la fría y conservadora mentalidad de Carpio; pero, lamentablemente, su compañero había muerto. Muerto. Y aún no tenía claras las circunstancias. Como tampoco tenía claras las causas de las muertes de los científicos en la Luz. Pero todo se les había ido de las manos. Y ahora, frente a ella —siempre segura de sí misma— se abría un diluvio del que no podría escapar. 

	Maldecía cada minuto que pasaba. ¿Cómo podía haber consentido llegar hasta allí? El alivio que le quedaba era que no era la única persona que estaba tomando medidas extraordinarias para poder capear el temporal. Al menos sabía que el comisario Ernesto Saavedra tenía conocimiento de lo que se estaba cociendo; desconocía si con razón o no, pero le reconfortaba. Sin embargo, las cuentas no le salían, y la persona encargada de planificar toda aquella operación estaba comenzando a impacientarse. Y aquello la colocaba a ella en una posición delicada, pese a que le habían prometido un salvoconducto en caso de implacable necesidad, pero ya no creía en nadie. 

	—Jesús… 

	Sintió una punzada de terror absoluto. ¿Sería ella la siguiente? No, le habían asegurado que no. Pero estaba comenzando a acumular ciertas dudas. Y todo había comenzado con esa llamada de Carpio hacía un par de meses. Sintió vergüenza. Ella solo era un peón en un tablero de una operación organizada minuciosamente, pero ya estaban comenzando a jugarse demasiado. Todos lo hacían. En su íntimo egoísmo, solo esperaba salvarse de la quema, que todo acabase cuanto antes, coger el dinero y marcharse para no volver. 

	Con los ojos enfundados en lágrimas miraba al horizonte, donde la fina línea del mar se mezclaba con la del anaranjado atardecer. A lo lejos, en algún punto del mar que se abría ante ella, se encontraba la isla que tanta desdicha había traído hasta el momento y que tanta desgracia traería de no actuar en consecuencia. Si se descubriesen la procedencia de los restos de sangre desconocidos…, todos correrían peligro. 

	Justo en aquel momento, su hijo de ocho años abrió la cristalera del balcón con expresión de incertidumbre.

	—Mamá, ¿no vamos a cenar esta noche? —le preguntó cabizbajo.

	«No. Aquello no». Se había prometido ante Dios y ante todas las cosas que nunca descuidaría el bienestar de su hijo. Le daban igual las conferencias, operaciones importantes y todo lo que hiciese falta rechazar en cuanto al trabajo, pero nunca lo dejaría a él de lado. Después de todo, era un niño que no se había criado con una imagen paternal estable. Los dos siempre habían cabalgado junto a las adversidades. 

	Sin mediar palabra, Claudia se acercó a él y lo abrazó. 

	—Lo siento, hijo. Debo llamar a alguien del trabajo y me entretuve demasiado. 

	El niño, que era la viva imagen física de su padre, asintió, rio y volvió a entrar. Al girarse, Claudia no se dio cuenta de que una lágrima le había corrido el contorno de los ojos parcialmente.

	—Solo un par de días más y todo habrá terminado —se dijo mientras marcaba un número de teléfono en su smartphone. Aquella llamada era solo un paso más hacia su redención… O hacia su pecado definitivo.

	Pulsó el botón verde y esperó a que los tonos vacíos dieran paso a su interlocutor:

	—¿Diga?

	—Inspector Ugalde, ¿cómo estás? —Su voz se despojó de cualquier miedo.

	—Claudia Ustariz, qué sorpresa…

	—Lo sé, lo sé. Pero necesito hablar contigo.
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	Faro de Montjuïc, Barcelona

	 

	Al edificio que albergaba el faro de Montjuïc se accedía a través de un camino de grava que descendía desde el castillo que daba el nombre a la colina que coronaba; santo y seña de la ciudad condal y bastión inexpugnable durante años de lucha y desidias. Antaño un museo militar, en la actualidad había pasado a formar parte de las delicias históricas que el Ayuntamiento utilizaba para hacer caja con el incansable apetito turístico por descubrir. Ugalde, en su niñez, lo había visitado en unas cuantas ocasiones, aunque lo recordaba diferente.

	Paradójicamente hablando, el faro de Montjuïc había quedado en desuso, ya que la cercanía con el puerto de la ciudad, uno de los enclaves de mercancías más productivos del mundo, hacía que su luz quedase mitigada ante tanta industria a su alrededor. De todas formas, el inspector Nicolás Ugalde había averiguado que, además de su torre de luz que alcazaba las casi treinta millas náuticas, el edificio también albergaba el Archivo Nacional de Registro e Historia de Faros. Nada más ni nada menos. 

	Sin embargo, la llamada de Claudia Ustariz que había recibido hacía apenas diez minutos había trastocado su plan de noche. Tenía planeado encerrarse en su residencia a reflexionar sobre toda la documentación, pruebas, pistas y referencias del caso, pero la llamada de la geóloga había puesto sus ideas patas arriba. Saavedra lo había informado de que Gala Balcells se encontraría en buenas manos mientras él llegaba. Además, cabía la posibilidad de que pudiera acompañarlo durante la investigación, tal y como hizo en Colliure, aunque debía respetar a la Guardia Civil y esperar a que tomasen una determinación respecto a ella. Pero lo de Ustariz lo intrigaba y extrañaba a partes iguales. Aunque era una persona totalmente meticulosa que odiaba la previsibilidad, tenía que reconocer que no había esperado su reclamo para nada. Y más para pedirle que se vieran con imperiosa necesidad. Se habían citado en el distrito gótico de la ciudad; buen lugar para pasar desapercibidos. 

	 El atardecer bañaba al completo el mar Mediterráneo desde la distancia, una postal única que el inspector supo agradecer antes de introducirse por los arcos cuadrados por los cuales se accedía a la construcción. Construido en la ladera de la montaña y prácticamente a la intemperie, sintió cierta impresión al verse con un acantilado bajo sus pies. Antaño, aquella caída moría en el mar, pero con la construcción del puerto y de los cinturones que conectaban el extrarradio con la ciudad, si cayese por el acantilado, sus huesos se partirían contra una carretera atestada de vehículos. 

	Desechó la idea de inmediato y entró al edificio. Al contrario de lo que esperaba, encontró en el puesto de recepción a una atractiva joven que no debía pasar de los veinte años. Puede que hasta se sorprendiese al ver una visita a aquellas horas de la tarde, cuando el sol ya comenzaba a caer. Utilizando su entrenada capacidad de observación, Ugalde cayó en la cuenta de que aquel espacio había sufrido reformas en los últimos tiempos: etiquetas en los cristales de las ventanas, flancos aún por pintar en el techo de pladur… En definitiva, que no era el lugar que esperaba. Se acercó al puesto de recepción y directamente le mostró la placa con su número de agente.

	—Buenas tardes. No se asuste, señorita. 

	La mujer reaccionó de manera tan sorprendida como encantada: mostró la mejor de sus sonrisas —adornada con uno brackets relucientes que la ampliaban más— y una mirada de encanto que pocos hombres de su edad podrían soportar.

	—Tengo entendido que en este recinto se encuentra el Archivo Nacional de Faros, si no me han informado mal.

	—Sí, está usted en el lugar adecuado. —Le guiñó el ojo mientras se ponía de pie tras el mostrador. Ugalde notó cómo sus hormonas explotaban—. No lo conoce mucha gente. Las personas que vienen aquí suelen hacerlo por algún motivo concreto, porque para ver las vistas del mar, ya está el mirador del castillo. —Rio con algo de exageración, como si aquella frase le hiciera gracia a ella sola.

	—Entiendo. 

	—¿Qué necesita, agente? —Su tono se tornó meloso, como el atardecer que rodeaba el edificio.

	—Echarle un vistazo al archivo. Deduzco que, si usted es la conservadora, podría ayudarme.

	La chica —Marta, rezaba en una de sus solapas— asintió y sonrió a partes iguales. 

	—Si necesita llamar a algún superior —continuó el inspector—, puedo esperar. A estas alturas, ya no tengo demasiada prisa.

	—Cierro en diez minutos; supongo que le dará tiempo.

	Ugalde asintió y, tras dejar llevar su mirada al escultural cuerpo de la joven, la siguió a través de un pasillo que se introducía en las entrañas del edificio. Llegaron a una bifurcación en la que bajaron unas escaleras de caracol.

	—Si hubiéramos continuado por el pasillo de la derecha, estaríamos en la torre del faro. Pero, por desgracia, ya no vale demasiado la pena.

	—¿Por qué? —le preguntó mientras ambos bajaban a la planta inferior.

	—Porque no se utiliza desde hace años. Imagínese: uno de los faros más importantes que han existido, siglos guiando naves para apartarlas de las pedregosas costas de la Barcelona antigua… ¿Para qué? Para que la evolución se haya cargado esta bonita tradición.

	Lo cierto era que aquel edificio tenía poco de faro. No se trataba de la típica edificación cilíndrica como había visto en el delta del Ebro o incluso en la isla de la Luz, sino que era un edificio de planta cuadrada y en el que —eso sí— despuntaba una torre cilíndrica que no se alzaba más de diez metros de altura. El Archivo Histórico de Faros se enclavaba en una habitación con vistas al mar, alicatada en madera y cristal templado. De las paredes colgaban cientos de imágenes, archivos, documentos y litografías, todos ellos con el mar y el simbolismo de los faros como denominador común. 

	—¿Puedo saber qué está buscando? Si no es mucho preguntar…

	Ugalde creyó tan inofensiva a aquella chica que no tenía por qué perder más tiempo del necesario. Entendía que si el faro de la Luz había generado información, aquel era el lugar adecuado para encontrarla. Y eso había ido a buscar allí: información, fechas, datos y características del perturbador lugar.

	—Necesito saber si existe o existió algún faro entre la costa catalana o valenciana y las Islas Baleares.

	Marta arqueó las cejas, sorprendida por la vulgaridad y poca racionalidad de la pregunta. ¿Faros en el Mediterráneo?

	—No, para nada —negó mientras abarcaba el espacio de las ventanas con sus brazos. Dos lindas formas redondeadas emergieron de su pecho, marcándose en su ajustada camiseta oscura. 

	—La geografía nunca ha sido mi fuerte —se desquitó, apartando la mirada—. Pero necesito investigarlo a fondo. 

	—De leyendas está la historia llena. De hecho, aún estoy estudiando en la universidad, y no puede usted llegar a creer las barbaridades que se cuentan. En este archivo tenemos la suerte de contar con muchísima información sobre registros y enclaves sobre faros: Cataluña, Comunidad Valenciana, Andalucía… Pero faros entre la península ibérica y las Baleares no han existido como tales. ¿En medio del mar? No. Ha podido haber señalizaciones puntuales. Durante las batallas navales eran muy comunes.

	—Debo estar confundido, entonces. Tenía entendido que la morfología mediterránea había cambiado a lo largo de los siglos.

	—Pero la morfología no requiere de la necesidad de un faro, ¿no es así? Han podido existir decenas de islotes o incluso islas de tamaño considerable, pero no como para construir un faro en ellas. —Le mostró un mapa del mar Mediterráneo en toda plenitud.

	Ugalde contempló el horizonte y cómo la luz diurna comenzaba a enrojecer el acuoso cielo azul. La mujer dio una vuelta y, de una estantería cercana, recogió un par de volúmenes para entregárselos. Después se dirigió a él, con una mirada condescendiente que el inspector caló al instante: 

	—Puede que lo que esté buscando sea esto, me temo. —Se ruborizó.

	—¿Ufología? ¿Extraterrestres? —No pudo evitar una mueca de desaprobación.

	—Es lo que más se asemeja a lo que viene buscando, agente. —La mirada atractiva de la joven lo atravesó—. Aquí solo tenemos registros de los faros en activo y algún que otro que llegó a existir en la Costa Brava. Ha venido al lugar adecuado, pero no tenemos lo que busca. 

	Sin poder aguantar una sonrisa pícara en su rostro, el agente miró por encima la serie de publicaciones que la mujer le había entregado: magazines como Más allá y Año cero, y un decálogo de autores independientes que publicaban sobre teorías conspiratorias y hechos inexplicables ocurridos en el Mediterráneo. Negó con la cabeza mientras la joven lo miraba incluso ruborizada. Pero entendiendo que debía respetar un mínimo tiempo para que la empleada no se ofendiera, leyó por encima algunos de los titulares: «Sonidos extraños en el Mediterráneo», «Luces que aparecen y desaparecen en la noche», «La desaparición de un barco pesquero entre Barcelona y Mallorca sin respuestas»… Toda aquella ristra de artículos sensacionalistas que negaba Ugalde fueron apartados cuando, en un pequeño cuadernillo en blanco y negro y fotocopiado de un decálogo antiguo, leyó lo siguiente: «El faro perdido del Mediterráneo, por Antoni Jonch i Cuspinera». El inspector arqueó las cejas y desvió su mirada hacia un escritorio de estudio que había a unos metros, bajo la ventana. Al contemplar a la chica, entendió que no era el momento de estudiar ese llamativo —para él— volumen.

	—Me temo que es hora de cerrar. Tengo que marcar la salida en el sistema. —Entristeció de manera exagerada su expresión—. Con lo que no puedo demorarme.

	—No hay manera de… —se quedó a media palabra Ugalde—. No, entiendo que no la haya.

	Extrajo su cartera de la cazadora y le brindó a la empleada un billete de cincuenta euros que resplandeció bajo la iluminación artificial. 

	—Supongo que no habrá problema en quedarme un rato más para hacer inventario de la planta superior. —Le guiñó un ojo y le sacó la lengua tras decirle que lo esperaba arriba. 

	Por desgracia, había cosas que no cambiarían en la vida. 

	Se dirigió al escritorio tras devolver todas las revistas a su lugar y dejó el pequeño decálogo de cuatro folios grapados sobre la mesa. No le habría llamado la atención de no ser por la rúbrica que firmaba el artículo. El profesor Antoni Joch i Cuspinera había sido un erudito en la ciencia y biología de la sociedad catalana del siglo xx. Ejerció de zoólogo y farmacéutico hasta que en 1955 adquirió la responsabilidad de dirigir el Zoo de Barcelona. En los treinta años que estuvo al frente de la institución —venida a menos en los últimos tiempos por conciencias estúpidas—, promovió la divulgación científica y fue el responsable de la creación del Centro de Biología animal aplicada y Primatología. Escribió más de treinta libros y su figura se convirtió en la encargada de encauzar la modernización del zoológico hacia el futuro. 

	Ugalde había oído hablar de Joch en centenar de ocasiones; de ahí que le llamara la atención la simple aparición de su nombre en aquel artículo de cuadernillo: El faro perdido del Mediterráneo. No es que sus páginas tuvieran información relevante sobre algún tipo de estructura marítima que se alzara de las profundidades; es que, directamente, hacía referencia a una torre cilíndrica de avistamiento que existía entre Cataluña y kilómetros al norte de las Baleares. Perjuraba que nunca la había visto con sus propios ojos, pero que, por el bien común, era necesario creer en las decenas de testimonios que lo habían hecho. Se hablaba de sonidos submarinos, de ecos que resonaban en la oscuridad, y que algunos de ellos fueron captados por la infinidad de sondas de localización que en los años ochenta comenzaron a botarse en aguas mediterráneas. 

	Leyó una a una cada palabra del texto de cuatro folios sin importarle demasiado lo que la empleada hiciera en la planta superior. Pensó en llevarse el volumen o fotografiarlo, pero estaba en un estado deleznable. Según el biólogo, alguien había construido ese faro sobre un islote para monitorizar la presencia de naves de dudosa procedencia, tales como extraterrestres o prototipos de aviación ligera que el Gobierno ocultaba. A Ugalde todo aquello le parecía histriónico. Que un científico de renombre, merecedor de la Cruz de San Jordi que le fue otorgada en 1985, hablase abiertamente de proyectos secretos de Gobiernos y extraterrestres en el mar Mediterráneo le sonaba a chino. 

	Perdió la esperanza de encontrar algo valioso en aquellos documentos. No había mapa ni cartografías, ni siquiera un simple dibujo de lo que podría haber sido el faro que prometía había existido. Solo artículos relacionados, opiniones personales y una cantidad de datos inconexos y distópicos que llevaban a la confusión. Quizá todo aquello se trataba de una mera afición del biólogo, acostumbrado a tratar con la burocracia de la época y ávido de aventuras vernianas que lo despejaran de sus responsabilidades. Aquel hombre, de no ser porque murió a principios de los noventa, tendría toda una entrevista.

	Sonrió y volvió a mirar al horizonte, puede que avergonzado de pensar que podría haber encontrado algo de valor policial entre aquellos documentos, pero nada más lejos de la realidad. Se relegó a la indiferencia cuando cogió el cuadernillo para devolverlo a su lugar. Pero un pequeño y relevante detalle evitó que lo hiciera: la imagen que había en el reverso de la última hoja, justo en el centro del papel y dibujado con gran precisión y que no había visto. No pudo evitar escuchar su propia voz debido a la sorpresa. Ahí estaba otra vez simbolizada la rosa de los vientos que había visto con anterioridad. Dejó el documento en la mesa y lo estudió con calma. Abrió el archivo de fotografías de su teléfono móvil y comparó cada trazo de imagen: circunferencia exacta, los nombres de los vientos mediterráneos, los puntos cardinales donde procedían, la enigmática flor de lis en el norte y la serie de adornos cuadrados a modo de cenefa en el exterior del diámetro. No podía creerlo, pero lo estaba viendo con sus propios ojos. Era cierto que la única particularidad que podría caracterizar a la imagen era la de la cenefa exterior, pero ahí estaba, tal y como la había visualizado en el estudio de la residencia de los Balcells y en el colgante de Gala. Atrás y más arcana quedaba la que había visto en el faro de la Luz. Y que aún volvería a visitar. 

	Dedicó unos instantes a reflexionar en silencio y a volver a leer cada palabra del documento. En este no había referencia alguna a ninguna isla ni a ningún científico. Evidentemente, no nombraba a Clement Balcells ni a Luis Lomban, pero el símbolo aparecía. Aquella imagen lo llevaba persiguiendo días, desde que la había visto en el faro esculpida en la pared. Cada vez se iba formando más una idea en su mente. Más que una simple idea, una obsesión. Sintió un tipo de euforia que le doblegó los pensamientos. Tenía la sensación de que no todo estaba muerto. Cuando subió a la planta superior del edificio, la bella empleada lo esperaba apoyada en el mostrador con una sonrisa de oreja a oreja.

	—¿Ha encontrado algo de su interés? 

	—¿En esas revistas sobre extraterrestres? —Sonrió, se acercó y le dijo al oído—: Estamos todos perdidos, la humanidad se va al carajo. —A la mujer se le erizó el vello y suspiró de un escalofrío—. Muchas gracias de todas formas.

	Cuando vio que se perdía por el camino que ascendía hacia el castillo, lamentó no haberse dado un revolcón con aquel hombre. Guapo, elegante e investigador. Además, con un aura oscura que la encandilaba; no como los posadolescentes que la atosigaban día tras día a través de las redes sociales porque no eran capaces ni de acercarse a ella. 

	Suspiró. Acto seguido, rodeó el escritorio y se sentó en la butaca. Aquella había sido una tarde extraña pero productiva. Primero había recibido la llamada de aquella persona que le había presagiado la visita del agente que acababa de marcharse. Dado que había utilizado una aplicación de voz para camuflar su tono real, no había podido adivinar si se trataba de un hombre o una mujer, pero le daba igual. Le había prometido trescientos euros por trasferencia directa si le avisaba de la presencia del inspector. Total, ella no perdía nada. Buscasen lo que buscasen ambas personas, no habían robado nada ni habían interferido en su jornada laboral. Ella aceptó el soborno de ambas partes; las asignaturas universitarias eran carísimas y un pequeño capricho no le iría mal. Se aseguró de que el agente había desaparecido de su campo de visión y llamó al número de la persona que le había encargado la vigilancia.

	—Ha venido. Ha estado un rato, ha preguntado por algo en concreto y se ha marchado.

	Un simple «gracias» resonó desde el otro lado de la línea, acompañado del tono infinito sin conexión posterior. Ni siquiera le preguntó por el agente ni por lo que se había interesado. Medio minuto después y tras refrescar un centenar de veces la aplicación bancaria de su teléfono móvil, aparecieron los trescientos euros ingresados en su cuenta, sin concepto y con un número de procedencia extrañísimo. Cerró sesión, cogió los cincuenta euros que le había ofrecido el policía por quedarse un rato más y se puso de pie.

	Después de todo, le importara a quien le importara, había sido una tarde redonda. 
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	Jefatura Principal de los Mossos d’Escuadra, Barcelona

	 

	Gala Balcells tenía la terrible sensación de que la habían engañado; había llegado seis horas antes a Barcelona acompañada del inspector Ugalde y solo le habían dejado salir de la sala para ir al servicio, a por un par de cafés de máquina y a por algo de comida. Por mucho que se defendiera bien con el español —aun por el insalvable acento—, no lograba entender el verdadero motivo de su reclusión. No se sentía prisionera, ya que se encontraba en una sala de visitas cómoda y bien acondicionada. Además, le habían garantizado que no pernoctaría en la comisaría. Pero aquello no era lo que el inspector le había prometido. 

	Sin duda, las investigaciones que había hecho respecto a la conexión de su padre con la aparición y posterior muerte de los científicos en la Luz no había quedado en punto muerto. Habiéndole explicado todos los pormenores de la operación mientras cruzaban la autopista con destino a Barcelona, comprendió que quizá faltase un punto de entendimiento, algo que concretara las pistas que se abrían ante ellos. 

	Al abrirse la puerta, entró un hombre de mediana edad, pulido y con algo de sobrepeso a quien ya había visto antes. Tenía los carrillos encendidos y un semblante serio. Se había presentado como el comisario Saavedra, superior del inspector que investigaba el caso. 

	—Señora Balcells, en primer lugar, quiero pedirte disculpas por la larga espera. —Tomó asiento frente a ella y dejó un dosier sobre la mesa. Era guapa, como ya había adivinado un rato atrás—. El inspector Ugalde me ha remitido un informe en el que se explica con todo lujo de detalles vuestro encuentro en tu residencia de Colliure. —Hojeó los folios a modo de trámite—. Lamento tener que volver a pedir disculpas en nombre del cuerpo de los Mossos d’Esquadra por la manera en la que el inspector entró en tu vivienda, pero lo único que podemos alegar es que estaba amparado por una orden de registro firmada y autorizada en su país. 

	Ella asintió, ruborizada. Había tenido la buena voluntad de negar la presencia de su abogado, ya que consideraba —puede que erróneamente— que no tenía nada que esconder. 

	—El informe explica, corrígeme si me equivoco, que resides en la casa en la cual entramos, sin compañía. Tienes treinta años, y actualmente ejerces como freelance periodística para diferentes publicaciones de renombre. ¿Cierto? Licenciada en Periodismo y en Tecnología de la Información.

	Ella asintió. Sabía que toda esa información había sido facilitada por el Departamento de Justicia francés; el mismo Ugalde se lo había confirmado. 

	—Quiero que entiendas que esto no es un interrogatorio. La conversación no está siendo ni va a ser registrada de ningún modo. Aceptamos de buen grado tu voluntad de responder a una serie de preguntas necesarias para el futuro de la investigación que nos tiene ocupados estos días.

	Balcells volvió a asentir sin mediar palabra, algo que ya comenzó a mosquear a Saavedra. Extrajo una fotografía tamaño folio y la colocó frente a ella. Se trataba del torso desnudo y sin vida de Luis Lomban con el propio nombre de Gala ensangrentado. 

	—Como sabrás, he tenido acceso a la grabación que el mismo Lomban te pasó antes de morir. Sabemos la procedencia del mensaje. También conocemos tus movimientos en la Deep Web y que él te lo envió desde un servidor oculto que poco después han descubierto nuestros analistas y han localizado a unos doscientos kilómetros mar adentro, cerca de la posición en la que Lomban y sus compañeros murieron tiempo después. Dime, ¿te identificas a ti misma con ese nombre?

	—No hay lugar a la confusión, imagino. —Dibujó una fina línea en sus labios. 

	—¿Quién era para ti Luis Lomban? Déjame imaginar por un momento el motivo exacto por el cual se tatuó a punto de morir tu nombre en tu pecho. 

	—Era un buen amigo de mi fallecido padre. Estudiaron e investigaron juntos durante años. Tras la muerte de mis padres, seguí viéndolo durante un tiempo, pero cada vez nuestras visitas se espaciaban más.

	—¿Qué tipo de relación tenía contigo? Viéndolo desde fuera, y con todo respeto, me da por pensar que si se tatuó tu nombre, es porque os unía algo fuera de lo común. Sabemos que hace poco tiempo les realizaste un reportaje periodístico a los fallecidos para la revista Science. 

	—Así es. Lomban y su equipo científico trabajaban sobre el campo de la nanotecnología, y creyeron conveniente publicar un reportaje para que la sociedad conociera más de cerca esta vertiente científica. Nada fuera de lo normal y en concordancia con lo que suelen hacer otras publicaciones. —Saavedra pareció relajarse sobre la butaca mientras oía la melosa voz de la joven—. Se trataba de personas de una alta capacidad científica, de los más inteligentes en su campo. 

	—Entonces, ¿por qué crees que lo hicieron?, ¿qué quería expresar con tu nombre? Nuestra hipótesis es que, tal y como expuso el inspector Ugalde, tu nombre pudo haber servido de reclamo para alguna teoría que desconocemos. 

	Gala entendió que tuvieran que barajar varias hipótesis, pero no le veía sentido.

	—Le expliqué todo lo que sé al inspector, y no tendré reparo en volver a hacerlo las veces que sea necesario. Me gustaría que se solucionase este problema cuanto antes, comisario. Tuve contacto con Luis Lomban después de la muerte de mi padre, ya que mantuvimos relación durante algunos años, más o menos hasta que yo dejé atrás la adolescencia. Alguna que otra visita esporádica, como con aquel reportaje que antes mentaba. —La fluidez a la hora de hablar de la mujer dejaba claro que no improvisaba, sino que tenía un discurso férreo respecto a su relación con el científico. No titubeaba y su mirada era fija—. Tenía una relación cordial con él. Al fin y al cabo, era de las pocas cosas en este mundo que me recordaban a mi padre. Ahora sí, no tengo información sobre sus actividades científicas ni en lo que estaba trabajando, y mucho menos conocimiento alguno sobre la aparición de una isla en el Mediterráneo. 

	El comisario tragó saliva. Por mucho que la mujer que tenía enfrente tuviera las ideas claras, había algo que no le cuadraba.

	—¿Qué hay sobre el antiguo laboratorio que tu padre utilizaba en tu pueblo natal? Ugalde me habló sobre él y me ha pasado un pequeño informe. —Le mostró una hoja con apenas cuatro líneas de contenido.

	—El Ayuntamiento de Colliure creó una pequeña exposición dedicada a la memoria de mi padre, Clement Balcells. Pero con el tiempo ha ido perdiendo notoriedad —reflexionó, y perdió su verde mirada a través de la sala—. Imagino que a poca gente le importa ya la vida de un científico que murió hace años. Su antiguo laboratorio se encuentra bajo la exposición, en la misma fortaleza. 

	—Curioso lugar, ¿no?

	—Bajo tierra tenía acceso directo al mar gracias al canal que conecta la bahía con la fortaleza. 

	—Todo está bien detallado en el informe que te mostraba. —Hojeó la ristra de documentos que tenía sobre la mesa—. ¿Él te ha tratado bien? 

	Indiferente, Gala asintió con reservas.

	—Dejando a un lado la forma en la que entró en casa, ha tenido un trato correcto. 

	Saavedra volvió a repasar los documentos que había leído con anterioridad. Invirtió unos minutos en observar cada detalle de mano del trazo de Ugalde, tan meticuloso como directo a la razón. Dejaba bastante claro que no debía hacer partícipe de anomalía alguna a la joven que tenía sentada frente a él. Tampoco él, de momento, encontraba motivo alguno para inculparla de nada. Sin embargo, había algo especial en ella que lo desconcertaba. Intentó reflexionar con la máxima tranquilidad que el momento le permitía. Después de todo, tenía la certeza de que no todos los hechos que quedaban por descubrir aparecían en esos documentos. 

	Luego estaba Claudia Ustariz. Todo aquello comenzó meses atrás, cuando la geóloga se puso en contacto con él mediante una llamada discreta. Sin saber cómo, le había tendido una trampa de la que ahora no tenía más remedio que escapar. Y si para salvar su pellejo tenía que sacrificar el de cualquier otra persona —incluido el de Ugalde—, no lo dudaría en absoluto. Las cosas funcionaban así. Primero salva tu vida y, si puedes, la de los demás. Pero tal y como estaban desarrollándose los acontecimientos, Saavedra pensaba que poco margen de maniobra iba a tener. 

	Mientras, la inquietante mirada de aquella joven —¿era realmente la mujer de la que le había hablado Ustariz?— escrutaba cada detalle de lo que la rodeaba. Maldijo una y otra vez el momento en el que se puso en contacto con el inspector para normalizar la investigación que había creído tan banal como innecesaria. Todo por escenificar una mentira que ahora se acercaba a él como un tren peligrosamente descarrilado. 

	En aquel instante, el ruido de la puerta al abrirse hizo que se evadiera de sus pensamientos. Se personaron en la sala dos agentes de la Guardia Civil uniformados, acompañando al capitán Jorge Angulo, apareciendo este último visiblemente alterado. El comisario Saavedra, que ya sabía a qué venían, se puso de pie mientras Gala Balcells se mantenía a la expectativa.

	—¿Qué demonios ocurre, comisario? —expresó en un tono que costaba asumir. Nunca le había caído bien aquel fanfarrón, pero no tenía más remedio que capear el temporal, al menos por un rato—. Sabes de sobra que esta mujer ya no debería estar aquí. El caso ha pasado a formar parte de nuestra responsabilidad.

	—Las operativas tienen un proceso, Angulo —le contestó el comisario mientras los otros dos agentes hacían guardia en la puerta—. Estamos intentando recabar la máxima información posible para poder ofreceros el mejor testimonio de lo sucedido, ni más ni menos.

	—Entiendo. —Miró a la mujer con expresión sombría. Acto seguido, escupió una pregunta que más bien sonó a reproche—: ¿Entiendes el castellano? —Ella asintió al ver cómo cambiaba la pelota de tejado. Angulo se acercó y colocó las palmas de las manos sobre la mesa—. Está bien. A partir de ahora, los Mossos d’Esquadra quedan relegados de sus funciones en este caso y la Guardia Civil toma las riendas, ¿entendido? Con esto quiero decir que desde ahora mismo quedarás bajo nuestra tutela. Puedes ponerte en contacto con tu abogado. Si no dispones de uno, te proporcionaremos uno de oficio.

	La francesa observaba a aquel hombre de mirada encendida que desprendía un fuerte olor a aftershave barato. Por encima del cuello de su polo podían verse algunos cortes que había sufrido al afeitarse, señal de que no era muy dado a concentrarse. 

	—Las reglas son las reglas, y no hemos opositado para inventárnoslas, sino para cumplirlas y respetarlas. Y eso es lo que haremos a partir de ahora. Por lo tanto, después de los trámites pertinentes, se te interrogará de la manera correcta y oficial que procede en este tipo de cuestiones. 

	Saavedra se llevó las manos a la cabeza después de escuchar de carrerilla toda la verborrea oficial que aquel patán escupía por su boca. Acto seguido, Angulo se dirigió a uno de sus secuaces para que acompañara a la «sospechosa» —así la llamó— al furgón que esperaba en el exterior. El comisario de los Mossos d’Equadra intentó reaccionar, sin éxito.

	—No hay peros, Saavedra. Vuestra incompetencia ha provocado la muerte de Jesús Carpio, y no debemos demorarnos más. 

	Uno de los agentes, un tipo fornido de un metro noventa de estatura y un armario por espalda levantó con delicadeza a Gala y la enmanilló sin que ella prácticamente rechistara. En su fuero interno comprendía que aquel fuera el proceso correcto, aunque esa vez tuviera que depender de las artimañas de su abogado. Cruzó la puerta sin prestarle atención a Saavedra mientras Angulo se quedó unos metros rezagado, sin traspasar el umbral de salida. El uniformado capitán de look militar le dedicó una mirada inquisitiva, siendo ya los dos únicos presentes en la sala. 

	—Tengo una charla pendiente con el inspector Ugalde, pero más vale que vayas adelantándole que no quiero verlo más husmeando en nada que tenga que ver con esta investigación. 

	El portazo que dio aquel fanfarrón ingenuo hizo temblar las cortinas, pero Ernesto Saavedra ni se inmutó. Él continuaba en su posición reflexiva y con pocas ganas de tomar ninguna determinación. Sin ir más lejos, le importaba bien poco que la Guardia Civil les hubiera usurpado el caso; más bien todo lo contrario. Se acercó a la ventana y contempló el nublado y gris paisaje que las vistas le ofrecían de la Vía Layetana, repleta de coches humeando la atmósfera y utilizando sus cláxones, el sonido de las motocicletas aprovechando el más insignificante espacio para poder adelantar y la locura transitoria de los patinetes eléctricos que habían emergido de la nada. Y pensó que todo daba igual. Su mente dibujaba en esos momentos la postal maravillosa de que aquella investigación terminase igual de bien para todos; una hipótesis boba y sin fundamento. Porque todos tenían que pagar un precio. 

	Contempló desde las alturas cómo los dos agentes de la Civil escoltaban a Gala Balcells hacia el furgón que esperaba en el arcén. Conociendo a Angulo y gracias a un chivatazo de alguien fiable, se dirigirían a las instalaciones de control del IGME, situadas en el delta del Ebro, donde Ugalde y él habían partido días atrás hacia la Luz. ¿Y si todo lo que le había contado Claudia Ustariz era cierto? No podía ser… O sí, aunque costase de creer. Pensó en su vida y en la realidad que lo envolvía; pensó en sus hijos y en su maravillosa mujer. Y en último término pensó en la persona a quien había acogido como a un pupilo hacía años y a quien solía llamar, además de compañero, amigo. Sus pensamientos hacia Ugalde nunca habían cambiado, pero quizá sus acciones para con él debían sufrir una ligera rectificación. Su más sincero deseo era que todo llegase a buen puerto, pero necesitaba tomar una férrea determinación. 

	Las palmas de sus manos le sudaban y un sudor frío corría a través de su frente. Fue entonces cuando comprendió que se encontraba en un verdadero aprieto. 
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	Distrito de Ciutat Vella, Barcelona

	 

	—Me gustaría verte cuanto antes. —Aquellas fueron las palabras de la geóloga Claudia Ustariz justo al descolgar el teléfono. 

	Ugalde la notó nerviosa, atosigada, como no la había visto a lo largo de las últimas jornadas. Los últimos días habían sido frenéticos, pero aquel día se llevaba la palma. Había arrancado a las seis de la mañana hacia Colliure —apenas a tres horas por carretera—, había regresado con Gala Balcells, se había reunido con el comisario Saavedra, había visitado el faro de Montjüic y ahora se encontraba atravesando las estrechas callejuelas del distrito gótico de la ciudad condal. Y lo peor de todo era que tenía indicios, pero estos cada vez se le escurrían más de las manos. Y el siguiente sería un día más duro aún, ya que tenía que comenzar a lidiar con la muerte de Jesús Carpio y sus potenciales consecuencias. Hacía más de seis meses que el inspector no fumaba, pero el estado de ansiedad en el que se encontraba le había provocado la necesidad de prepararse una mezcla de salvia y tabaco para que sus sentidos pudieran trabajar a un nivel óptimo. 

	Ya había caído la noche en la ciudad condal, y después de que Saavedra lo hubiera informado del despropósito que el capitán Jorge Angulo había organizado con Gala Balcells, ahora se sentía fatal. Las cosas no deberían haber ido por ese derrotero. Y lo peor de todo era que Saavedra perjuraba que él no había podido hacer nada. Sin embargo, tras abandonar el faro de Montjüic, debía citarse con algo importante. Existía tensión en sus sensaciones, como si su estado de atención se hubiera acentuado debido a los últimos acontecimientos. Había recibido decenas de llamadas en las últimas horas: de Saavedra, de Claudia Ustariz, de la Guardia Civil y del Centro de Criminología de los Mossos d’Esquadra. Según los últimos informes, la Unidad Científica de la Policía Autonómica había realizado un exhaustivo examen tanto en la vivienda como en el lugar de trabajo de Jesús Carpio, llegando a la férrea conclusión de que no había nada a su alrededor que hiciera apuntar a un suicidio inminente. Estaba claro que estudiar y cotejar datos debía hacerlo, de eso trataba su trabajo, pero Ugalde tenía cada vez más la sensación de que había algo oscuro en todo lo que rodeaba la investigación. Y, sin duda, ya había tomado medidas extraordinarias por si se diera el caso. 

	Solía decirse que hombre precavido valía por mil. Además, no era baladí pensar en el cambio de actitud que había llevado a cabo su superior, el comisario Saavedra. Aunque, sin duda alguna, lo que lo había llevado hasta el corazón del distrito de Ciutat Vella había sido la llamada de desespero de Claudia Ustariz. La geóloga, que desde que había tenido la oportunidad de conocerla en las instalaciones del Observatorio Fabra había tenido una actitud ejemplar con él, lo había llamado para ofrecerle la clave para resolver la encrucijada del laberinto en el que se había introducido sin querer. Toda una unidad de los Mossos d’Esquadra había comenzado a encargarse de la muerte de Carpio, aunque la Guardia Civil ya había tomado cartas en el asunto. 

	En los recónditos de la vertiente más antigua de la ciudad condal se respiraba un aire bohemio nada cosmopolita y envuelto en una inevitable historia que, desde su prisma, estuvo presente en guerras, hambrunas, epidemias, bonanzas y un futuro sin determinar. Ugalde esperaba a la geóloga en el portal en el que se habían citado a la hora exacta, pero al verla venir por el callejón adyacente, alertó aún más sus sentidos; lucía el rostro pálido y su expresión mostraba un atisbo de ansiedad que se percibía al instante. El inspector frunció el ceño y la agarró del antebrazo al pensar que no lo había visto. Parecía ida.

	—Claudia —la llamó.

	Su única respuesta fue reconocerlo, abrir el portal y hacer que entrara tras ella. Iba demasiado abrigada para la temperatura actual, y su mirada desprendía cierta incertidumbre que no podía adivinar.

	—Tenemos que continuar. Tengo miedo de que alguien nos haya visto entrar.

	La geóloga no esperó a que la siguiera, sino que se introdujo por una puerta del interior de la portería que descendía por un pasillo de paredes acristaladas. 

	—Claudia, deberías explicarme…

	—No, ahora no es momento. Sígueme y hablaremos al llegar.

	«¿Al llegar adónde?», se preguntaba una y otra vez, asumiendo los férreos pensamientos de la geóloga. No había ni rastro de aquella mujer risueña que había compartido con él un par de cervezas en la barraca de pescadores de Deltebre. No tenía la sensación de que fuera un farol; más bien se la veía angustiada. Cada vez más fuera de juego, Ugalde tenía la imperiosa necesidad de llegar al final de la cuestión antes del papel residual que se le presumía en el caso. 

	Descendieron a través de varios rellanos abandonados —camino que ella ya sabía de memoria— y cruzaron un largo corredor repleto de malos olores y fluorescentes gastados. Ugalde activó la luz auxiliar de su teléfono mientras seguía a Ustariz a través de un pasillo de techo bajo que se perdía al final de una bifurcación. No podía obviarse el laberíntico sistema de túneles que había bajo el subsuelo de la ciudad. Durante unos momentos tuvo que acompañar el paso con la mano en la pared debido a la estrechez. De vez en cuando, la geóloga se giraba para comprobar que el inspector la seguía, pero parecía tan ensimismada en sus propios pensamientos que no cedía ni un milímetro. 

	Hubo un momento en el que torcieron a la derecha, después a la izquierda y continuaron doscientos pasos aproximadamente por un corredor de techo aún más bajo hasta que llegaron a una puerta metálica de servicio. Ugalde tenía dos cosas claras: que era tremendamente hábil para recordar el camino por si tenía que deshacerlo en caso de necesidad y que esa puerta que acababan de cruzar no estaba tan en desuso como las demás. Notó el ambiente menos cargado cuando la mujer la abrió. De hecho, un halo de tenue luz dejaba ver sin la ayuda de su teléfono. Cuando contempló lo que tenía frente a él, no pudo evitar expresar una mueca de sorpresa. Dio unos pasos que lo acercaron al borde del andén y se acuclilló bajo la mirada de Ustariz.

	—He oído decenas de historias sobre este lugar…, pero nunca habría imaginado que existía.

	 Al ver de nuevo el letrero de la estación abandonada de Gaudí, Claudia Ustariz pareció recuperar la lucidez. 

	—Hace quince años, un proyecto geológico nos llevó a descubrir que en este mismo lugar quedaron sepultados decenas de cuerpos: trabajadores que levantaron la estación, sus propios familiares… Decenas de familias a las que les prometieron un futuro mejor. 

	El inspector observó la estación en su conjunto sin poder evitar cierta fascinación y tristeza a partes iguales. Era como si el tiempo se hubiera detenido con el paso del último convoy que cruzó aquellas vías oxidadas: los semáforos a pie de túnel, los bancos en su lugar correspondiente, la caseta del jefe de la estación, las agujas del cambio de vía… Todo estaba intacto, con la salvedad de la mácula de polvo que lo cubría. 

	En un acto reflejo, el inspector activó la cámara de su teléfono para hacer una fotografía, pero la geóloga se lo impidió. Al notar el tacto de su mano contra la suya, la miró a los ojos y escrutó su mirada, llegando a la conclusión de que tenía un mal presentimiento. Ella negó con la cabeza e intentó explicarle algo:

	—Hemos cometido un grave error, Ugalde. —Lo primero que se preguntó fue la necesidad que tenía de conjugar la frase en plural, tal y como lo había hecho. Después se dio cuenta de que ya era tarde. 

	—¿Qué ocurre, Claudia?

	—La muerte de Jesús Carpio… Podríamos haber evitado. —No pudo ocultar un ligero temblor en sus manos a la hora de hablar.

	—Si me explicaras todo desde el principio…

	—No lo entenderías. 

	—Sé que necesitas ayuda. Lo sé desde el primer momento en que te vi. Puedes contar conmigo. —Agarrándole una de sus frías manos, intentó tranquilizarla. Cada vez intentaba convencerse más de que Ustariz ocultaba algo importante. Puede que incluso algo que la inculpara a ella misma. Pero el inspector se equivocaba rotundamente al pensar que sus intenciones eran positivas.

	—Si te he traído hasta aquí, es para explicártelo todo. 

	Le dio la espada y caminó en dirección a la caseta de madera prefabricada del jefe de la estación. Si le había parecido que el conjunto general de la estación se había detenido en el tiempo, el interior de aquel cubículo de madera era extraordinario. Al apretar el interruptor, se encendieron una serie de bombillas de luz cálida, dotando al lugar de un encanto arcaico, con más similitud al camerino de una estrella circense que a un antiguo centro de control ferroviario. 

	—Este lugar… Este lugar no existe —zanjó ella—. Nadie lo conoce y nadie puede acceder a él. De hecho, solo se utilizó durante un corto periodo de tiempo. En cuanto construyeron la terminal que hay a un centenar de metros de distancia de aquí, cruzando uno de estos túneles, esta estación quedó relegada al más absoluto olvido. —Dedicó unos precisos instantes a mirar a su alrededor—. Pero ya nada tiene sentido.

	—Ilústrame. —El inspector trató de acompañar a la mujer utilizando su mismo tono bajo de incomprensión.

	—Esa isla que emergió del mar no lo hizo por casualidad. No existió ningún maremoto ni tuvo las consecuencias que explicamos. —Ugalde no pudo evitar arquear las cejas ante aquella afirmación. Asintió, intentando que continuara—. Todo esto comenzó hace demasiado tiempo. Demasiado —apuntó mientras se acercaba a un teléfono antiguo y lo miraba con melancolía—. La ciencia es algo variable, una limitada cantidad de circunstancias que tienen un objetivo, y como objetivo, a veces tenemos que tomar decisiones que, por muy duras que parezcan, la vida pone en nuestro camino para hacerlas terriblemente necesarias. 

	En un acto reflejo que había sido estudiado decenas de veces, Claudia Ustariz sacó un arma corta que ocultaba en un falso bolsillo de su cazadora. Bajo la atónita y descuidada mirada del inspector, la geóloga le apuntó directamente al torso. 

	—Y con esta decisión no tengo alternativa. 

	Ugalde tomó aire y reaccionó de manera imparcial. En lugar de perder la cordura y suplicar de manera infame, guardó la compostura. Había sido formado y tenía experiencia en aquel tipo de situaciones dado su estatus profesional. «¿De verdad será capaz de dispararme?». Lo dudaba. El siguiente paso consistía en dilatar la conversación para hacer dudar a su interlocutora y así actuar en consecuencia:

	—Estás cometiendo un grave error, Claudia. No tengo claro si después de todo debes apuntar a alguien con esa arma. Pero te aseguro que yo no soy esa persona. Bájala y llegaremos a la conclusión de que todo este malentendido ha sido un mal innecesario.

	Como contrapunto a la serenidad en las palabras de Ugalde, el tono de la geóloga se tornó férreo e innegociable:

	—Todo lo que nos relaciona con esta operación transciende al sermón de un simple inspector de policía. No intentes humillarte a ti mismo.

	—Entonces, dime, si todo esto es tan importante, ¿por qué no lo ocultaste?

	—Porque la clandestinidad es opaca en ocasiones. Nos has llevado hasta donde necesitábamos y ya ha sido suficiente.

	—¿Llevado? ¿A quiénes? —Ugalde dio un paso al frente, acercándose a ella. Pensó fugazmente en Gala Balcells. ¿Tendría ella algo que ver en la determinación de la geóloga? Notaba que la intimidaba al acercarse. Por otra parte, pensaba a marchas forzadas cuál sería la mejor manera de inhabilitarla. Pero, lamentablemente, la sorpresa le había hecho perder opciones.

	—Tu simple y bidimensional mente no lo entendería. 

	Aunque todo se reducía a un plan milimétricamente detallado para llevarlo allí y dispararle en aquel módulo de madera apartado e inaccesible, el ligero temblor de sus manos al sujetar el arma y el cada vez más histriónico tono que utilizaba hacían de Claudia Ustariz un blanco previsible y poco dado a aquellas dilataciones. Y aunque estaba armada, sin duda Ugalde debía aprovecharlo. Él también iba armado. 

	—El mal necesario estás siendo tú misma. —«Hazle dudar». Se basaba en el efectivo decálogo policial de defensa en aquellos casos. La tensión se cortaba con cuchillo, y mientras las pulsaciones de la geóloga comenzaban a aumentar de manera notoria, el inspector mantenía una calma que lo hacía jugar con ventaja. «¿Qué diablos está haciendo Ustariz?». Veía por el rabillo del ojo cómo, cada vez en aumento, el arma que le apuntaba temblaba con más frecuencia. 

	—Por favor, Ugalde. No me tomes como un simple delincuente más. Esto ya es suficientemente duro para mí. Pero hay cuestiones que deben permanecer por encima de nosotros. Y tú ya has ejercido el derecho de participar. 

	Ustariz apuntó con actitud, dispuesta a terminar con aquella farsa que la encumbraría hacia la miseria más absoluta. 

	—Es ella, ¿verdad? —Se refirió a Gala Barcells, en un último intento por conservar su dignidad. 

	—Ha sido ella desde el principio —le confirmó Ustariz, sin saber a qué se refería Ugalde exactamente—. Desde que Lomban pisó la maldita isla y se tatuó su nombre en el pecho. 

	—Ella es especial.

	Ustariz negó, dispuesta a no revelarle todo lo que sabía a ese hombre. Necesitaba que todo aquello terminara cuanto antes. 

	—Has hecho un gran trabajo, inspector Ugalde. Como bien dices, ella es el significado de todo cuanto nos rodea. 

	Él le devolvió la mirada, augurando su fatal destino. Fue entonces cuando la geóloga Claudia Ustariz tensó el brazo, cerró los ojos y apretó el gatillo. 
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	Antigua Estación Gaudí, Barcelona

	 

	El retroceso y la misma deflagración a la hora de disparar casi hicieron que Claudia Ustariz perdiera el arma. Sin embargo, el disparo había sido certero. Con lágrimas en los ojos y visiblemente afectada, la geóloga se acercó al cuerpo del inspector Nicolás Ugalde, que yacía bocarriba con un orificio de entrada a la altura del pecho. El ruido había sido tan ensordecedor que por un momento pensó que los cristales del módulo de madera reventarían. Por suerte, no fue así, pero el coqueto espacio quedó copado de un fuerte olor a pólvora.

	Ustariz sintió lástima por la imagen de aquel hombre tumbado en el suelo. Miró su rostro y se sumió en un estado de ansiedad que, por su bien, pronto debía controlar. Con el deceso del inspector, se cerraba el círculo que nunca debería haberse abierto. A las muertes de los científicos en la isla —meros peones en una partida de ajedrez de fatal desenlace— se le unía la de su buen amigo Jesús Carpio, totalmente inesperada, y la del criminólogo que yacía frente a ella. Tan oportunas como necesarias. Así era como debía ser. Después de todo, no conocía de nada a aquel hombre, pero con Carpio había sido diferente: no había aguantado la presión y había preferido retirarse por un motivo que se le escapaba a la razón. Le estaba costando sangre y lágrimas asimilar que había muerto. Pero ella no debía dudar, ya que en juego estaba el futuro de su hijo, y aquello no era insustancial. Si todo hubiera sido diferente… 

	La persona encargada de organizar cada detalle y piedra angular de la operación puede que hubiera obrado de manera distinta. Pero había demasiado en juego como para titubear. Ahora, con la inclusión de la Guardia Civil y el conocimiento de la opinión pública en todo el embrollo de la isla, las reglas del juego habían cambiado. Y ella ni siquiera había tenido la oportunidad de elegir bando. Aquel pobre diablo ni había sangrado. Pero había llegado demasiado lejos en su investigación y no había tenido más remedio que sacrificarlo por el bien de todos. Maldijo el momento en el que lo conoció en las instalaciones del Observatorio Fabra; desde el primer instante, supo que le traería problemas. Y aunque no lo supiera, el próximo sería el comisario Saavedra. Tenía las mismas directrices específicas que había utilizado con Ugalde: hacerle creer que necesitaba verlo, bajarlo hasta las entrañas más profundas de la ciudad y ejecutarlo en la más absoluta indiferencia. Los cuerpos no eran cosa de ella. 

	Se agachó, volvió a mirar el rostro del inspector por última vez y se irguió. Le daba lástima. Respecto a la isla de la Luz, no tenía nada claro. La última noticia que tenía era que el nivel del mar estaba subiendo, con lo cual, volvería pronto a sumergirse en las profundidades del mar. Era cuestión de tiempo. Lo importante era cómo se administraría ese tiempo. Todo lo que le habían prometido era más importante que el simple dinero; sin embargo, nadie lo entendería. A ella también le dolía el hecho de que hubiera muerto gente, pero las cosas funcionaban así. 

	Ordenó el pequeño estropicio que había provocado el disparo y le dedicó una última mirada a Ugalde antes de caminar en dirección a la puerta. Pero, justo al volver sobre sus pasos, notó un estrépito acompañado de un dolor insoportable y agudo en la parte baja de una de sus piernas, a la altura del sóleo. Por unos momentos creyó desgarrarse, ahogada en sus propios gritos de terror. «¿Qué ha ocurrido?». La parte posterior de su pierna derecha le sangraba a borbotones y, desde el suelo, le fue imposible reaccionar. Tal fue su poca previsión de lo ocurrido que su arma salió disparada a unos metros de su posición, inalcanzable. Al girarse, tumbado sobre el suelo, comprobó que el inspector Ugalde estaba recostado con su arma humeante en la mano. Acababa de ser consciente de que aquel hombre le había disparado para herirla. «¿Cómo es posible?... Acabo de dispararle en el pecho. ¿Acaso no he acertado?». 

	De igual forma, su rostro contrariado pedía una explicación a gritos; una respuesta que nadie llegaría a darle. En una danza de silencios entre ambos, Ugalde volvió a decaer mientras ella sangraba sin poder ahogar la hemorragia. Se arrastró con la intención de recuperar su arma, que había resbalado bajo el escritorio en el que yacía el teléfono de baquelita. Aquel maldito teléfono. Le daban ganas de volver a descolgarlo, llamar y gritar a los cuatro vientos que había cometido el error más grande de su vida, que necesitaba un perdón y una redención que nunca llegarían. Pero no lo hizo. Antes tenía que terminar con toda huella que el malherido Ugalde dejaría. 

	Escuchó un sonido a su espalda, al cual no dio importancia debido a su obsesión por llegar hasta el arma y, esa vez sí, terminar con el inspector. Dos metros, medio metro, uno… Pero entonces, una bota de piel negra apartó la pistola de manera sutil e inesperada. Al rehacerse y mirar hacia arriba, su corazón dio un vuelco. 

	Mientras tanto, ajeno a todo, Nicolás Ugalde luchaba a marchas forzadas para no perder el conocimiento. El certero disparo de Ustariz había impactado de lleno en su chaleco antibalas, aunque era posible que el proyectil hubiera traspasado en parte las diferentes capas de kevlar de las que estaba compuesto. Sentía como si hubiera sido golpeado con un martillo en el pecho, pero había sobrevivido. 

	No reparó demasiado en la figura de negro que había entrado en la sala hasta que no estuvo a menos de un metro de su posición. Le fue imposible adivinar si se trataba de un hombre o de una mujer, dada su vestimenta y neutra complexión, además de que llevaba un pasamontañas negro que cubría su rostro. 

	Ugalde apenas podía mantener la cabeza erguida, y luchaba para no perder la conciencia al mismo tiempo que la persona en cuestión le arrebataba el arma de la mano de un certero puntapié. Acto seguido, se acuclilló frente a él y extrajo una diminuta caja metálica que dejó en el suelo. Los pensamientos de Ugalde viajaban de manera frenética para no perder la cordura, sin embargo, se sentía terriblemente vulnerable. Intentó zafarse y anteponerse a las acciones de aquella persona, pero otro certero puntapié en el pecho bastó para inhabilitarlo. De la caja metálica extrajo una reluciente jeringuilla con un líquido transparente en su interior. Ugalde intentaba memorizar a marchas forzadas cualquier característica de aquella persona, pero al no poder atinar con claridad, canalizó sus esfuerzos en descubrir olores, cadencias a la hora de respirar, movimientos… Aun así, le fue imposible. Su estado era deplorable. El material estaba helado, ya que humeaba, dada la condensación con el cargado ambiente. 

	Amenazado, Ugalde intentó de nuevo zafarse, aunque sin éxito, a lo que su visitante respondió con otro golpe, esa vez en el cuello. Entonces, sujetándolo con uno de sus pies en el pecho, la persona desconocida se agachó, encaró la jeringuilla y la clavó en el cuello del inspector en una acción rápida y meticulosamente calculada. Al apretar el émbolo, el líquido helado penetró en el riego sanguíneo de Ugalde, quien sintió un dolor horrible que lo dejó paralizado. Convulsionó unos momentos y creyó perder el conocimiento mientras cada vez ejercían menos presión sobre él. Cerró los ojos, pensando que caería en un sueño profundo, pero no fue así. Por un momento, deseó que todo acabara, pero tampoco lo logró. 

	El visitante se puso el dedo índice en los labios, en clara orden para que su víctima mantuviera el silencio. Lo que a partir de ahí el inspector observó creyó sentirlo en una ensoñación profunda y lejana, pero real y dolorosa. Contempló inmovilizado cómo la persona desconocida se agachó para coger su propia arma reglamentaria y se acercó a Claudia Ustariz, que continuaba en el suelo, malherida por el disparo anterior del inspector. Su rostro, por lo que pudo adivinar Ugalde, pedía clemencia y mostraba una rotunda expresión de terror, pero el visitante continuaba de pie con el arma frente a ella. Amenazante. Mantuvieron una corta conversación que los nublados sentidos del inspector no pudieron comprender, solo percibía la manera desesperada en la que la geóloga —tan brillante como traicionera— gesticulaba con las manos. «¿De verdad ha intentado matarme?». 

	Entonces, sin rendirle cuentas a nadie, el visitante le disparó a bocajarro en el pecho. Ni tan siquiera Ugalde oyó la deflagración de su propia arma contra la geóloga, quien, tras convulsionar un par de veces y producir una secreción masiva de sangre, murió en el acto. ¿Quién era aquella persona que acababa de ejecutar a Claudia Ustariz y que le había inoculado algo desconocido en el cuerpo?

	La última imagen que tuvo fue la del visitante volviendo a hacer referencia a su silencio y abandonado el módulo con la misma clandestinidad con la que había entrado. Después cayó en una extraña inopia, provocada por la sintomatología del fluido que habían introducido en su riego sanguíneo. Comenzó a tener convulsiones y sudores fríos; volvía a la lucidez para caer de nuevo en la oscuridad. Tuvo la certeza de que perdería la conciencia en cualquier momento, con lo que, haciendo acopio de una digna resistencia, intentó enviar su ubicación a través de su smartwatch de muñeca. Pero no lo hizo a la jefatura de los Mossos ni a Ernesto Saavedra, sino a alguien que sabía que no iba a fallarle. 

	Consciente de que los hechos acaecidos en la estación abandonada de Gaudí saldrían a la luz, se arrastró como pudo hasta la salida. Pasó al lado del cadáver sangrante de Claudia Ustariz y le dedicó una mirada de rencor. Pobre diabla… Ya estaría cruzando las puertas del infierno. Aun así, esperaba que fueran benévolos con ella. Cruzó el umbral del módulo a rastras, tuvo náuseas y vomitó sangre. Tiritaba y sentía ardores; nunca había sentido una sensación tan extraña. Cayó de lado a un costado de la caseta del director de la estación, con el andén frente a él, sintiéndose herido de muerte y a la espera de un milagro. 

	Pensó en lo ocurrido mientras —creía él— se debatía entre la vida y la muerte. Como pudo, se desabrochó la cazadora y la camisa y dejó al descubierto el proyectil, el cual había sido repelido por el chaleco antibalas que se había colocado en un acto de precaución innata y que le había salvado la vida. «Estúpida», pensó. Jesús Carpio, Luis Lomban, Clement y Gala Balcells, quien seguramente a esas alturas ya estaría a disposición de la Guardia Civil… Y al final de todo, cerró los ojos. 

	A partir de ahí, todo comenzó a sentirlo de manera frenética, entre sueño y realidad. En un escaso intervalo de tiempo, recordó lo vivido en las últimas jornadas: las vivencias en el delta del Ebro y la exploración en el faro de la Luz y en Colliure, que intercalaba con su presente como si de una horripilante noche de resaca de tratase. Lo primero que escuchó fueron voces lejanas, gritos y movimientos a su alrededor. Alguien gritándole, gente uniformada, dolor y ruido. Lo alzaron a lo que creía ser una camilla. Intentaron reconfortarlo con un «Todo irá bien» que no creyó en absoluto mientras le colocaban una máscara de oxígeno. Se vio recorriendo los mismos pasillos oscuros que lo habían llevado hasta allí, pero esa vez en volandas y no junto a la malograda Claudia Ustariz. Volvió a vomitar mientras alguien le daba ánimos e intentaba reconfortarlo. ¿Qué demonios le habían administrado? ¿Dónde estaría Saavedra? ¿Sabría algo de lo ocurrido? 

	Pensó en Gala Balcells. Desde el primer momento en que la vio sintió algo especial por ella, como si ya la hubiera visto antes en algún recuerdo perdido en el fondo de la mente. Le pedía ayuda a gritos sin expresarlo. Pensó en la rueda dentada que estaba a buen recaudo en su residencia, y entre sueños, entre un infructuoso sueño de dolor, percibió cómo el faro de la Luz se abría para mostrarle la verdad al mundo. Fue como un extraño presentimiento, como una sensación premonitoria que lo llevó de nuevo a cruzar el Mediterráneo. Y ella estaba junto a él en aquel sueño, ella tenía las respuestas que la rosa de los vientos abriría. Todo estaba conectado como una red meticulosamente tejida al detalle. Volvió a dormirse, a despertarse y a vomitar. Pero a diferencia de antes, ya no había oscuridad ni gritos. 

	Tras un impase que no pudo calcular, volvió a abrir los ojos, y entre sábanas y un ligero olor a limpio y a lavanda, se sintió protegido. Notó una mano alentando la suya junto a la vía intravenosa que le habían colocado. Contempló entonces el rostro fatigado de su amiga Amaia Galván junto a él, como tantas otras veces, como tantas otras situaciones. Le dolían los ojos y los labios no le respondían. 

	Amaia cayó en la cuenta de que había despertado. Lo abrazó y, acto seguido, comenzó a llorar. Después, entre un mar de lágrimas, le dijo la frase más bonita que nunca había escuchado:

	—Estúpido. Pensaba que no saldrías de esta. 
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	Hospital de Barcelona

	 

	Nicolás Ugalde seguía teniendo ligeras pérdidas de memoria y aturdimientos. Recogió las pocas pertenencias que le habían llevado al hospital y se sentó en una de las mullidas butacas de la habitación. Algo más relajado, volvió a ponerse de pie, dispuesto a abandonar el hospital. Los últimos informes médicos eran tajantes: su cuerpo no había metabolizado ninguna sustancia anómala en su interior. Todas las pruebas a las que había sido sometido —análisis de sangre, resonancias magnéticas, electrocardiogramas—habían establecido unos parámetros normales en concordancia a una persona de su edad. Pero él continuaba aturdido, y por momentos seguía teniendo extraños presentimientos. 

	Aquella nítida imagen del faro de la Luz abriéndose de par en par para mostrar su desconocido interior lo había acompañado durante toda la noche provocándole ansiedad, miedo e inseguridad. Su amiga Amaia Galván le había contado todo. Había recibido su alerta de ubicación cerca de la una de la madrugada y, tras quedarse perpleja e intentar ponerse en contacto con él varias veces sin éxito, la había enviado directamente a su marido, flamante capitán de la brigada de bomberos de la ciudad condal y que, casualmente y gracias al destino, aquella misma noche estaba de guardia. Su equipo indagó y encontró a marchas forzadas el antiguo acceso a la estación Gaudí, donde localizaron al inspector en un estado deplorable y el cuerpo sin vida de la geóloga del IGME Claudia Ustariz. 

	Lo bueno era que la lucidez en cuanto a sus recuerdos anteriores la mantenía intacta. Recordaba las palabras mentirosas de la geóloga antes de disparar y la presencia de la persona vestida de negro en el momento en el que le administró la sustancia en su cuerpo y que los posteriores análisis no habían descubierto. También el momento en el que ejecutó a Ustariz a sangre fría. 

	En aquel instante de reflexión que necesitaba, alguien llamó a la puerta. Aparentemente alborotado, el comisario Ernesto Saavedra entró a la habitación. 

	—Nicolás. —Se abalanzó para abrazarlo—. No he podido venir antes a verte. Lo lamento mucho. ¿Cómo te encuentras?

	—Con jaqueca. Necesito ya salir de aquí. —Le dio un sorbo de agua a una botella de plástico que llevaba en la mesita demasiadas horas.

	—No debes preocuparte. He estado hablando con el médico que ha llevado tu ingreso y recomienda que deberías permanecer ingresado al menos unos días más. 

	—Imposible, tengo infinidad de cosas que hacer. Además, he pedido el alta voluntaria. 

	—No, Nicolás —le advirtió con sosiego y colocando su mano en el hombro—. No hay nada más que debas hacer. 

	Ugalde reaccionó, devolviéndole una mirada curiosa. 

	—Desde ayer por la mañana, los medios de comunicación más importantes del país se han hecho eco de la aparición de la isla en el Mediterráneo. Todo ha salido a la luz. 

	El inspector se recostó, algo aturdido. Saavedra lo acompañó en otra de las sillas que había en la espaciosa y luminosa habitación. 

	—La Guardia Civil ha creído oportuno explicarle lo ocurrido a la sociedad. No hemos podido evitarlo. El capitán Angulo dio ayer una rueda de prensa junto con el subdelegado del Gobierno y un alto cargo del IGME para explicar los detalles del maremoto y de la aparición de la isla. No han hecho mención alguna al faro. 

	—¿Y cómo ha reaccionado la opinión pública?

	—Están en estado de shock.

	—¿En shock? ¿Por qué?

	El comisario bajó la cabeza y le mostró su teléfono móvil a Ugalde con la portada digital de uno de los periódicos con más tirada a nivel nacional. En ella aparecía una fotografía en la que se podía ver un barco de pequeñas dimensiones embarrancado violentamente contra un arrecife submarino. En la impactante imagen había un titular con letras blancas sobre fondo negro que rezaba con el mensaje de: «Tragedia en el Mediterráneo». El inspector agarró el teléfono y continuó leyendo el artículo: «Cinco científicos mueren en el mar Mediterráneo en una misión de exploración en la que se investigaba un islote de un kilómetro cuadrado que emergió tras un maremoto sin consecuencias». 

	Visiblemente afectado, el inspector le devolvió el teléfono a su superior. 

	—Mienten.

	—Es evidente. Mienten para ocultar lo que realmente ocurre en la Luz y para obviar las muertes de Jesús Carpio y de Claudia Ustariz. —Ugalde se puso de pie, algo renqueante—. Se va a oficiar un funeral de Estado por los científicos y nunca más se volverá a hablar de la isla. Quienquiera que sea, ha cerrado el círculo.

	—¿Y Gala Balcells?

	—Bajo control en algún lugar del centro operativo del delta del Ebro. 

	Ugalde reflexionó e intentó canalizar su rabia para no cerrar los puños.

	—No puede ser… No debe ser. Esos científicos han perdido la vida por algún motivo que desconocemos. Algo que trasciende a nosotros. La investigación aún está abierta y Angulo quiere cerrarla sin más. Y a saber lo que querrán hacer con la chica… Puedo imaginar el tipo de interrogatorio al que la someterán para que diga lo que ellos quieren escuchar. —Parecía que a cada palabra que mentaba se enfurecía aún más. Aquella actitud no era muy común en él—. Por el amor de Dios, he visto con mis propios ojos cómo un desconocido ejecutaba a sangre fría a Ustariz después de que ella me disparase.

	—Nicolás… De eso también vengo a hablarte. Tranquilízate y escúchame. No te conviene alterarte. El marido de tu compañera, el jefe de brigada de los bomberos, nos mostró la ubicación en la que te rescataron para poder abrir una investigación al respecto. De ahí abajo extrajeron el cuerpo de Ustariz y, tras realizar varias comprobaciones, no hemos encontrado indicio alguno de que haya habido otra persona más que vosotros dos en ese módulo que estaba hecho un desastre. Hemos encontrado fibras, pelos, vidrios y sangre. Pero nada de lo que hemos analizado pertenece a una tercera persona. —Le hizo un gesto inequívoco para que no lo interrumpiera—. También nos extraña que un lugar tan abandonado permanezca tan desinfectado; no había resto de insectos, excrementos de alimañas o demás. Pero, como ya sabes, es un arma de doble filo que debemos indagar. 

	—¿Estás intentando decirme que me lo he inventado todo? Tenemos la suficiente confianza como para que no te andes por las ramas, Ernesto. 

	—Cálmate, diablos. —El comisario se puso de pie y se acercó a la puerta de la habitación. Tras comprobar que no había personal sanitario al otro lado, puso el pestillo, se giró y encontró a Ugalde con semblante serio—. Ha sido el capitán Angulo quien ha manipulado las muertes de Carpio y Ustariz para alinearlas con los suicidios de sus compañeros.

	—¿No te das cuenta? ¿O tengo yo la sensación de que te da igual? —le contestó sin un ápice de rubor en su tono.

	—Están por encima de nosotros. Y, ahora, lo único que podemos hacer es actuar como meros colaboradores cuando lo necesiten. No conviertas esto en una cuestión de Estado.

	—Tengo la teoría de que hay alguien más detrás de todo esto. Alguien que, por algún tipo de interés, necesita que esta operación se zanje cuanto antes. Ustariz intentó matarme siguiendo órdenes de otra persona; no dejaba de repetir que todo lo que había detrás de la investigación trascendía a nosotros, que era demasiado importante. Y, por si fuera poco, alguien me ha suministrado alguna sustancia que, por el momento, no ha dejado huella. 

	El comisario suspiró. No tenía claro cuál debía ser la hoja de ruta a seguir con su antiguo pupilo. Su perspicacia se llevaría todo por delante sin importar a quien arrastrase. Y pensar que había firmado su propia sentencia…

	—Debes relajarte y descansar. Tenemos que dejar pasar unos días, puede que algún tiempo prudencial. La Guardia Civil nos ha obviado como cuerpo de investigación, y eso, visto lo visto, nos beneficia. 

	—No te reconozco, te lo digo de verdad. Estás confirmándome en mi cara que nos desprecian, y te quedas igual. 

	—Nicolás, estoy intentando protegerte, y si para eso tengo que apartarte una y mil veces del caso, lo haré. Las directrices que el capitán Angulo me ha dado han sido muy claras. 

	—Ahora sigues las órdenes de la Benemérita, cuando llevas media carrera cargando contra ellos, además de idealizar siempre su continuo fracaso operativo y su proyecto a largo plazo. 

	—Nos han amenazado. Angulo nos ha amenazado. 

	Si las miradas pudieran provocar daños materiales, la de Ugalde habría destruido el edificio al completo.

	—¿Alegando qué?

	—Que apareciste malherido en la escena del crimen de Ustariz en el módulo de la estación. Y, por si fuera poco, la herida de bala que la mató fue provocada por un disparo efectuado con tu arma reglamentaria. —Con rostro serio, le dio la espalda y se volvió hacia la ventana—. Además de otro disparo en la parte posterior de la pierna. Si no paramos esto, te incriminarán en el asesinato de la geóloga. Si no, ¿por qué crees que también nos han relevado de la investigación de la estación abandonada? Porque quieren tener una cabeza de turco por si las cosas se tuercen. Como siempre han hecho a lo largo de su historia. A base de coacciones, miedo e injusticia. Abre los ojos de una vez, Nicolás. No estás precisamente en posición de tomar decisiones. Si no consiguen capear el temporal de la muerte de los científicos, irán a por nosotros. 

	El inspector captaba las verdades a medias. No entendía cómo podía pasar de víctima a potencial culpable en cuestión de minutos. Aunque, pensándolo bien, todo era posible. Y acababa de comprenderlo. Con la insistencia de Saavedra por apartarlo del caso y la reclusión de Gala Balcells en el delta del Ebro, estaba solo. Terriblemente solo. Si por unos instantes pensó que el comisario lucharía con él hombro con hombro contra la defensa del caso que ellos mismos habían comenzado, se había equivocado. ¿Qué camino le quedaba? El de siempre: el de la perseverancia por encontrar la verdad y rendir justicia a quien la merecía. 

	Ugalde miró a los ojos a Saavedra como hacía tiempo que no lo hacía. Incluso notó cómo este, un hombre curtido en mil batallas, se permitía el lujo de retroceder mentalmente unos instantes. Lo notó vacilante. 

	—Al menos, omite que voy a continuar con la investigación. 

	Saavedra negó con la cabeza.

	—¡No hay investigación! —renegó—. Maldigo el momento en el que la descerebrada de Ustariz se puso en contacto conmigo para denunciarme los suicidios de los científicos.

	—¿Y por qué diantres se puso en contacto contigo si su máxima premisa era ocultarlo todo? Sigo diciendo que tras ella hay alguien más, Ernesto. —Intentó rebajar el tono.

	—Quiso evadir responsabilidades. Se asustó, y no quería permitir la manera en la que sus compañeros actuaron ocultándole el descubrimiento de la isla.

	—No hubo ningún maremoto. Ella mismo me lo confirmó antes de dispararme. 

	Su superior le dedicó una mirada escéptica.

	—¿Y qué hay de los registros del IGME?

	—Los manipularon. 

	Ugalde suspiró y perdió su mirada en algún punto de la habitación. No tenía la fuerza suficiente para asimilar que todo aquello había sido un montaje desde el principio.

	—No podemos dejarnos llevar por lo sucedido, Nicolás. Si continuas a lo tuyo, la Guardia Civil pondrá el cerco sobre ti y te inculpará del asesinato de Ustariz. Llevas en esto desde el principio; has avanzado y puede que hayas abierto una ventana para descubrir una verdad que desconocemos, y puede que sea injusto. Pero si tienes dos dedos de frente, ya sabes lo que debes hacer: coge tus cosas, vuelve a casa si no quieres estar aquí encerrado y descansa unos días. Ha sido un mes duro y necesitas reflexionar. 

	—Dejarás que Angulo estruje a Gala Balcells hasta que le saque lo que necesita. Entonces, ya habrá encontrado a su cabeza de turco.

	—¿Y quién te dice a ti que ella no esté detrás de todo esto, que sea la persona a la que haces referencia continuamente? Al fin y al cabo, no la conocemos de nada. Está buscando respuestas a la muerte de su padre, y hace un mes se tomó fotografías con los científicos que comenzaron todo este embrollo; tenía contacto con ellos. Desde el primer momento hemos creído que los científicos que navegaron hasta la Luz se suicidaron sin motivo aparente. Pero Lomban nos mostró el camino tatuándose el nombre de Gala en su pecho. ¿Y si realmente nos estaba revelando el nombre de su verdadera asesina?

	Ugalde no lo creyó ni por un instante.

	—A mí no me quiso matar Gala Balcells, sino Claudia Ustariz. Y si no ando en el error, cuando Jesús Carpio murió en su despacho, ella estaba conmigo en Colliure. 

	—Como he tenido la decencia de decirte en muchas otras ocasiones, amigo mío, he aprendido muchísimo de ti a lo largo de los años… Pero esto te supera. No ves más allá de lo que te concierne, no estás utilizando la lógica aplastante que siempre te ha caracterizado. Mira a tu alrededor, Nicolás. De no ser por tu amiga, estarías muerto. Muerto. Hagámoslo por los viejos tiempos. —Le colocó una mano en el hombro. Hacía días que Ugalde no lo veía sonreír—. Olvídate de ella, de Lomban y de toda esa calaña que te nubla los pensamientos. Te lo pido por favor, te lo ruego. Si han intentado matarte una vez, puede que vengan de nuevo a hacerlo. Eso lo sabes más que nadie. 

	—Te olvidas en tu ecuación del padre de Gala Balcells, Clement. Aun estando muerto, es la piedra angular de todo este affaire. 

	Saavedra suspiró, se alisó los pantalones y negó con la cabeza.

	—Lo he intentado. Como mentor, como superior y como amigo. Porque eres un buen tipo y te aprecio. Pero no puedo más. Angulo no será tan benevolente. Y, de verdad, me sabe muy mal por ti.

	El comisario cruzó la habitación, descorrió el pestillo y salió sin mediar palabra. El cabreo que tenía era notorio. Cuando cruzó el pasillo de linóleo que lo llevaba hasta el ascensor, sacó su teléfono móvil y marcó el teléfono del capitán de la Guardia Civil, Jorge Angulo.

	—No ha habido manera.

	—Siento una tremenda decepción, Saavedra. Creía que, como superior, tendrías a tu rebaño más controlado. 

	—Tú nunca entenderías a alguien que siempre es capaz de llegar hasta las últimas consecuencias por justicia. No le impresionan tus mentiras.

	—Estate tranquilo —le quitó hierro al asunto—. Ya sabe dónde estamos y que la chica está con nosotros. Ahora esperaré tranquilo a que venga a pedir audiencia para reunirse conmigo. Es la única salida que tiene. 

	El comisario, fuera de lugar y arrepentido, resopló al colgar con ganas de estampar el teléfono contra el suelo. Tenía la sensación de que Angulo se estaba equivocando, y mucho. Lo que ninguno de los dos entendía era que, mientras creían tener la situación controlada, Nicolás Ugalde maquinaba un brillante plan en su cabeza; puede que arriesgado y suicida, pero un plan, al fin y al cabo. Como bien decía Angulo, se trataba de la última bala que quedaba en su recámara.
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	Punta del Fangar, delta del Ebro

	 

	El capitán operativo Jorge Angulo odiaba las tierras del Ebro. Si bien no fuera porque años atrás allí tuvo lugar una de las batallas más épicas de la historia y una de las contiendas más gloriosas para el alzamiento patrio, habría sido capaz de abandonar esas instalaciones sin pensarlo dos veces. Pero no debía hacerlo; al fin estaba al mando. Suponía que, después de todo, era lo que tendría que haber ocurrido desde hacía ya tiempo, desde el principio de aquella desastrosa operación que el IGME y los Mossos d’Esquadra habían tirado por la borda. Debía disfrutar de las mieles de la victoria, pero no morir de éxito. 

	El capitán creyó conveniente ser tajante a la hora de relevarles a Saavedra y a Ugalde la ecuación que suponía aquella operativa, y creía haber obrado bien, ni más ni menos. Ninguno de los dos metería más las narices en el asunto. Y ahora, tras la brillante invención sobre las muertes de los científicos en la isla, todos estaban contentos: a la opinión pública se le había ofrecido una buena historia, creíble y maravillosa, y a las familias de las víctimas se les había informado y habían creído conveniente ocultar los suicidios; difícil en los hijos de Claudia Ustariz y Jesús Carpio, aunque el equipo de psicólogos ya lidiaría con eso. No habían dejado cabos sueltos, no había misterios. Ya tendrían tiempo de investigar por qué se habían suicidado realmente a medida que pasara el tiempo, mientras las aguas volvían a su cauce. 

	La isla, que metro a metro seguía sumergiéndose, los científicos y sus muertes ya estaban controlados en un mismo saco que nadie debería abrir. Sin embargo, lo único que se discernía en todo aquello era la presencia de Gala Balcells en la ecuación. Había investigado y leído sobre ella, recopilado informes de inteligencia francesa sobre su pasado y hecho un seguimiento de su presente. Pero lo único que encontraba una y otra vez de valor sobre ella era su padre. El tal Clement Balcells había sido un erudito que había muerto de manera prematura cuando ella solo contaba con diez años. Toda una pena. Angulo, quien desconocía toda la complejidad del caso desde sus cimientos, tenía un plan para ella. Después de atar algunos cabos, no tenía más remedio que pagar por su silencio. 

	Caminó a través del pasillo y llegó a una sala al fondo de los módulos de abastecimiento que el IGME había ensamblado allí como medida desesperada un par de semanas atrás. «Se han asustado como niños», no dejaba de pensar cada vez que estudiaba la fase inicial de la operación, cuando los dos geólogos muertos recibieron el vídeo de uno de los científicos rebanándose el cuello. Ahora, él tenía que estar rodeado de arena de playa, hastiado por la humedad y los mosquitos que abarrotaban la punta del Fangar de los demonios. 

	Al entrar en la pequeña estancia vio a Gala Balcells sentada en el suelo, obviando el escueto mobiliario de plástico que la rodeaba.

	—¿La silla no te parece cómoda?

	Angulo estaba uniformado de manera impoluta, con todas sus distinciones, camisa, corbata y arma reglamentaria. Dejó su boina en la mesa —característica de los Grupos de Reserva y Seguridad— y se sentó en la silla que debería ocupar Balcells. Se alisó los pantalones y cruzó las piernas. Intentó ofrecerle la mano para que se levantara, hecho que ella declinó de buenas maneras. Era guapa y joven, de ojos vivos y expresión serena, aunque podía percibir en ella una mirada cargada de odio.

	—Entiendo que puedas estar cabreada por la forma en la que se están desarrollando los hechos que te han traído hasta aquí. Pero, a veces, por el bien de una nación, no tenemos más que preservar la seguridad de sus ciudadanos. Al menos, que su percepción de seguridad en el imaginario colectivo siga intacta. ¿Qué ganaríamos explicándole a la ciudadanía una verdad a medias cargada de incertidumbre? Nada, absolutamente nada. Bajo mi percepción —continuaba hablado con tranquilidad y con una pose digna de un político asentado mientras Gala le dedicaba alguna mirada de impasividad de vez en cuando—, no se falta a la verdad, sino que se rinde justicia a la seguridad ciudadana. A nadie le importa si cinco científicos han estrellado su barca contra un arrecife y han muerto en el acto; la gente convive a diario con ese tipo de noticias. Sin embargo, las teorías conspirativas saldrían a la luz si explicamos que se han suicidado. ¿Por qué?, ¿cómo?, ¿han sufrido? Sensacionalismo puro y duro. Ganaríamos el morbo, y la presión mediática nos impediría llevar la investigación con la serenidad que merece. Hemos explicado que los efectos del maremoto provocaron la aparición de la isla. Y a todo ello hemos englobado la trágica noticia de los científicos como nexo común. Los hemos respetado y hemos creído conveniente en comisión tomar esta determinación al respecto.

	La mujer lo miró con cierto desprecio que no supo disimular. 

	—Y yo soy la única piedra que queda en el camino, ¿verdad? 

	Angulo sonrió.

	—Chica inteligente. Esa no es la cuestión, Gala. De verdad que comprendo que estés a la defensiva. Más aún cuando tu abogado aún no se ha dignado a aparecer. Imagino que debe estar al llegar. Cuando lo haga, hablaremos las cosas como es debido. No queremos negociar nada más que la verdad. —Lógicamente, el abogado de Gala Balcells se encontraba retenido en un «rutinario» control de tráfico a unos kilómetros de Tarragona, orden expresa de Angulo—. Pero déjame explicarte una cosa. Desde el Cuerpo Nacional de la Guardia Civil y desde el Gobierno de España queremos proponerte la solución. Dado que tu nombre aparece en el pecho de uno de los fallecidos, no podemos liberarte así como así antes de que nuestros especialistas descarten cualquier participación tuya en este embrollo. Imagino que lo comprenderás. Más aún cuando la Policía Autonómica no se ha dignado a interrogarte como es debido. Lo digo sin acritud. —Gala acompañó su mirada de resignación con una palabra de aceptación—. Por lo tanto, permanecerás custodiada por nosotros en estas instalaciones hasta nueva orden. Lamento muchísimo que el inspector Ugalde te haya hecho entender algo erróneo. Todo era una patraña. 

	—¿Entonces? 

	—Estarás monitorizada en todo momento y, dentro de nuestras posibilidades, intentaremos facilitarte todas las comodidades para que tu estancia aquí sea lo más cómoda posible. Eso sí, en breve nos dispondremos a realizar un interrogatorio completo. 

	Desde el primer momento que oyó hablar a esa persona, Gala creyó que todas y cada una de las palabras que salían por su boca tenían trampa. Había algo que la hacía desconfiar; aunque lo que en parte le dolió más fue sentirse totalmente engañada por las mentiras del inspector Nicolás Ugalde. No es que sintiera nada especial por él, pero había creído todas sus justificaciones y se había hecho una película del típico agente policial buscando justicia ante todas las inclemencias posibles, incluyendo islas que emergían del mar y suicidios sin explicación alguna. Desde la temprana muerte de su padre, se había caracterizado por no confiar en nada más de la cuenta, y mal del todo no le había ido. 

	—Creo que no me dejáis elegir otra alternativa —expresó, poniéndose de pie mientras se expulsaba el polvo y los restos de arena de playa del pantalón; aquel sitio era un desastre en ese sentido. 

	Acto seguido, el capitán le dio una respuesta mientras reía:

	—Claro que la tienes —le contestó sonriendo—: prisión preventiva hasta que el fiscal crea oportuno retirar toda sospecha. Me temo que la primera opción es mejor para todos. 

	—¿Y Ugalde?

	Aquella pregunta molestó a Jorge Angulo. Ya no era por el simple hecho de la cuestión en sí, sino por el tono socarrón en el que se la había formulado. ¿Aquella francesa pensaba que todo se trataba de una broma? No sabía con quién estaba hablando. ¿Ugalde? Al carajo con los Mossos y con aquel fanfarrón. 

	—Como te he dicho antes, los Mossos d’Escuadra ya no forman parte operativa de esta investigación. Dada su poca previsión en los hechos, creímos oportuno tomar las riendas del asunto. El inspector Ugalde tomó ciertas determinaciones, como engañarte, por ejemplo, que podrían haber puesto en peligro el futuro de la investigación. 

	—Fue él quien se puso en contacto conmigo, quien entró en mi residencia y quien me trajo hasta Barcelona.

	—Es un tema olvidado y por el que ya te hemos pedido disculpas en unas cuantas ocasiones. En cuanto tu abogado se persone aquí, encontraremos la fórmula para acelerar tu puesta en libertad y el regreso a tu patria. 

	Aquella pregunta le había dolido. El portazo que dio casi había provocado el descuadre de las bisagras que soportaban la puerta del módulo prefabricado. Gala suspiró y miró a través del ventanuco, el único reducto de libertad que había tenido en aquellas instalaciones desde que había llegado. Por mucho que reflexionara, no lograba entender el motivo exacto por el cual estaba en reclusión. Era sencillo comprender que la opción que había tomado el inspector Ugalde con ella no era la más común: interrogarla informalmente de camino a Barcelona y explorar juntos una posible pista del caso de los científicos que se habían suicidado en la isla que había emergido del Mediterráneo. Quizá era una mera estrategia para que colaborase, ya que, después de todo, tras intercambiar unas palabras con ella en la jefatura de los Mossos d’Esquadra, la había abandonado a su suerte para continuar con sus investigaciones personales. Pero no le tenía rencor. Por su actitud y predisposición, había entendido que se tomaba en serio la investigación y que creía en la figura y en el legado que había dejado su padre. Y puestos a decir, milagrosamente, había encontrado una potencial conexión entre el caso de los científicos y la muerte de su progenitor. Aquello era lo que llevaba esperando más de media vida. Lo que ella no había sido capaz de encontrar, puede que aquel hombre de apariencia desganada lo hubiera encontrado. Y deseaba agarrarse a él como a un clavo ardiendo. El problema era que había desaparecido y que, cada vez más, sospechaba que la utilizarían como cabeza de turco por todas las muertes que habían tenido lugar, al menos hasta que un juez dictaminara lo contrario. 

	Observó movimiento alrededor del faro del Fangar, la edificación cilíndrica en medio de una playa desierta que aún se utilizaba para señalizar la cercanía de la costa en la difícil morfología del delta del Ebro. Vio agentes de la Guardia Civil, científicos, gente de paisano y una competitiva flota de barcos de diferentes esloras atracados en un muelle improvisado en la playa. Tomó conciencia de que desde allí zarpaban las embarcaciones hacia la isla que había emergido a varias millas de distancia. Entonces, tuvo un pequeño presentimiento de que su aventura no terminaría entre esas cuatro paredes. 

	Mientras tanto, a varios módulos de distancia, el capitán Jorge Angulo no dejaba de desgañitarse para darles órdenes a los demás. Preparaban con ahínco una nueva expedición hacia la isla, esa vez acompañados de medios de comunicación públicos y una serie de expertos en geología, sismología y biología marina. Todo —también el abogado de la francesa— estaba demorándose más de la cuenta. Habían previsto zarpar por la tarde, pero debido a los retrasos y a la inclemencia de la burocracia, la salida se había pospuesto hasta el amanecer. 

	Suspiró hondo y colgó el teléfono. No dejaría pasar ni una más a nadie. Había vencido una vez al apartar a la Policía Autonómica del caso, pero tenía claro que los problemas venían tal como se iban, y, por desgracia, a veces no era necesario buscarlos. Le había ordenado a todo un equipo operativo que inspeccionara las embarcaciones una por una, que las abasteciera y que las pusiera a punto para zarpar. El gaditano Marcelo Narváez, patrón marino de pura cepa, se había ofrecido a capitanear la expedición, y desde hacía un par de horas ya reposaba en uno de los módulos. Había formado parte de expediciones de reconocimiento a los confines del mundo, con lo que la misión para él sería pan comido. 

	Con todo listo y a la espera de que amaneciera para embarcar, Angulo se recostó en la oficina improvisada que Claudia Ustariz y Jesús Carpio habían acondicionado en el interior del faro del Fangar. Papeles por aquí y por allá, documentación innecesaria que había llevado al traste toda la operación. Y lo peor de todo era que había costado sus muertes. 

	Su reloj de muñeca marcaba las tres de la madrugada cuando decidió acomodarse en una butaca mientras observaba la escalera de caracol que se perdía en la inmensidad del interior del faro. Aunque le daba respeto, no tenía nada que ver con el extraño faro de la Luz. Recordar ese lugar le daba escalofríos, como una cierta perturbación de la que no quería hablarle a nadie. 

	Angulo dejó su arma sobre la mesa, se recostó y cerró los ojos. Sin embargo, justo en el momento en el que sus pensamientos viajaban millas náuticas hacia el este, alguien llamó a la puerta con cierta impaciencia. Aquellos secuaces eran lo peor de lo peor. Intentó adecentarse y dejó algunos documentos sobre la mesa para dar la sensación de estar trabajando, se dirigió a la puerta y abrió. Pese a la hora, al otro lado había una agente uniformada con un walkie-talkie en la mano.

	—Capitán, lamento molestarle a estas horas. —Este asintió sin un ápice de simpatía en su rostro—. Informan desde el punto de acceso a la playa de que hay una persona que espera a ser autorizada para acceder al recinto, pero no encontramos sus credenciales en la base de datos.

	—¿Quién es?, ¿qué quiere?

	—Según la documentación, su nombre es Nicolás Ugalde. Ha mostrado placa de los Mossos d’Escuadra con el rango de inspector. Por eso he preferido venir hasta aquí.

	—Oh… Vaya —dejó escapar sin darse cuenta. Después, sonrió y asintió, haciendo un gesto inequívoco con la mano—. Por favor, acompáñenle hasta aquí. Díganle de mi parte que le estaba esperando.

	Se despidió de la mujer y volvió a cerrar la puerta de acceso al faro para esperar la tan ansiada visita del inspector. Ahora era cuando llegaría la mejor parte de su trabajo: en la que somete a un agente de rango inferior y le hace ver que las cosas solo tienen una manera de funcionar, que son tal y como él mande. Aun así, no había tenido tiempo de pensar en su discurso triunfal. Ese mequetrefe había llegado antes de lo previsto.
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	Calle Tuset, Barcelona

	 

	El comisario del Departamento de Criminología de los Mossos d’Escuadra, Ernesto Saavedra, reflexionaba sentado en el sofá de la sala de estar de su residencia. El reloj de pared marcaba las tres de la madrugada, y no tenía ánimo para nada más que para recapacitar, acompañado del silencio que le brindaba la soledad de la noche. Hacía dos horas había recibido un importante mensaje que había estado esperando los últimos días. Había llegado el momento. La muerte de Claudia Ustariz había propiciado el final de los acontecimientos marcados por la aparición de la isla en el Mediterráneo; y, con ello, su propia participación en los hechos. Todo había terminado hacía unas horas, y el mensaje que había recibido así lo refrendaba. «El montante económico que acordamos es tuyo», rezaba en una parte de este, además de la dirección en la que debía verse con la persona que había planificado toda aquella estratagema. 

	Se puso de pie y cruzó el pasillo en dirección a la habitación de sus hijos. Joel y Didac dormían plácidamente, ajenos a cualquier problema mundano que pudiera preocupar a su padre. Los arropó a ambos, los besó en la frente y cerró la puerta al salir, con cuidado de no hacer ruido con sus pasos contra el parqué. Sabía que Marta, su esposa desde hacía quince años, estaba despierta; lo notaba en su manera de respirar, de suspirar mientras se acercaba. Justo cuando se postró frente a ella, se giró y le dedicó una mirada curiosa de ojos adormecidos.

	—Shhh… No te desveles. —Le colocó un dedo en los labios—. Tengo que salir, pero regresaré en un rato.

	—¿Adónde vas?

	—Es importante, Marta. Ya te lo contaré.

	Por razones obvias, Saavedra les había ocultado toda la investigación a sus familiares. Bastante había en juego como para mezclar los problemas que tenía con las pocas horas que disfrutaba en casa. 

	—Pero necesito que hagas una cosa en cuanto me marche.

	—¿Es por Ugalde? ¿Le ha ocurrido algo? —Dio un respingo de inmediato.

	—No, no es por él. Él está bien. —Lo único que sabía era que había pasado varios días ingresado en el hospital—. Quiero que prepares un par de maletas con ropa para pasar varios días fuera. Si no he regresado a una hora prudencial, envía un correo electrónico al colegio y avisa de que los niños faltarán por alguna cuestión familiar. —Sonrió bajo el amparo de la luz de la luna, que se filtraba por la ventana.

	—¿Qué ocurre, Ernesto? Me estás asustando.

	Él le acarició la cara y la besó en la mejilla.

	—Se trata de algo importante del trabajo. En cuanto regrese, te lo contaré todo. Mete un par de vestidos bonitos en tu maleta. Necesitamos despejarnos al menos por un par de días.

	Al cerrar la puerta de su casa, se vio envuelto en la soledad que el vecindario rendía a aquellas horas de la noche. Caminó como un espectro a través de las calles hasta llegar a la Avenida Diagonal, tan amplia y desierta a partes iguales. Minutos después, ya surcaba la carretera con su vehículo en dirección al este de la ciudad, donde la urbe se fundía con el mar Mediterráneo. 

	La zona del Port Vell rezumaba tranquilidad a esas horas de la madrugada. La de redadas que había tenido que supervisar en el pesquero barrio de la Barceloneta años atrás, cuando no era más que un novato, más preocupado por el bienestar social que por su propio interés. Al carajo con aquella manera de actuar. Estacionó el vehículo en una zona de carga y descarga y caminó por el Carrer dels Pescadors hasta entrar al recinto del puerto pesquero, un antiguo reducto que aún se utilizaba como lonja para algún que otro mayorista que faenaba con pescado fresco en los diferentes mercados de la ciudad. La antigua torre del reloj apenas se encontraba a doscientos metros de su posición. Poca gente conocía la verdadera historia de aquel faro construido en 1772 y que a principios del siglo xx fue convertido en reloj y en bien cultural de la ciudad condal. Se situaba al final del Moll dels Pescadors, donde, antaño, el puerto se abría mar adentro y hasta donde los sueños llegaran. 

	Saavedra contempló la torre del reloj, antigua y maciza. Impresionaba saber que aquellas piedras habían sido colocadas más de doscientos cincuenta años atrás. Allí lo habían citado y allí esperaría. Se sentó en un montículo de piedra que había pegado al faro y sucumbió al embrujo marítimo que le ofrecía la madrugada. «Un paso más y todo habrá acabado». 

	Desde que había recibido la llamada de Claudia Ustariz ofreciéndole la participación en el caso para salvaguardar su propia seguridad, había tenido la oportunidad de hablar por teléfono con quien lo había citado en dos ocasiones, nunca cara a cara. En ambas, dicho sujeto había utilizado un distorsionador de voz para camuflar su identidad, siempre para asegurar la viabilidad de la operación, había dicho. No sabía si se trataba de un hombre o una mujer, no podía ni había intentado rastrear las llamadas ni su ubicación. Fue Ustariz quien le había garantizado la cantidad de doscientos mil euros bajo su orden expresa solo por seguir ciertas consignas para que todo llegase a buen puerto, dicho lo cual había actuado en consecuencia. Le había puesto en bandeja a la Guardia Civil la continuidad de la investigación y ofrecido a Nicolás Ugalde como cabeza de turco para bien de quien la utilizase. 

	Vio a lo lejos que una persona se acercaba a paso ligero. Se trataba de un joven de color que vestía chándal y deportivas llamativas. Saavedra alertó a sus sentidos y subió la guardia. Cuando el tipo pasó frente a él, la situación se tensó, ya que el comisario no sabía si se trataba de quien lo había citado allí o no. Con toda la pasividad del mundo, el transeúnte se colocó frente a él y, de manera clandestina, le ofreció un billete de veinte euros, a saber para qué servicio de intercambio. 

	Mermado por un estado de nervios poco frecuente en él y por el desagradable malentendido, Saavedra le mostró el arma y la placa al joven, lo que provocó que huyera despavorido por donde había llegado. «Gentuza», pensó en voz alta a la par que se encendía un cigarrillo. Segundos después, mientras terminaba de guardar el cajetín de Marlboro, escuchó cómo el pestillo de una de las puertas de servicio de un edificio anexo al reloj se descorría. El portón se abrió unos palmos bajo la oscuridad, pero no salió nadie de su interior. Se puso de pie, miró a los lados, extrañado, y recapacitó: «¿La han abierto para mí?». Ya no estaba acostumbrado a aquellas escenas. Se aseguró de que no tuviera ningún mensaje entrante en su teléfono y caminó en dirección a la puerta. 

	El reloj quedaba a unos metros, y el edificio anexo formaba parte de la infraestructura de los hangares de reparación de embarcaciones pesqueras que allí atracaban. Al asomar la cabeza y no ver a nadie, el comisario se encaminó hacia unas escaleras de hormigón que descendían varios pisos. No había carteles que identificaran el lugar, solo la hilera peldaños y una pared blanca en mal estado de conservación. Al llegar al final de la misma, varios pisos más abajo, Saavedra se topó con una verja metálica que abrió sin demasiada dificultad. 

	En el interior de un espacio diáfano y sin encanto, se vio rodeado por columnas de hormigón y un potente foco de luz blanca a unos cien metros de su posición. Viendo innecesaria la luz de su teléfono, aprovechó para agarrar su arma y así poder utilizarla en caso de necesidad. El espacio le parecía tan amplio que no llegaba a ver el final, donde el haz de luz del foco no era capaz de llegar. Por compararlo con algo, le recordaba a un enorme parquin de centro comercial vacío; oscuro y repleto de columnas de hormigón. 

	Utilizando todos sus sentidos, Saavedra desenfundó el arma para llegar al foco. Al hacerlo, cayó en la cuenta de que junto a él había una pequeña escotilla que debía dar al mar, pero al agacharse la vio cerrada a cal y canto. Se fijó en un pequeño símbolo que había grabado en la misma parte metálica de la escalerilla que descendía y su corazón le dio un vuelco. Sin lugar a dudas, se trataba de una reproducción exacta de la rosa de los vientos con la que Ugalde se había mostrado tan insoportable en los últimos días. Aunque tenía sus razones…

	—El arma aquí no te va a servir de nada. 

	Al escuchar la voz camuflada a su espalda, Saavedra se giró poco a poco en dirección al foco. Apenas pudo reconocer una silueta vestida de negro, cuya figura se difuminaba por la presencia de la potente luz que los rodeaba.

	—Al fin tú —fue lo único que dijo el comisario, envalentonado por la situación. 

	No obtuvo respuesta, con lo que su siguiente acción fue dar un paso hacia delante. Había algo en aquella voz que le resultaba familiar; un tono agudo y melancólico que  quería expresarle algo sin quererlo, o al menos esa era su sensación. Por mucho que se esforzara en escrutar cada detalle de su interlocutor, no lograba adivinar su sexo. La puesta en escena del foco había sido brillante. De aquella manera, no podría extraer conclusiones de su figura. No iba armado, pero en su mano llevaba un pequeño dispositivo negro brillante, una especie de control remoto con varios botones incrustados en su cuerpo. 

	—Supongo que hemos llegado al final de todo —le dijo bajo el influjo del distorsionador de voz.

	Ernesto Saavedra se sintió intimidado mientras plantaba sus pies en el suelo de hormigón. «El final de todo…», no dejaba de repetirse una y otra vez en su quebradiza mente. Entonces, el desconocido dio unos pasos al frente, se alejó del destello del haz de luz del foco y dejó su rostro al descubierto. 

	Atónito, el comisario tuvo la sensación de que si la identidad de la persona que tenía enfrente salía a la luz, acarrearía una serie de consecuencias demasiado graves como para obviarlas. Sin tiempo para reaccionar, tuvo un muy mal presentimiento. 
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	Embarcación Corvo Mariño, Punta del Fangar

	 

	La única condición que el patrón gaditano Marcelo Narváez había puesto para participar en aquella operación había sido la de utilizar su propio barco. A menudo, la gente no entendía que para faenar en las aguas que se extendían a lo largo y ancho del globo terráqueo, uno debía sentirse cómodo con lo que tenía entre manos; la tripulación importaba, pero lo más importante era el poderío que te hacía sentir la máquina que comandabas. 

	El Servicio Marítimo de la Guardia Civil, el SEMAR, contaba con una generosa flota de barcos de vigilancia para salvaguardar la paz y la tranquilidad por los miles de kilómetros que abarcaban las costas españolas. Aquella noche, la patrullera Corvo Mariño se encontraba atracada bajo el mando del capitán Narváez en el muelle improvisado que habían instaurado en la playa del Fangar, en las siempre tan curiosas aguas del delta del Ebro. Se trataba de un modelo clase Rodman-58 que, si ya de por sí era rápido debido a sus modernos materiales de construcción, habían manipulado su funcionalidad para que pudiera alcanzar la friolera de los ochenta nudos en mar abierto; una velocidad inalcanzable para el resto de patrulleras de su categoría. 

	Aunque su eslora era más bien justa, la hoja de ruta de la operación marcaba que tenía orden de hacer de avanzadilla sobre un grupo de embarcaciones que la acompañarían por detrás. Según las últimas informaciones, le habían reportado que zarparían al amanecer con el objetivo de llegar a un islote que había reflotado en aguas mediterráneas. Narváez le había ordenado a toda la tripulación que se marchara a tierra firme mientras él repasaba punto por punto los sistemas de encendido y de seguridad de la patrullera; no necesitaba dormir más de la cuenta. Aquella embarcación era su vida. Rápida y ligera, había tenido la oportunidad de participar en decenas de redadas contrabandistas por tierras gallegas, siempre con un éxito rotundo. Por suerte, sus años de marino mercante quedaban atrás. Había forjado un pasado a base de puertos extranjeros y mares revueltos, trifulcas y un sinfín de atrocidades que lo habían llevado hasta su actual y cómodo estatus. Toda experiencia había servido para entrar a formar parte del SEMAR. 

	Fue mientras repasaba las balizas de señalización de la sala de control cuando le pareció escuchar la primera de las alarmas generales que sonaron en la noche y que se detuvo segundos después. Con toda seguridad, se trataba de un simulacro operativo, de los que siempre se llevaban a cabo sin avisar. Después de todo, el día siguiente sería importante por la cantidad de personas que llegarían hasta esa playa; según le habían dicho, prensa, altos cargos condecorados y miembros del Gobierno actual. Pero eso a él no le importaba, aun sabiendo que alguno de ellos sería parte de su tripulación a bordo. 

	Salió a cubierta bajo el influjo del motor en marcha —lo había encendido al ralentí para comprobar su óptimo funcionamiento— y se encendió un Tres Reinas de los que acostumbraban a acompañarlo a diario. Exhaló el humo y miró al cielo estrellado con la paz que merecía el momento. «Bendita brisa que corre por estas tierras», pensó cuando le pareció escuchar la segunda de las alarmas, que se disparó en un impase de varios minutos. Desde su posición podían verse las instalaciones del centro de control de la playa apuntaladas por el rojo y blanco faro del Fangar, pero no podía averiguar si ocurría algo extraño o no. No le dio la más mínima importancia y volvió al puente de mando de la patrullera para revisar que todos los controles se encontraran a punto para zarpar en unas horas. Tuvo ínfulas de llamar por radio a la base de control, donde el capitán Angulo hacía de mandamás, pero al oír que también la segunda de las alarmas se había detenido, desechó la idea por innecesaria. 

	Se postró en su butaca y estudió las cartas de navegación, donde aparecía el punto de atraque a unas doscientas cincuenta millas náuticas de su posición. Conocía los mares de la geografía española como las palmas de sus manos. Aun así, la manera de emerger de aquel islote le había parecido extraña; más aún cuando contaba con un arrecife sumergido que podría provocarle un estropicio importante a cualquier embarcación que se atreviera a surcar la zona sin la cautela necesaria. Eso a él no le pasaría. 

	Su corazón dio un vuelco cuando la radio de a bordo crepitó sin mostrar un mensaje claro. A la vez, otra de las alarmas se disparó en las instalaciones, pero en aquella ocasión lo hizo más cerca de su posición; juraría que en la entrada del atraque improvisado, donde una pasarela de madera se extendía hasta las embarcaciones.

	—Base de control, base de control, aquí el Corvo Mariño. ¿Todo en orden? —expresó en tono sereno y conciso. Nunca un mensaje debía dejarse llevar por el nerviosismo de la situación. Pero no obtuvo respuesta—. Base de control del Fangar, aquí el Corvo Mariño…

	El capitán Narváez interrumpió la comunicación de inmediato. Juraría que había notado movimiento en cubierta, como si alguien hubiera subido a bordo a toda prisa. Extrañado, arqueó una ceja y peinó su bigote —manía transitoria que lo acompañaba desde hacía décadas— antes de dirigirse a la puerta con paso firme. Escuchó pasos que arreciaban en su dirección, pero lo siguiente que notó fue como si una fuerza atronadora lo embistiera de manera sorpresiva, lanzándolo contra la cabina de control. Aturdido mientras intentaba rehacerse, notó que alguien lo agarraba de la pechera y lo alzaba con una fuerza digna de admiración. 

	—Pon el barco en marcha.

	La mirada del hombre que tenía enfrente escupía rabia y fuego a partes iguales. No lo había visto en su vida, pero recordaría aquella furia en sus pupilas. Al ver que no reaccionaba, el desconocido lo golpeó con el revés de su mano para hacerlo despertar.

	—¿No me has oído? Pon el puto barco en marcha hacia la isla.

	De rodillas y ateniéndose al dolor por el golpe recibido, Narváez se puso de pie mientras el hombre desconectaba la radio arrancando todos los cables que había bajo la consola de mando. También deshabilitó el transpondedor, lo que hacía que ningún sistema de localización pudiera averiguar su posición de navegación.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —tuvo la poca decencia de preguntar el capitán. 

	Fue cuando un reflejo de luz lunar iluminó el rostro de su atacante. Caucásico, barba poblada, cabello corto y un corte en una ceja que sangraba mezclándose con el sudor. No parecía vestir ropa táctica, más que una camisa oscura, un chaleco y pantalones estrechos. De hecho, no cayó en la cuenta de que venía acompañado por una mujer hasta que ella abrió la boca y habló con un tono a medias entre el terror y la sorpresa:

	—Hay que zarpar; ya vienen —dijo, mirando por el ventanuco que daba a la playa, ahora abarrotada de agentes armados que corrían en esa dirección. 

	La mujer parecía ser cómplice. En un acto reflejo de matón a sueldo, aquel extraño encañonó con su arma al capitán, quien, temeroso, se puso de pie de nuevo para manipular los mandos y poner en marcha la patrullera. Con las coordenadas ya introducidas en el sistema desde hacía horas, la embarcación alcanzaría su objetivo en menos de cuarenta y cinco minutos. 

	—Desata los cabos. Vamos —le ordenó el hombre a la mujer mientras salía apresuradamente de la sala de control. 

	La patrullera comenzó a moverse justo cuando ella regresó al interior.

	—Están muy cerca. Creo que han comenzado a subir a las demás embarcaciones.

	—Pon esto a tope —le dijo al capitán mientras con el cañón del arma le apretaba la nuca—. Si nos alcanzan, lo que quede de ti lo lanzaré por la borda. 

	El patrón no podía creer que aquello estuviera pasando. Era la primera vez que lo abordaban en acto de servicio, y no había tenido la oportunidad ni de pestañear. Era consciente de que, fuesen quienes fuesen, iban en serio. Pocos iluminados se aventurarían a atacar una patrullera de la Guardia Civil en su propia base. Mal tenían que estar, o muy necesitados. 

	Al tipo se le veía nervioso, mirando cada dos por tres a una orilla que cada vez se alejaba más de su posición. Se rascaba la herida que tenía en la ceja con ahínco, que no dejaba de sangrar. Por el contrario, la mujer permanecía sentada en la butaca, ajena a todo lo que la envolvía. 

	Ya pasados unos minutos de la huida, el capitán creyó conveniente recomendarles que cedieran en el intento de escapar. Tenía la potestad de hablar, dada la inmensa experiencia que acarreaba en su larga carrera como marino.

	—No debéis continuar con esto —les dijo mientras el hombre perdía la vista en el horizonte—. Estas cosas nunca acaban bien.

	—No te he dado permiso para hablar.

	—Las embarcaciones nos alcanzarán pronto —mintió, a sabiendas de que el Corvo Mariño era la patrullera más rápida y ligera de la flota—. Y conociéndolos, enviarán un helicóptero de reconocimiento para atajar la huida.

	—Para eso estás tú, para evitar que nos alcancen. —Afianzó la presión del arma contra su cabeza. 

	El vaivén de la embarcación comenzaba a hacer estragos en el inspector Nicolás Ugalde, quien no había digerido bien su decisión de embestir a todo el que tuviera por delante para llegar a la Luz junto a Gala Balcells.

	—Craso error, amigo mío —expresó el capitán en tono jocoso—. Poco más puedo hacer yo que esperar, igual que vosotros. Es la tecnología satélite la que nos está llevando hasta nuestro destino. El piloto automático de la embarcación hará que aminore la marcha y se detenga a medida que lleguemos a ese islote.

	Ugalde miró a Gala, que le devolvió la mirada preguntándose si no había existido más alternativa que optar por el escape. «No, no ha existido», le dijo en silencio. Oteó la consola de mandos y se aseguró de que el motor de la embarcación funcionara a su máxima capacidad.

	—En breve, tendremos a toda una flota de la Guardia Civil detrás de nosotros y yo no podré hacer nada para evitarlo.

	Ugalde le aguantó la mirada y tomó la determinación que más le convenía en ese momento.

	—Precisamente por eso ya no nos haces falta para nada.

	Tras recibir un fuerte golpe en la nuca que le hizo perder el conocimiento, el capitán Marcelo Narváez cayó al suelo con los brazos en cruz y con el ritmo cardiaco acelerado. El inspector suspiró, dejó el arma sobre la consola de mandos y arrastró su cuerpo hacia una de las paredes desiertas del cubículo. Saldría de esta. 

	Mientras tanto, Gala Balcells se debatía en la sombra que le proporcionaba la cabina mientras observaba cómo Nicolás Ugalde arrastraba a aquel Guardia Civil de la Marina. En caso de necesidad, ella tenía nociones de capitanear embarcaciones de aquel tipo, pero esperaba no tener que hacerlo. En ese momento, lo único que le preocupaba era recordar las pocas plegarias que había aprendido durante su vida, ya que era consciente de que quizá iba a necesitar rezar para salir airosa de aquella estrepitosa situación. 
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	Por mucho que le costase reconocerlo, no había tenido más remedio que actuar de aquella manera. Negó un par de veces con la cabeza y se puso de pie mientras daba vueltas en el interior de la sala de mandos. La patrullera había alcanzado la velocidad máxima de setenta y nueve nudos y navegaba a toda máquina hacia la Luz.

	Su plan inicial no había funcionado como esperaba; al parecer, el capitán Jorge Angulo lo estaba esperando, y no precisamente con los brazos abiertos. Cuatro agentes uniformados lo escoltaron en un vehículo hasta las instalaciones del faro, donde el fanfarrón del capitán lo esperaba para tenderle una trampa. En cuestión, se trataba de una orden de detención de parte de la cúpula ejecutiva de la Benemérita, en la que se instaba al inspector a permanecer recluido en esas mismas instalaciones hasta una nueva orden operativa. Lo peor de todo era que el comisario Ernesto Saavedra, su mentor, amigo y compañero, había firmado la detención para que esta se ejecutara cuanto antes. Recordar aquello lo puso de mal humor mientras salía a escondidas hacia la cubierta. 

	La proa cortaba la embarcación mientras navegaba a toda velocidad hacia su destino. Por suerte, el mar estaba en calma y la noche era estrellada, hecho que provocaba que el foco de la patrullera dejara ver buena parte de su más inmediato horizonte. Notó cómo Gala Balcells también salía al exterior. No pudo más que sentirse responsable.

	—Lo siento, Gala.

	Ella asintió cabizbaja y dibujó lo que parecía una sonrisa en su rostro.

	—No sé si puedo aguantar ya más disculpas, se me ha terminado el cupo. Desde que entraste en mi casa, no he recibido más que lamentos por parte de todos. ¿Para qué?

	—Todo ha formado parte de una estrategia desde el principio. Me veo como un mero monigote en un juego en el que no sé dónde está la salida ni el final. 

	—Pues creo que después de lo que has hecho, te has acercado más al final. —Refrendó su sonrisa mientras miraba cómo el haz de luz cortaba la oscuridad. La potente brisa era apetecible.

	Ugalde no pudo evitar golpear al capitán de la Guardia Civil mientras ordenaba su detención; lo demás vino después: salir corriendo del interior del faro, imaginar y adivinar que Gala se encontraría recluida en el módulo de visitas, entrar y sacarla de improviso, enfrentarse —caídas al suelo incluidas— a dos agentes armados mientras Angulo intentaba apuntarle con su arma, sin éxito y sin atreverse a errar frente a sus súbditos. Aprovechó la falta de coordinación entre los agentes y los pocos científicos del IGME que quedaban despiertos —con algunos de los cuales había compartido sala en la reunión preliminar de la operativa días atrás— para salir a la carrera por la playa hasta llegar al atraque de madera. Allí fue donde tuvo otro encontronazo con el agente que le abrió la ceja, a quien, gracias a la ayuda de Gala, pudieron reducir para después salir corriendo mientras las alarmas atronaban la plácida noche. Oyeron que el motor de la embarcación en la que se encontraban estaba en marcha, y hasta ese momento.

	—Me temo que no van a querer devolverme a mi país hasta pasado un buen tiempo.

	Ugalde negó con la cabeza. Estaban perdidos. Se rehízo y miró a popa para comprobar que las embarcaciones venían a varias millas de distancia. No quería permanecer ni un segundo quieto para así evitar arrepentirse de todo. 

	Ambos volvieron a reunirse en la sala de control, donde comprobaron que las constantes vitales del capitán del SEMAR eran estables. 

	—Escúchame, Gala. Cuando atraquemos en la Luz, apenas tendremos tiempo para entrar al faro. Estarán pisándonos los talones.

	—El faro… —dijo ella, imaginando su llegada.

	—Es adonde debemos ir.

	El inspector desvió la mirada hacia la bolsa de piel que había dejado sobre una de las butacas del cubículo. En su interior se encontraba la rueda dentada que había cogido del laboratorio de Colliure. Tenía la esperanza de que pudiera servirle de algo una vez  llegaran al símbolo que había bajo las escaleras del faro. Más que la esperanza, tenía la intuición de que serviría. Entonces, sintió un fuerte mareo que lo hizo recostarse sobre uno de los flancos de la consola de mando, a punto de caer. Gala se apresuró a reconfortarlo.

	—¿Estás bien? —le preguntó a un palmo de su rostro.

	—No… No muy bien. Hay algo que no he tenido tiempo de explicarte. —Se acomodó en una de las butacas y suspiró—. Claudia Ustariz, una de las geólogas que descubrió todo este affaire de la isla, murió hace unos días. De alguna manera, me citó en un lugar oculto para revelarme algo que debía saber, pero lo que realmente quería era eliminarme para cerrar el círculo que ocultaban. 

	—¿La mataste? 

	Ugalde negó con la cabeza mientras recordaba el fatídico momento en el que la figura vestida de negro la ejecutaba a sangre fría en la estación abandonada bajo el subsuelo del distrito de Ciutat Vella.

	—Si ella pretendía tenderme una trampa a mí, alguien más se la tendió a ella. Alguien que no pude reconocer la asesinó frente a mí.

	—¿Quién era? ¿Pudiste escapar?

	—Antes de ejecutarla, se acercó a mí y me inoculó por vía intravenosa alguna sustancia que los diferentes análisis que me han hecho a posteriori no han podido determinar. Me temo que solo se trataba de una broma pesada, una manera de creer que en el interior de mi cuerpo hay algo que desconozco. Aquella persona se marchó con la misma parsimonia con la que había llegado, solo que llevándose la vida de Claudia Ustariz por delante. Desde ese momento, siento que mi cuerpo no funciona con normalidad: náuseas, mareos, sudores fríos… —Gala Balcells se acercó a él y le colocó una mano sobre el hombro. Lo cierto era que no tenía palabras para intentar reconfortarlo, pero al menos lo intentó con un abrazo bajo el influjo del silencio que la cabina de mandos les proporcionaba. Ugalde, tan sorprendido como agradecido, no supo cómo reaccionar.

	—Todo irá bien —le dijo ella al separarse. 

	En aquel preciso momento, la velocidad punta de la embarcación aminoró en clara señal de que se aproximaban a su destino. Lo curioso era que el piloto automático del sistema hizo virar el barco para detenerse apenas segundos después. En la pantalla de mando de la consola aparecía el mensaje de «Destiny reached». Ugalde desvió su mirada hacia Gala y se puso de pie para coger la bolsa de piel y colgársela al hombro. Comprobó las balas de su arma y la guardó en la cartuchera en la parte de atrás de su cinturón. 

	—Hay que lanzar el bote y ponernos en marcha cuanto antes.

	Tras comprobar que el patrón seguía sumergido en un sueño profundo pero estable, ambos volvieron a salir a cubierta. Lazaron el bote a motor que había a estribor y lo ataron con un cabo a la barandilla. A lo lejos podían vislumbrar las luces de las embarcaciones que los perseguían y que en pocos minutos se unirían a ellos en la misma latitud. La tormenta llegaría después de la calma. 

	Antes de saltar, Ugalde desconectó la iluminación, lo que los dejó a oscuras en medio de la noche. Esperó unos segundos para que sus pupilas se acostumbrasen a la oscuridad y siguió los pasos de Gala Balcells, que ya había descendido al bote.

	—Ya no hay marcha atrás —dijo ella mientras le ofrecía la mano. 

	Tuvo una sensación extraña al volver a estar en línea de mar, a la intemperie, como hacía días. Giró la cabeza y vio cómo el mar comenzaba a picarse debido a la cercana presencia de la flota de la Guardia Civil que había partido en su búsqueda. 

	—Ya llegan —afirmó mientras ponía en marcha el motor de la zódiac para rodear el patrullero y encararse hasta la isla de la Luz… O lo que quedaba de ella. 

	Al rodear la embarcación por popa, la luz de la luna que brillaba aquella noche les brindó una imagen esperpéntica de lo que tenían frente a ellos: apenas quedaba rastro de la isla que Ugalde había visitado días atrás junto a todo el equipo operativo que investigaba el caso. No quedaba rastro de la playa de guijarros en la que habían atracado ni del cerro que la coronaba. No quedaba recuerdo alguno de la escena del crimen en la que los científicos se habían quitado la vida en aquella fatídica noche ni del terreno rocoso que los llevó hasta el antiguo faro… El faro. El faro era lo único que quedaba. Todo lo demás había vuelto a sumergirse en las mismas profundidades del Mediterráneo. 

	Gracias al influjo mágico de la luna y de las estrellas, pudieron comprobar cómo la fantasmagórica silueta del faro se alzaba hacia el cielo en mitad de la noche. Aquella imagen hipnotizó a Gala Balcells, que manejaba el timón casi por inercia, más pendiente de su horizonte próximo que de lo que la rodeaba.

	—Vira a estribor. Si continuamos recto, podríamos embarrancar. 

	Ugalde se sumió en un estado de ingravidez al volver a mirar aquella estructura cilíndrica de cerca. Le vino a la mente la imagen premonitoria en la que el faro se abría por la mitad para mostrarle la verdad al mundo, tal y como había soñado en varias ocasiones después de la muerte de Claudia Ustariz. 

	—Ahí. —Gala señaló un pequeño montículo rocoso que se alzaba hasta la estructura de la construcción de piedra—. Podemos subir por ahí. 

	Tras unos segundos que se les hicieron eternos y en los que comprobaron que la flota de la Guardia Civil había llegado hasta el lugar donde habían abandonado la embarcación, pisaron tierra firme y, con sumo cuidado, intentaron alcanzar la base del faro, que minuto a minuto se sumergía hacia las profundidades. Varias lanchas motoras ya navegaban hacia ellos, lo que provocaba que sus caprichosas luces dibujaran formas fantasmagóricas contra la construcción que Ugalde y Balcells ya habían alcanzado. Lo único que atenuaba el sonido de las olas rompiendo contra las rocas era la voz de un agente pidiendo que se detuvieran a través de un megáfono de gran potencia que les erizaba el vello. También pudieron percibir un sonido a mayor escala que parecía atronar en el cielo de manera cada vez más intensa. Ugalde juró creer que Gala dudaba si continuar o no, presa de su propio pánico.

	—No podemos detenernos ahora.

	—Están rodeándonos. 

	Sentía la presión en sus palabras. Él se acercó y le agarró fuertemente la mano. Pero, justo en ese momento, cuando la presencia del oscuro faro de la Luz se alzaba ante ellos, un potente foco que provenía de las alturas los cegó parcialmente. Una fuerte ráfaga de aire provocada por las hélices de un helicóptero de combate casi les hizo perder pie y caer al suelo mientras decenas de rocas se desprendían a su alrededor. Aturdidos, no contaban con la flamante aparición del aparato sobre sus cabezas. Letal como un escorpión que prepara su agujón para asestarle el golpe mortal a su víctima, el helicóptero planeó en el aire mientras una voz familiar para Ugalde los reprendía a voz de megáfono:

	—Deteneos donde estáis. Alzad las manos o dispararemos a matar —les ordenó mientras una feroz ametralladora Minigun les apuntaba desde las alturas. 
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	En primera instancia, no podían creer que aquella mole de hierro les estuviera disparando, pero cuando entraron al edificio del faro y vieron saltar chispas y trozos de roca por doquier, fueron conscientes de que sus vidas corrían peligro. Y lo peor de todo era que no parecían disparos de advertencia. A bote pronto, a Ugalde le costó centrarse para recrear los pasos que debía dar una vez dentro, pero, utilizando su intuición, buscó la parte posterior de la escalera de caracol, lugar en el que se encontraba tallada en la roca una parte de la rosa de los vientos que buscaba. Sacó la pieza perimetral que había tenido la elocuencia de sustraer del laboratorio de Colliure y la presentó frente a la parte esculpida de la pared. Tuvo una corazonada respecto a que funcionaría. 

	—Ugalde… —lo llamó ella mientras miraba hacia el suelo. El faro parecía estar sumergiéndose a cada segundo que pasaba y el agua ya había entrado por la puerta—. No tenemos tiempo.

	Un fuerte estruendo que provocó una ráfaga de metralla hizo caer al inspector al suelo. Aunque no lo hirió, se percató de que aquello sería una tarea complicada.

	—Agáchate —le ordenó a Gala mientras veían iluminarse el interior del faro gracias a los destellos de la ametralladora. 

	A través del ventanuco que había en la pared, Ugalde comprendió que el panorama era desconcertante. Contó una decena de agentes de élite fuertemente armados, detenidos a unos metros de la entrada y esperando órdenes para proceder. Mientras tanto, el helicóptero seguía con su periplo planeando sobre el faro. Vieron cómo alguien descendía a través de una escalera de campaña. Ugalde y Gala se miraron con gesto sombrío. Su expresión carecía de toda esperanza. Él no pudo más que negar y sucumbir ante la realidad de que había fracasado en su intento por diferenciarse de los demás. Giró la cabeza y vislumbró de nuevo el relieve de la rosa de los vientos en la pared como tanto la había recordado esos días. «El faro se abre por la mitad para contarle la verdad al mundo», recordó aquella extraña ensoñación que había sufrido varias veces. 

	—No me quedaré de brazos cruzados mientras nos acribillan a tiros. 

	Bajo la atenta mirada de Gala, Ugalde sacó el arma y disparó varias veces a través del ventanuco. Sus advertencias iban al aire, pero de aquella manera daría a entender que no se rendiría. Mientras tanto, instó a la mujer a que intentase colocar la rueda dentada que había en la pared. El equipo operativo de la Guardia Civil se tomó los disparos de advertencia de Ugalde como una clara amenaza, con lo que devolvieron una larga ráfaga que hizo saltar pedruscos de la pared mientras avanzaban con paso firme. Intentando resistir como podía y devolviendo algún que otro disparo, Ugalde puso toda esperanza en que Gala Balcells conjuntara los dispositivos y que ocurriera algo; necesitaban un milagro. 

	Tras unos instantes que se le hicieron eternos, la joven lanzó un grito ahogado desde la parte contigua a la escalera de caracol:

	—¡No coinciden! Las ruedas no engranan.

	Aquello fue un jarro de agua fría. No podía creerlo. Postró su espalda contra la pared y perdió la mirada en algún punto del interior del faro. Estaban perdidos. Vio cómo Gala intentaba manipular las figuras, sin éxito. Toda aquella estratagema la había basado en una intuición apoderada por lo vivido en los últimos días: por hacer justicia a los que habían perecido y por descubrir una verdad que tenía la certeza de que existía. Pero todo había terminado allí. La arriesgada idea de que aquellas figuras engranaran lo devolvió a la triste realidad. La situación era para ellos, cuanto menos, escalofriante: una decena de agentes armados disparaban desde el exterior del faro mientras un helicóptero de combate sobrevolaba la zona para evitar todo escape posible. Además de eso, la extraña esperanza que tenía Ugalde de encontrar una vía de salida en el interior de la construcción se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos. 

	Gala Balcells lo miró contrariada y le señaló la escalera de caracol con la cabeza. El inspector asumió que la decisión de subir hasta arriba podría hacerles ganar tiempo; segundos, minutos… Pero tuvieron suerte de permanecer donde estaban unos instantes más, ya que desde el exterior lanzaron un obús que destrozó parte de la pared y que al impactar con la escalera la hizo añicos. El inspector cayó de rodillas ante la imagen del derrumbe de la escalera. Se acabó. Miró a Gala y le pidió perdón con la mirada mientras el nivel del agua ya casi le alcanzaba las rodillas. Pero, para su sorpresa, alguien desde el exterior ordenó que se detuviera el fuego. Incluso el sonido del helicóptero pareció difuminarse en el espacio. Ugalde notó cómo colocaron varios focos que iluminaron la escena en cuestión de segundos. Las caprichosas formas que dibujaban en el interior se tornaron fantasmagóricas. A la espera de que sucediera lo peor en cualquier momento, Ugalde dirigió sus pasos hacia la rosa de los vientos que había en la pared. La expresión de tristeza de Gala Balcells le partió el corazón.

	—Lo siento, Nicolás.

	Tentado por unos momentos a demostrar su empatía con la joven mujer, le devolvió la mirada dibujando un halo de arrepentimiento sincero.

	—Saldrás de esta, te lo prometo. Haré cuanto esté en mi mano.

	Al dar unos pasos más al frente, con dificultad debido al agua helada que se filtraba al interior del faro, el inspector observó de cerca el símbolo que había esculpido en la pared. Era perfecto, exactamente igual al que colgaba del cuello de Gala y al que había visto en su residencia de Colliure. Incluso al superponer la parte exterior de la misma, el símbolo había sido completado. ¿Con qué fin? Con ninguno. Por desgracia, nada había tenido sentido. Intentó manipular ambas figuras para que los engranajes coincidieran y ejecutaran algún tipo de movimiento, pero tal y como había dicho Gala, fue imposible; no hubo manera de ensamblarlos. Los gastados nombres de los vientos que soplaban por el Mediterráneo quedaban fuera del círculo que debía abrazarlos. Entonces, una voz a su espalda, justo en el umbral de entrada a la edificación, lo hizo volverse:

	—Detén ya esta locura antes de que haya más víctimas, Nicolás.

	El inspector sintió una serie de sentimientos encontrados al contemplar la figura del comisario Ernesto Saavedra iluminada en la noche. Tenía el rostro desencajado, y toda pulcritud de la que siempre hacía gala había desaparecido. 

	—Para ya, por favor. Suelta el arma y entrégate. La chica y tú. Terminemos con esto de la mejor manera posible.

	Ugalde se fijó en que, aunque no empuñaba el arma, la tenía bien agarrada por si tenía que necesitarla. 

	—Me has engañado —fue la única línea de palabras que pudo hilar el inspector frente a su mentor. Le extrañó que el comisario no lo negara de inmediato. Su estrategia de intentar apaciguar la situación era clara. 

	Saavedra abrió las manos mostrando las palmas y negó con la cabeza.

	—Tendremos la oportunidad de hablar largo y tendido de todo lo que ha sucedido estos días, Nicolás. Pero, por favor, tira el arma y entrégate. ¿No te das cuenta? Tienes a todo un batallón de la Guardia Civil aporreando tu puerta… Y, por si fuera poco —miró cómo el nivel del agua le alcanzaba las rodillas—, esto se inunda. 

	El faro había sido construido en un socavón formado en la roca, con lo que el nivel de inundación era menor fuera que dentro, dado que el agua caía en pendiente hacia el interior del edificio.

	—No tienes escapatoria —prosiguió el comisario—, y Angulo sería el hombre más feliz del mundo si te ve salir de aquí con un agujero de bala entre ceja y ceja.

	—Me has mentido, Ernesto —continuaba diciendo Ugalde—. Tantos años para nada. Me has utilizado.

	—Te has utilizado tú solo. Te has obsesionado con este caso, has caído en la grave tentación de creerte superior a los demás y pensar que detrás de todo esto hay una gran mentira que solo tú percibes. 

	Ugalde negó con la cabeza mientras apretaba los dientes. Ni por un instante se le pasó por la cabeza tirar el arma. 

	—Esta isla, los científicos… Nada fue como tú me explicaste… Lo sabías. Todas esas muertes…

	—Tu discurso ha degenerado hasta límites peligrosos, amigo mío. No estás investigando nada, estás atrapado en un laberinto que tú mismo has creado. Siempre te lo he dicho: tienes un don. Pero aquí te has equivocado. Y has arruinado tu carrera. ¡Balcells! —Dirigió su atención hacia Gala—. Las manos donde pueda verlas. 

	Por el rabillo del ojo, Nicolás vio cómo la mujer se alejaba del símbolo de la pared y lo miraba con atención. 

	Cuando el comisario ya tenía a los dos forajidos frente a él, intentó sincerarse de la manera más honesta:

	—Lo sabía, Nicolás. Sabía que todo esto sucedería antes de que ocurriese. Sabía que esos científicos no pisaron esta isla por casualidad y que no existió ningún maremoto. Lo sabía. Pero por el bien de todos, me obligué a negarme que estaba haciendo lo incorrecto. 

	—Me has utilizado, maldita sea. Nunca me lo habría esperado de ti.

	—Conmigo también lo han hecho, ¿no te das cuenta? —le dijo mientras intentaba controlar cada movimiento de la mano con la que sujetaba el arma—. Dudo mucho que esa mujer a tu lado no sepa ni la mitad de lo que dice. —Ugalde la miró por el rabillo del ojo. Gala mostraba una expresión distinta, como si quisiera gritar algo con su propio silencio—. Después de todo, puede que no sea quien dice que es. Y te has dejado engañar. Por primera vez en tu vida, lo has hecho.

	En aquel instante, cruzó la puerta de entrada el capitán operativo de la Guardia Civil Jorge Angulo, uniéndose a la fiesta.

	—Tira el arma, desgraciado. —Parecía nervioso, y bajo su ojo aún podía percibirse la marca del puñetazo que le había asestado Ugalde antes de escapar de la playa del Fangar. Su mayor obsesión en esos últimos instantes había sido devolvérselo, algo que hizo justo al colocarse frente a él. El fuerte golpe en la mandíbula que recibió Ugalde provocó que su arma se perdiese bajo el agua que cada vez copaba más el espacio.

	—Te juro que no te doy más porque quiero ver cómo te pudres entre rejas, desgraciado. 

	Al recuperar la compostura, el inspector sonrió mientras se limpiaba la sangre que le caía por la comisura de los labios. 

	—Quedará muy bien en tu informe el hecho de que dos personas se hayan escapado de todo un equipo operativo estando bajo tu mando. Por suerte, no teníamos intenciones terroristas.

	Angulo tuvo que controlar sus impulsos para no volver a golpear al inspector, que bastante tenía con el deplorable estado en el que se encontraba. 

	—Ya dejarás de reír, ya.

	Ugalde no fue el único que percibió un sonido ronco que se produjo en algún punto del suelo de la sala, aunque todos creyeron que se debió a la presión que el agua ejercía contra la roca. A la única que pareció importarle fue a Gala Balcells, que movía su cabeza en varias direcciones.

	—Esposad a estos dos mequetrefes —le ordenó Angulo a un secuaz uniformado que esperaba en la puerta. Acto seguido, habló a través del intercomunicador que colgaba de su pechera—. A todas las unidades, ya tenemos a los pájaros enjaulados. Alpha 3, ya puedes regresar a la base. Enviad una motora para evacuar a todo el mundo hacia las patrulleras. Esta mierda se inunda por momentos. 

	Saavedra renegó y, cabizbajo, acondicionó su postura para que pudieran salir los dos forajidos. Sin embargo, los hechos no transcurrieron tal y como los presentes habrían esperado. En un momento dado, un estruendo de mayor sonoridad provocó que Gala Balcells saliera corriendo hacia la parte posterior de la escalera de caracol de la que, sorprendentemente, se abrió una trampilla por la cual comenzó a entrar parte del agua que amenazaba con anegar el edificio. En un acto reflejo, Ugalde golpeó al agente que procedía a enmanillarlo, lo que provocó que cayera despavorido al suelo. Todo transcurría a tal velocidad que los presentes no eran capaces de asimilarlo hasta no tomar partido en ello.

	En un santiamén, Gala Balcells se encontraba al pie de la trampilla que se había abierto gracias al engranaje de las dos ruedas dentadas que había unido en la pared; aunque ya explicaría cómo. Perfectamente cabía una persona, ya que una escalera descendía hacia algún lugar oscuro que no podía adivinar desde su posición. Tal y como había percibido Ugalde en varias ocasiones, el faro la Luz se abría de manera hipotética. 

	El inspector instó a la periodista a que bajara por las escaleras a grito pelado, que huyera de los presentes mientras él intentaba rehacerse del enganchón que había tenido con uno de los guardiaciviles. No había manera de poder recuperar su arma. 

	Impasible ante aquella situación, el comisario Ernesto Saavedra contemplaba la escena como quien ve salir el sol, apoyado en la pared y más pendiente de la oquedad que se acababa de abrir en el suelo que de atrapar a los malhechores. 

	Ugalde giró en dirección a la trampilla y quiso alcanzarla a toda velocidad. Creyó ver desde su posición que su compañera ya lo había hecho; ya bajaba por la escalera. Pero en aquel instante, el inspector fue alcanzado por la espalda por un disparo del capitán Angulo. Perdió pie y cayó redondo al suelo inundado mientras sus esperanzas se perdían a unos metros de distancia. Su aullido de dolor lo debió oír todo el personal que esperaba fuera, ya que el tiempo pareció detenerse por momentos. Intentó rehacerse sin mucho éxito; por el amor de Dios, era el segundo disparo que recibía en cuestión de días. Se sentó apoyado en la base de la escalera de caracol, mojado, sangrando y humillado. Giró la cabeza y vio cómo los ojos de Gala Balcells lo escrutaban desde la distancia, como si estuviera a decenas de metros de su posición. Le hizo un gesto inequívoco para que huyera. Ya no se trataba de la investigación, sino de salvar su vida. Ella asintió mientras él le sonrió con un toque de melancolía inesperada. No llegaba a comprender el destino que le esperaba, pero, después de todo, una parte de él estaba satisfecha. 

	Jorge Angulo, todavía impolutamente uniformado y con una mirada que escupía fuego, se acercaba paso a paso, intentando disfrutar de ese momento.

	—Quedaos fuera —reprendió al resto de los agentes que habían entrado al oír la deflagración—. Bajaré yo mismo a por la mujer.

	Ernesto Saavedra, consciente de que aquel desgraciado había disparado a matar a su compañero sin acertar, continuaba dudando sobre cuál era su papel en toda aquella situación. Por suerte, el proyectil había herido a Ugalde en el hombro, hecho que no provocaba la menor preocupación por su vida, pero sí un dolor insoportable. 

	El inspector apretaba los dientes mientras aquel descerebrado se le acercaba fuera de control y con una furia desmedida. Lo primero que hizo fue volver a golpearlo, lo que Ugalde soportó de manera heroica. 

	—Si por algún instante de tu mísera vida esperabas que ibas a escapar de mí, te has equivocado. La gente —miró de reojo a su espalda— descubrirá que habrás muerto aquí dentro intentando matarnos a todos. Defensa propia, se llama —dijo, alzando su arma y apuntándole al pecho. 

	Ugalde intentó forcejear desde el suelo, sin éxito. Todas las estrategias de defensa eran inocuas ante la superioridad que la altura le ofrecía al capitán, quien en breves instantes acabaría con su vida. Puede que su última mirada se la dedicase a Saavedra, quien continuaba paralizado como un cobarde en el umbral de la puerta, tan abochornado como innecesario. 

	—Guardaré un par de balas para tu amiga —le dijo mientras lo agarraba de la pechera para colocarlo en una posición más acertada—. Dime, Ugalde, ¿recuerdas a los científicos que murieron aquí? —Sin un ápice de rubor, el inspector le aguantó la mirada con toda la dignidad que le quedaba—. Recuerda sus nombres, porque volverás a verlos en el infierno.

	Alzó el brazo, se separó unos metros de él y le apuntó al pecho, dibujando así una estrategia para que su muerte hubiera sido provocada por alguna bala perdida de manera fortuita. En ninguno de los instantes posteriores, el inspector apartó la mirada o cerró los ojos. Advirtió entonces, sorprendido, que el comisario Saavedra salía de su inopia y golpeaba a Angulo por la espalda, provocando que su disparo se desviase hacia una de las paredes del recinto. El capitán cayó redondo debido al certero golpe del hombre que ahora le ofrecía la mano a Ugalde, quien, con mirada contrariada, volvió a ponerse de pie. Entre ambos no hubo palabras, no hubo remordimientos. Si todo aquello se había tratado de un acto a caballo entre la redención y el perdón, Ernesto Saavedra había conseguido su cometido. Ugalde apretó los labios debido al dolor del hombro y desvió su mirada a su espalda.

	—Huye —le instó el comisario mientras le colocaba una mano paternal en su maltrecha extremidad—. Yo podré soportar que me persigan durante un tiempo.

	—Ven… Ven con nosotros. —Le señaló la abertura en el suelo tras la escalera. 

	Saavedra negó con la cabeza y comprobó cómo algunos agentes de la Guardia Civil cruzaban la puerta de acceso. Ugalde quería retrasar la potencial despedida el máximo tiempo posible, pero no debía dilatarla más.

	—Huye y descubre la verdad que hay detrás de todo esto, Nicolás. 

	Aquellas fueron las últimas palabras que oyó del comisario Ernesto Saavedra, a quien le agradeció su gesto con una mirada eterna. 

	Su carrera hacia la escotilla fue un éxito, más cuando al agacharse para descender por la escalera, vio cómo Gala Balcells accionaba un pequeño saliente para cerrarla de nuevo y dejarlos aislados de todo el pelotón que los perseguía. Habían logrado escapar sin saber adónde. La losa de hormigón cedió al completo, dejándolos rodeados de una oscuridad más que absoluta. Tal y como había presagiado Ugalde, el faro de la Luz se había abierto… Aunque ahora se hundían hacia las oscuras profundidades del mar junto a él. 
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	A Nicolás Ugalde le costó unos minutos asimilar que estaban a salvo. Por mucho que oyeran aporrear la losa de piedra desde el exterior, serían incapaces de abrirla sin material pesado que derrumbara medio faro. Aún respiraba agitadamente mientras Gala Balcells buscaba algún reducto por el cual escapar. Y así era, ya que la escalera continuaba bajando en perpendicular a través de un corredor que se abría más allá del rellano en el cual se encontraban. Con la linterna de su teléfono móvil conectada, la mujer se acercó al inspector.

	—Tenías razón. Ambos engranajes han abierto esta compuerta.

	—¿Cómo lo has hecho? Yo mismo lo he intentado…

	—La flor de lis… La flor de lis que había esculpida en la pared podía manipularse. Era hidráulica. Al hacerlo, dejaba espacio para introducir la rueda dentada… Y aquí estamos. 

	Los golpes y gritos que provenían de fuera, apenas a medio metro del grosor que tenía la losa, eran perturbadores. Además, el agua continuaba filtrándose a toda velocidad a través de los bordes de la roca.

	—Estás herido… —le dijo mientras comprobaba el resto de sangre que emanaba de su hombro.

	—Tenemos que continuar —expresó, intentando ponerse de pie mientras se agarraba a la pared, sin éxito. Un mareo repentino le hizo replantearse la situación, aunque no tenía más remedio que seguir adelante. 

	Pensó en Saavedra y en el acto que casi, con toda seguridad, hipotecaría su carrera y quién sabía si algo más. ¿Por qué no le había dicho la verdad desde el principio? Todo habría sido diferente. Ugalde se sentía como un cabeza de turco en una operación que desde el principio ya había sido pactada para ocultar algo que él estaba a punto de descubrir… O no. 

	Observó cómo Gala caminaba unos pasos delante de él a través del corredor oscuro. ¿Y si ella también sabía algo más de lo que había explicado? No quería ni debía desconfiar, pero en cierta manera también le extrañaba el hecho de que hubieran pasado varios días entre la jefatura de los Mossos d’Esquadra y las instalaciones del delta del Ebro y no hubiera invocado a mil demonios por el tiempo perdido. O ni siquiera interponer una demanda. Tenía la sensación de que se había conformado hasta esperar acontecimientos; unos acontecimientos que parecían haber arreciado en las últimas horas. «No era el momento», se repetía una y otra vez mientras caminaban por el corredor oscuro que descendía en pendiente pronunciada. 

	—El pasillo acaba ahí al fondo —le informó Gala mientras llegaba a un corte certero en la pared. Las voces se habían apagado debido a la distancia. 

	—Hay… Parece que hay algo… —decía Ugalde mientras palpaba la pared en busca de una oquedad tangible, que finalmente encontró. 

	En cuestión de segundos, una compuerta que revestía la pared se abrió, mostrando un cristal translúcido que cubría lo que tenía todo el aspecto de ser un montacargas de tamaño generoso. 

	—Un ascensor…

	Sin embargo, la oscuridad solo podía dejarles ver a unos metros de distancia. Sin que ninguno de los dos tocara nada, un mecanismo de extracción de agua se activó a unos pasos frente a ellos. Aquella acción provocó que la vía líquida que corría por la pendiente fuera a parar al agujero de evacuación gracias al poder de la gravedad, perdiéndose en algún lugar de la inmensa oscuridad que los rodeaba.

	—¿Vamos a entrar? —Hizo referencia al ascensor que tenían frente a ellos. 

	Contrariado, Ugalde giró sobre sus talones y miró el pasillo de piedra por el que habían entrado.

	—Creo que no tenemos alternativa. 

	Al entrar, notaron cómo la estructura cedía unos centímetros debido al peso. La puerta se cerró antes de que ambos pudieran reaccionar. El vaivén que provocó hizo que se agarraran al cristal que los rodeaba por ambos lados. Tras un siseo hidráulico, el ascensor comenzó a descender de manera automática y con cierta parsimonia, como si el propio mecanismo hubiera adquirido una pereza difícil de la que desprenderse. Vieron que la estructura estaba enfundada en una especie de cilindro opaco, la cual, tras algunos metros de descenso, se tornó transparente, mostrándoles a sus ocupantes lo que había a su alrededor. Simplemente, tuvieron que observar en un ángulo de 360 grados para ver que el ascensor estaba descendiendo hasta las profundidades del mar Mediterráneo. En un primer momento solo pudieron percibir oscuridad; aguas turbias mezcladas con la parte inferior de la isla de la Luz, que luchaba a contracorriente para no sumergirse. Después de unos instantes de incertidumbre, su perspectiva cambió de inmediato.

	—Dios mío… —no pudo evitar expresar una emocionada Gala Balcells, quien, en un acto reflejo, agarró la mano del inspector Ugalde.

	Efectivamente, las vistas eran maravillosas. Se encontraban descendiendo a través del cilindro revestido de plexiglás resistente a altas presiones, surcando las profundidades del mar; destellos de azules imposibles, sombras oblicuas que se cruzaban con algún que otro movimiento desconocido a simple vista. El vaivén del ascensor no hacía temer por su integridad, ya que la estructura parecía bien fijada a la base del interminable cilindro. Ninguno de los dos pudo dejar de mirar a su alrededor, boquiabiertos. 

	—Estamos sumergidos. —Ugalde fue clarividente, tanto como el pequeño panel que había colocado en la base de la cabina, en la que se mostraba un manómetro que indicaba la presión en bares que ejercía el mar a cada metro que descendían. 

	Si miraban hacia arriba, podían ver la oscuridad de la base de la isla sobre sus cabezas; sin embargo, su camino se alejaba cada vez más de la Luz. Fue Gala quien advirtió varias luces que podían percibir a decenas de metros de distancia, difuminadas contra lo que parecía ser el fondo marino. Seguían una hilera, como serpenteantes bombillas que transitaban un camino oculto. A ambos les sorprendió la claridad que había bajo el mar, más cuando en la superficie era noche cerrada. 

	—Parece un camino —opinó Gala mientras seguía la hilera de luces en la oscuridad. A lo lejos se veían destellos de lo que podrían ser otro tipo de construcciones. 

	Al mirar hacia abajo, ambos sintieron cómo sus oídos se taponaban debido a los cambios de presión que se ejercían desde el exterior, aunque la flecha del manómetro analógico estuviera dentro de unos parámetros corrientes. Descendieron durante unos minutos, los cuales aprovecharon para contemplar el camino que parecía abrirse en el lecho marino y cuyo final no les alcanzaba la vista. Notaron cómo la velocidad aminoraba a medida que se acercaban al final del controlado descenso. 

	De nuevo, una turbia capa de lodo nos les dejó ver a unos metros más allá cuando el ascensor se detuvo. La puerta se abrió y, frente a ellos, encontraron un rellano al que no pudieron acceder hasta la despresurización de la estancia. Justo en la entrada, un cartel atornillado en la mampara de plexiglás los ayudó a entender dónde estaban. Les llamó la atención que estuviera en inglés: «Plains / 1252 mtrs».

	—Planicies, 1252 metros de profundidad —tradujo Ugalde en voz alta. Un nombre adecuado para la oscura inmensidad que los rodeaba. 

	Aquello era inaudito. La simple construcción de esa estructura a tantos metros de profundidad ya era un hito para la ciencia y la ingeniería. Y más que eso, la propia presencia de seres humanos les ponía la piel de gallina. 

	—¿Estamos a esa profundidad? —Gala sintió vértigo al mirar hacia arriba a través del plexiglás transparente. 

	En aquel instante, otro siseo los advirtió de que la puerta se abría, mostrándoles un pasillo que cruzaba parte del fondo marino hasta un lugar que no alcanzaban a ver. Sin mediar palabra, caminaron con la tranquilidad de estar sobre lecho firme, pero con la incomprensión de no saber exactamente dónde se encontraban. 

	—Me recuerda a Veinte mil leguas de viaje submarino —apuntó un Ugalde que no dejaba de observar cada milímetro de su alrededor. El suelo metálico era un compuesto de rejillas metálicas de tramex ensambladas una a una. 

	—Nunca terminé de leerme ese libro… Odiaba con toda mi alma el tinte misterioso y sin sentido del capitán Nemo —le contestó Gala en tono melancólico. 

	Ambos caminaban a la misma altura; ella a su izquierda, al lado contrario de su hombro lastimado. Sentía dolor, aunque cada vez más soportable. A cada paso, daba menos crédito a todo lo que lo rodeaba. Incluso llegó a pensar en si realmente estaba vivo. Aunque, si era así, no era tal y como contaban. Su alrededor se tornó más claro cuando ya habían andado unos trescientos metros a través del camino revestido y vieron el final del mismo, que desembocaba en una gigantesca estructura que trascendía a su vista.

	—Es un edificio —expresó asombrada Gala ante la mole oscura que había frente a ellos. Por mucho que ambos intentaron escrutar la superficie de esta, el plexiglás no dejaba adivinar demasiado. 

	A pie de compuerta, también había atornillado el mismo mensaje que habían visto antes. El siseo de despresurización volvió a hacer presencia justo antes de abrirse las compuertas del pasillo. En una acción premeditada, Gala volvió a agarrar la mano del inspector justo cuando cruzaban el umbral de la puerta. Frente a ellos solo había oscuridad, aunque el ambiente no estaba tan viciado como en el corredor que habían atravesado. Además, a diferencia del tramex que habían cruzado para llegar allí, la superficie era lisa, metálica y pulida, y no lograban alcanzar a ver la altura del techo. A Ugalde, aquella estancia se le asemejó a un hangar militar de los que había tenido la oportunidad de visitar en decenas de ocasiones. 

	La puerta por la cual había entrado se cerró a sus espaldas. De repente, una luz blanca y radiante los cegó parcialmente. Un terrible sonido los martilleó —comprendieron que se trataba de la despresurización necesaria—, y notaron cómo del techo caía agua pulverizada con el objetivo de desinfectar la atmósfera. Tras varios segundos en los que ninguno de los dos soltó sus manos, el agua y el estruendoso sonido cesaron para dejar paso a una relativa tranquilidad. Cruzaron sus miradas y se dieron cuenta de que ambos estaban en un estado deplorable. Ugalde tenía mala cara, estaba herido y por momentos sentía náuseas y sudores fríos. No entraba en su cabeza olvidar lo que había pasado tanto en la estación de metro abandonada como en el faro que había sobre sus cabezas, sumándole a todo eso la preocupación por aquella inyección de la que había sido víctima. Gala tenía un par de magulladuras y su mirada necesitaba algo que poder comprender. 

	Decidieron caminar hasta el final de la enorme superficie, en la que había dos compuertas de gran tamaño cerradas a cal y canto. 

	—¿Y ahora qué? No hay pomo —intentó quitar tensión un mermado Ugalde. 

	Y, al parecer, fue al tocar la parte divisoria de ambas cuando otro fuerte estruendo rebotó por toda la sala. Esta vez no se trataba del siseo de despresurización ni de un método científico de desintoxicación superficial, sino que comenzaron a escuchar una locución a gran volumen en la que una voz a medias entre la feminidad y la robótica se dirigió a ellos de manera directa:

	—Humanos, bienvenidos al futuro.

	Tras el mensaje, la compuerta que había frente a ellos comenzó a abrirse poco a poco, y les mostró algo que no habían esperado ver ni en el más recóndito de sus sueños. 
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	Instalaciones subacuáticas, mar Mediterráneo

	 

	El inspector Nicolás Ugalde necesitaba hacer un receso para poder comprender lo que tenía frente a él; un memorando de los días que había vivido, de la investigación que había llevado a término hasta encontrarse en el lugar en el que se hallaba en esos momentos.

	Si alguien le hubiera dicho hacía una semana, mientras se encontraba investigando un suicidio en la vertiente más profunda de los Pirineos catalanes, que ahora iba a encontrarse a un millar de metros de profundidad, no lo hubiera creído. Todo comenzó cuando recibió la inoportuna visita del comisario Saavedra y ambos habían viajado a toda prisa a las instalaciones del Observatorio Fabra, situado en la montaña de Collserola. Allí conoció a los geólogos del IGME Claudia Ustariz y Jesús Carpio, quienes le informaron de un importante incidente ocurrido dos días atrás en mitad del mar Mediterráneo, a medias entre Cataluña y las Islas Baleares. La vertiente oficial contaba que, tras un maremoto del cual la opinión pública no tuvo conocimiento dada su escasa repercusión, una parcela de tierra de aproximadamente un kilómetro cuadrado emergió del mar y quedó instalada en la superficie. Según la explicación de los geólogos que se habían citado con ellos, el IGME envió a tres científicos a la isla para realizar los estudios pertinentes, pero el equipo se suicidó en el terreno de manera esperpéntica. La cuestión era que no querían que la noticia saliera a la luz, con lo que el comisario Saavedra accedió a investigar la causa de la manera más discreta posible. La filtración de la noticia podría provocar que, tanto la opinión pública como la científica, se agitase hasta tal punto que la investigación se convirtiera en un circo. Ugalde viajó a la isla acompañado de Saavedra y un equipo reducido de expertos, la Policía Científica y un mando intermedio de la Guardia Civil, que después resultó ser un grave incordio —y que aún no había dicho su última palabra—. Zarparon desde el centro de control que el IGME había establecido en tierras del Ebro hacia la isla que bautizaron como la Luz. Allí descubrieron que los científicos se habían suicidado sin motivo aparente y dejaron a expensas del resultado de la autopsia un examen más profundo de la escena del crimen; una escena del crimen —la propia isla de la Luz— que culminaba con la presencia de un antiguo faro que había resistido a la inmersión del terreno desde hacía varios años. Allí, además de descubrir un símbolo tallado en una de las paredes y unos restos de sangre de procedencia aún por determinar, no habían averiguado nada más. Pero la investigación no había hecho nada más que comenzar. 

	Luis Lomban, líder del equipo de científicos fallecidos en la isla, se había tatuado un nombre en el pecho justo antes de proceder a su propia ejecución. Las cuatro simples letras, Gala, dotaban a la investigación de un grado de complejidad, pero también de un camino a seguir. Pero para Ugalde fue cuando todo comenzó a complicarse. La autopsia no reveló más de lo que sabían; es decir, que los científicos se habían suicidado por su propia voluntad. A través de una entrevista de hacía varios meses en la revista Science, Ugalde descubrió que el equipo científico fallecido se había reunido con una periodista independiente que respondía al nombre de Gala Balcells, que era la hija de un antiguo científico que murió años atrás en un horripilante accidente de tráfico. Todo cuadraba, con lo que el inspector decidió ir en busca de la periodista para interrogarla en su propia residencia, en el pueblo francés de Colliure. El legado científico de su padre —un símbolo de una rosa de los vientos que había visto coincidir en varios lugares y que guardaba la comparación de un blasón familiar—, la intromisión de la Guardia Civil y un cúmulo de medias verdades habían provocado que el inspector anduviera mil metros bajo tierra junto con Gala Balcells en lo que parecían ser unas instalaciones secretas ocultas en lo más profundo del mar Mediterráneo. Después vinieron las muertes, el dolor y las mentiras… Algo que poco sentido tenía recordar a esas alturas. 

	Gala apretó aún más la mano de Ugalde cuando las compuertas hidráulicas se abrieron del todo. Frente a ellos había un túnel inmenso cuyo final no alcanzaban a ver. A lo largo del túnel había instalado un rail de acero, y sobre este, a la altura de ambos, una cabina de transporte que conectaba con la larga red de instalaciones que se extendía a través de la profundidad mediterránea. 

	—¿Subimos?

	—Han construido todo esto aquí abajo… ¿Cómo demonios lo habrán hecho? 

	Gala se mostraba tan abrumada como Ugalde, que miraba a su alrededor con la sensación de estar viviendo un sueño. Se encontraban en una especie de estación submarina, con la intención de subir a un cubículo que no sabían adónde los llevaría. En lo alto del inmenso óvalo que los rodeaba había instalada una línea de fluorescentes que iluminaban su oscuro alrededor. Daba miedo pensar que si quebrara el revestimiento que cubría la instalación, se irían al garete en cuestión de segundos.

	—Maldición —dijo Ugalde mientras intentaba manipular su teléfono móvil para hacer fotografías. Sin duda, aquel sería un testimonio de irrevocable importancia—. Está frito. El sistema me avisa de que todas sus funciones han sido inhibidas. 

	—Inhibidores… —suspiró Gala mientras comprobaba que a su teléfono móvil le ocurría lo mismo—. Estamos rodeados de agua.

	En la pantalla de mandos de la cabina había otra que se encendió una vez que se hubieron sentado. En su interfaz apareció una palabra en letras verdes sobre un fondo blanco: «GEONOVAÒ». Ambos reflexionaron durante unos instantes tras ver aquel nombre. Pero Gala tenía constancia de su existencia.

	—Los conozco. Los conozco bien.

	—¿Geonova?

	—Es el nombre de una de las mayores corporaciones farmacéuticas de Europa. 

	—No tengo el placer de haber oído hablar de ellos, aunque ahora no me vendría nada mal —dijo mientras se palpaba el malherido hombro y hacía una mueca de dolor.

	—Durante todos estos años en los que he estado intentando averiguar cómo murió mi padre, me he topado con esta corporación en más de una ocasión. Cuentan con miles de laboratorios, factorías, centros científicos… Es una de las grandes. —Apretó sus labios—. Incluso habrán entrado en tu casa. 

	—¿En forma de qué?

	—En Francia es habitual que la mayoría de farmacias trabajen con sus principios activos; su marca, por así decirlo. Color corporativo blanco, verde y añil.

	—Algo seguro que debo tener.

	—En lo básico está el negocio.

	Ugalde rodeó el conjunto de la instalación con su mirada mientras intentaba abarcarlo con las manos. La inmensidad marina lo abrumaba.

	—No creo que esto sea básico. —Volvió la mirada al nombre de Geonova—. Farmacéuticas y el poder de la enfermedad. ¿Trabajó tu padre con ellos?

	Ella negó, consciente de que no conocía esa información.

	—Me he topado con tantos muros a la hora de investigar su vida que lo desconozco. Pero si no han llegado a alcanzar el monopolio del sector, poco les falta. Sus acciones en bolsa se han disparado en los últimos años. Han invertido en innumerables proyectos y han dado trabajo a miles de personas.

	Ugalde colocó la mano en un pequeño pulsador que había junto a la pantalla y lo pulsó. Tras unos instantes y un chasquido metálico, las diminutas puertas se cerraron y el aparato se alzó unos centímetros sobre el rail.

	—Levitación magnética —concluyó Ugalde, fascinado—. Creía que solo algunos trenes en Japón utilizaban esta tecnología. 

	Antes de que Gala pudiera contestar, la cabina se puso en marcha de manera automática, iniciando un camino guiado a una velocidad más que respetable. Prácticamente, no mediaron palabra mientras se abrían paso a través del túnel, que por momentos se tornaba oscuro por el crepitar de la iluminación fluorescente. 

	—Es increíble —razonaba ella mientras continuaban. 

	Durante unos minutos que se les hicieron eternos, la cabina atravesó cerca de dos kilómetros de túnel construido en la superficie submarina y que se adentraba al núcleo central de las instalaciones en las que habían penetrado. Llegados a un punto, abandonaron el túnel y volvieron a sumirse en el revestimiento transparente, que les mostró de nuevo la inmensidad marina sobre sus cabezas. 

	Ugalde miraba hacia adelante con la intención de obviar la majestuosidad del paisaje que lo aterraba. Percibieron desde la distancia que el túnel se introducía en la parte inferior de una construcción que tenían en su horizonte más próximo. Se trataba de un edificio de un material parecido al hormigón, de varios pisos y que se alzaba hacia la cúpula que lo separaba del mar. Deducían que lo que habían visitado hasta ahora era la antesala de lo que les esperaba. 

	Minutos después, aún embriagados por la efectividad y el buen funcionamiento de aquel transporte sin piloto, el túnel penetró en una entrada inferior del edificio y creyeron cruzar una especie de muelle o un hangar de recepción. Por mucho que todo estaba iluminado, no encontraron a nadie, tan solo material de construcción apilado por varios lugares sin orden aparente. El transporte se detuvo en el interior de una sala cuadrada y de paredes brillantes. Toda aquella temática seguía el patrón de la sala de desinfección que habían visitado antes: luz blanca, paredes claras y limpieza absoluta. La puerta que tenían enfrente contaba de nuevo con otra serigrafía corporativa de Geonova.

	Por mucho que no hubieran pensado en ello, desconocían que se encontraban en la entrada principal de los laboratorios de investigación secreta que la compañía había construido a más de mil metros de profundidad varias décadas atrás. Sin quererlo, habían cruzado parte de la red de túneles que conectaban diferentes localizaciones submarinas con el edificio central del laboratorio, al cual estaban a punto de acceder. Sin embargo, la buena de Gala Balcells nunca habría imaginado la dolorosa verdad que conocería tras cruzar esa puerta.
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	Faro de la Luz, mar Mediterráneo

	 

	A la voz de tres, el estruendo sonoro se escuchó a decenas de leguas de distancia. Los tres hombres encargados de abrir aquel portón se tumbaron en el suelo, extasiados. El nivel del agua ya alcanzaba un punto preocupante, pero habían logrado su cometido. Rodeado de asesores y expertos, el capitán Jorge Angulo asomó su cabeza a través de la oquedad que la excavadora portátil había perforado en la roca. Le daba exactamente igual que aquella parcela de tierra se estuviese hundiendo bajo sus pies. Tampoco rendiría cuentas a nadie; él era el máximo responsable de la operación y llegaría al final hasta las últimas consecuencias. Y más después de la humillación que había sufrido. Aquellos dos forajidos habían escapado a través de ese túnel abierto en la roca, dejándolo atrás y malherido. Maldijo el momento en el que no acertó el disparo con el inspector, pero Dios era benevolente y tendría otra oportunidad de alcanzarlo. Estaba seguro. 

	Quiso evitar la expresión de sorpresa al ver el túnel que se abría frente a sus pasos. Sin embargo, la situación apremiaba para todos. Aquella isla se iría a pique en cuestión de minutos. Pero, por orgullo, él se la jugaría entrando hasta sus mismísimas entrañas. 

	—Necesito dos hombres —dijo mientras oteaba la oscuridad con el haz de su linterna—. Armados con lo que podáis soportar. Con suministros. Os garantizo que saldremos de aquí. 

	Un tipo uniformado de brazos fuertes y tatuados dio un paso al frente. Su aspecto atemorizaba nada más verlo: barba oscura y puntiaguda y cabello corto. Angulo asintió y, dándole un golpe en el hombro, lo hizo pasar por la abertura que había formado la excavadora. Al ver que ninguno de los demás presentes daba un paso al frente, atemorizados, apretó los dientes y escupió a un lado. Aún tenía un amargo regusto a sangre gracias al zurdazo que Ugalde le había dado.

	—Si logramos salir de aquí, os haré la vida imposible, cobardes. 

	Tuvo la inmediata sensación de que se había armado para una guerra. Un subfusil automático, dos armas cortas reglamentarias y un par de granadas de fragmentación serían suficientes para dar caza a aquellos dos estúpidos. Ardía en deseo de acabar con ellos, como ya había hecho con el comisario Saavedra, que ahora yacía encadenado en un camarote de una patrullera a kilómetros de allí. Le encantó rememorar la conversación que había llevado a cabo con él minutos atrás:

	—Piensas que haciéndoles escapar los has ayudado, pero no has hecho más que condenarlos.

	—¿Y qué sabrás tú? Solo eres un súbdito del sistema que por poco mandas toda esta operativa al garete. Gracias a Dios que han podido huir. Todo esto es más importante que tu maldito ego. 

	—¿Hacia dónde han huido? —le preguntó mientras tiraba de las cadenas que lo enganchaban a un eslabón oxidado—. Es tan fácil como que puedo acusarte de obstrucción a la autoridad, Saavedra. Tus días en el cuerpo están contados. Aunque ya lo sabes, si por mí fuera, acabaría con todas las policías autonómicas de la nación. Lo único que hacéis es estorbar.

	—Nunca llegarás a comprender nada, Angulo. —Escupió a un lado mientras intentaba recomponerse—. Tu maldita forma de pensar sí que ha obstruido una investigación sobre un descubrimiento que trasciende a todos nosotros. Nunca llegarás a entenderlo.

	—No te preocupes, amigo mío. En cuanto lleguemos a Barcelona, te haré hablar hasta que me expliques todo lo que sabes. Guarda el aliento, te lo recomiendo.

	—Miserable… No te contaré nada.

	Angulo, con los ojos inyectados en sangre, se agachó y colocó su rostro a un palmo del del comisario. 

	—Encontraré la forma más idónea de hacerte cantar, comisario. No es necesario utilizar el dolor físico como máximo exponente; a veces, la familia también es importante en estos casos.

	—Desgraciado… Si llegas ni siquiera a ponerles la mano encima…

	—Shhh… —Hizo un gesto de silencio con las manos—. No adelantemos acontecimientos. Puede que, para entonces, tú ya estés muerto. Siendo así, procederemos a actuar.

	—Capitán—le dijo una voz a su espalda, retirándolo de sus pensamientos—. Debemos abandonar la isla. El nivel del agua ya llega hasta la base del faro.

	—Saca a todos estos cobardes de aquí y subid a las motoras. 

	Angulo era consciente de que, si entraba en ese túnel, tenía posibilidades de no salir. Pero tenía la intuición de que habría una salida si esa estructura estaba tan bien oculta bajo el faro. Sin mediar palabra, saltó el leve desnivel y se introdujo en la oquedad que habían abierto en la compuerta que Nicolás Ugalde y Gala Balcells habían cruzado un tiempo atrás. Acto seguido, se dirigió al agente que, más parecido a un soldado de combate por su actitud vigilante, oteaba el túnel fusil en mano y listo para actuar.

	—Solo voy a darte una orden, agente. —La férrea expresión del hombre apenas se inmutó—. Si los ves, dispara a matar. No quiero rehenes ni más explicaciones que tener que dar. 

	 


39

	 

	 

	 

	 

	 

	Instalaciones subacuáticas, mar Mediterráneo

	 

	Al cruzar el umbral de entrada, Gala y Ugalde se toparon con una sala de apenas veinte metros cuadrados y pintada de blanco radiante. Justo en el centro, un único objeto los desconcertó. Gala Balcells tuvo un fuerte déjà vu al acercarse al elemento de notorio tamaño, mientras que Ugalde, conocedor del tema, lo inspeccionaba desde la distancia. Se trataba de un piano de cola antiguo, de alta gama, fabricado por la factoría japonesa Shigeru Kawai, conocida por su construcción a mano de instrumentos exclusivos. Ni Ugalde, un concienzudo conocedor de la materia, había tenido la oportunidad de ver tan cerca un modelo similar en su vida. 

	—Esto es lo último que esperaba ver aquí… —expresó mientras lo contemplaba con admiración. 

	Sus teclas desnudas contaban con una visible mácula de polvo, y el blanco lacado de su estructura pedía una capa de brillo a gritos. Dudaba que estuviera ni siquiera afinado. Al acercarse, se dio cuenta de que la mirada de Gala se había tornado en un mar de lágrimas. Incluso no pudo evitar un esquivo sollozo. 

	—¿Estás bien? —le dijo, colocando una de sus manos en el hombro de la chica. 

	—Yo… Creo que he estado aquí antes.

	Tras aquella afirmación, el inspector prefirió guardar silencio para que los pensamientos de Gala canalizaran en un mensaje más conciso. Acarició su hombro durante unos segundos hasta que ella se dio la vuelta y lo miró.

	—Tengo recuerdos de este piano, de este lugar. 

	—¿Crees que has estado aquí abajo antes? —le preguntó directamente.

	—No, aquí abajo no. Pero esta sala… —Negó, cabizbaja—. Mi padre siempre decía que el estudio musical era primordial para una buena educación, y creía que el aprendizaje de piano era el sumun de la materia. 

	—El instrumento del que todos nacen —pareció recitar un Ugalde ávido por probar la miel de sus teclas de madera. 

	Era majestuoso. Su cola abierta dejaba ver su alma, un tejido de teclas uniformes que convergía con la excelencia de su fabricación a mano. Arqueó las cejas, aún intrigado por el extraño hallazgo. Lo curioso era que en la sala no había nada más, solo dos puertas y el instrumento. Aunque, viendo todo a lo que se había enfrentado, apostaba que tenía sentido.

	—Puede que esto sea una sala de espera, una antesala. Algo desangelada. —Miró a su alrededor.

	—Si es una antesala, no tenemos la llave para continuar. 

	Gala señaló uno de los flancos de la estancia, en la que había un lector de tarjetas con una pantalla de color rojo que hasta el momento les había pasado desapercibido. Se acercó para manipularlo y proceder a abrirlo, pero un mensaje le negaba la acción: «Id not found».

	—Identificación no encontrada —constató Gala mientras Ugalde daba vueltas alrededor del instrumento. Encontró un libro de partituras que abrió, para su profunda decepción.

	—Solo hay una única partitura… Y creo que va a sonarte.

	Todo aquello comenzaba a tener un sentido desgarrador. Al comprobar Gala la composición que rezaba en la hoja, se llevó las manos al rostro y volvió a llorar con ahínco. Love Of My Life, canción del grupo Queen, del álbum «A Night At The Opera», de 1975, tal y como había visto en la residencia de los Balcells en Colliure. Veía cómo Gala se desgañitaba por dentro mientras intentaba descifrar cada girón escrito a lápiz sobre el papel. Ugalde respetó su silencio mientras la observaba. 

	—Mi padre ha estado aquí. Todo esto es obra de él. Mi padre siempre quiso que aprendiera a tocar esta canción. 

	—La vi también en tu casa, junto al piano.

	—Nunca le hice caso —afirmó, sintiéndose miserable—. Durante un tiempo pensé que tendría sentido. Luego creí que simplemente se trataba de una canción especial para él y mi madre. Pero después de su muerte se tornó en dolor. Nunca he sido capaz de interpretar sus acordes, sus arreglos, por no hablar de su dificultad vocal.

	—Mercury, el líder de la banda, la escribió para su buena amiga Mary Austin. 

	—Parece que esté viendo de nuevo a mi padre, sentado frente al piano de casa, tocándola, con las ventanas corridas para que entrase el sol del atardecer, con el leve susurro procedente del jardín… Y no fui capaz de ni tan siquiera de hacerle caso.

	—Solo es una canción, Gala. No te sientas culpable por eso. Creo recordar cómo mi padre me atronaba día y noche con Elvis Presley; concretamente, con su célebre concierto en Honolulu del 73. La verdad es que me gustaba, pero había algo en mí que me hacía revocar toda idea cultural de mi padre, como si me doliera admitir que sus gustos eran mejores que los míos —le quitó hierro al asunto mientras volvía a abrir la carpeta y ojeaba la partitura. 

	Love Of My Live, que había sufrido un repunte de popularidad gracias al biopic de Freddy Mercury llevado al cine hacía un par de años, no era una canción difícil de interpretar. Estaba compuesta de notas sencillas, armonías concisas y con una melodía acorde con una dificultad capaz de superar a base de ensayo. Ugalde se fijó en que uno de los acordes de la primera línea de texto estaba subrayado con ahínco y en color rojo, como si se quisiera llamar la atención sobre él.

	—No tengo duda de que esto está aquí por mi padre.

	—Sol mayor… —susurró en voz alta.

	—¿Perdón?

	—Nada, disculpa. Reflexionaba sobre la canción. Supongo que este piano lo colocó aquí la misma persona que imaginó los engranajes de la rosa de los vientos que había en el faro. 

	—De eso estoy segura que fue mi padre. De lo contrario, se trataría de una excepcional coincidencia.

	Ugalde negó mientras se acercaba al piano y se sentaba en el banco frente a él. Una sola partitura para ese piano de magnífico valor. «Una pena».

	—¿Sabes tocar? 

	Él asintió, risueño. Lo cierto era que pocas veces tenía la oportunidad de tocar para alguien en la intimidad. Alguna vez lo había hecho para Amaia y para alguna de las dilatadas parejas que había tenido a lo largo del tiempo. Pero aquella extraña sala y las circunstancias que los envolvían dotaban al momento de algo especial.

	—Sí, sé tocar. A veces lo hago incluso para otras personas. —Se acomodó y flexionó los dedos—. ¿Te importa?

	—No. Intentaré encontrar una forma de abrir la puerta. Es por el único camino que podemos continuar. 

	Justo cuando Ugalde comenzó a divagar por las melodiosas armonías de aquella magnífica canción, Gala sintió un aluvión de sentimientos dolorosos que la martilleaban por dentro. Quiso llorar, sin importarle la presencia de aquel hombre, pero necesitaba guardar la compostura. Sentía que le debía tanto a su padre… Y no había tenido tiempo de decírselo. Aquella canción había sido importante en la relación que había tenido con su madre. Todos tenemos una letra que nos simplifica, y aquella era la de ellos dos. Ver a aquel desconocido interpretarla le partía el alma, pero a la vez le daba alas para querer descubrir qué le esperaba en su más inmediato horizonte. 

	—Y aquí es donde entra la voz imposible de imitar de Mercury en Love Of My Life… —Intentó interpretarla, pero justo al pulsar las teclas que componían el acorde subrayado en la partitura, la pulsación sonó bronca, como imposibilitada por algo que la obstruía. No había sido mal interpretado, sino que su sonido no era el correspondiente.

	Tras la discordancia en la canción, ambos se miraron.

	—No es precisamente como sigue —afirmó ella en tono socarrón. Le prestó atención al ver su expresión contrariada.

	—Es como… —Miró a ambos lados mientras volvía a probar suerte con ese acorde. 

	—¿Como qué?

	—Como si hubiera algo que obstruyera el contrapesado de las teclas.

	Se puso de pie con delicadeza para evitar otra punzada de dolor de su hombro y caminó hasta la parte de atrás del instrumento. Observó durante unos instantes la estructura interna —y preciosa— del piano, y reflexionó en silencio. Acto seguido, se volvió en dirección a Gala, que continuaba manipulando el lector de tarjetas en busca de poder sabotearlo. 

	—Necesito que me hagas un favor, por mera curiosidad.

	Ella abandonó su cometido y se dirigió hacia el piano. 

	—Quiero que te quedes aquí atrás y me digas qué sucede mientras toco. Te avisaré cuando llegue adonde quiero. 

	Gala aceptó y entendió de inmediato lo que buscaba, pero no dijo nada. Ugalde volvió a sentarse y comenzó de nuevo la canción a un ritmo más lento y tedioso, queriendo sentir todas las pulsaciones cada vez. Puso atención en Gala justo al llegar al acorde subrayado en la partitura, el cual, a la postre, era el que quería inspeccionar. La periodista comprobó todas y cada una de las notas, tanto el martilleo de las teclas como el movimiento de las cuerdas que las accionaban. Todo seguía un ritmo lacónico y brillante hasta llegar al do mayor en cuestión, momento en el que una de las teclas parecía no llegar hasta el final de su recorrido.

	—Lo tengo —dijo ella.

	—Fija la vista en la nota que no golpea hasta su parte inferior —la apremió mientras se levantaba de nuevo.

	Se postró en la parte posterior del instrumento y manipuló la cuerda de la nota que le había dicho Gala que era. Trabajar en equipo tendría su recompensa. 

	—Nunca he sido mucho de Queen, aunque, por otra parte, pienso que su música era maravillosa —confesó mientras se ladeaba en la base trasera del piano, con cuidado de no rasgar nada. 

	—Do mayor… Do mayor —expresó de manera armoniosa—. Y aquí lo tenemos. 

	Gala se quedó sorprendida al ver lo que Ugalde había rescatado de la parte trasera del piano. Alzaba una tarjeta de plástico hacia la luz y, sonriente, volvió a ponerse de pie. 

	—Es una tarjeta de acceso.

	—Que, curiosamente, alguien ha dejado junto a una nota subrayada en la partitura. Brillante. Y me hace pensar una cosa: hemos necesitado saber cómo tocar el piano para poder abrir esa puerta.

	De acceso o no, la tarjeta era blanca y no contaba más que con una banda magnética algo desgastada en uno de sus flancos. Efectivamente, al colocarla frente al lector, la puerta gruñó y comenzó a abrirse poco a poco.

	—Siguiente nivel —dijo ella mientras observaba la pasarela que se abría de nuevo frente a ella.

	El inspector Ugalde la siguió a unos pasos de distancia. Cada vez más tenía la certeza de que alguien había puesto todas aquellas trabas para que fueran superadas una a una. Y todo llevaba a ella. La rueda dentada, la canción de la partitura… 

	—Gracias, Nicolás —lo sorprendió, interrumpiendo sus reflexiones—. De no ser por ti, yo no habría podido abrir esa puerta.

	«Pero quien está detrás de todo esto te quiere a ti», desconfió el inspector mientras continuaban a través de la pasarela metálica que se abría frente a ellos. 
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	La pasarela metálica que encontraron tras la antesala del piano los llevó hasta otro edificio de corte industrial sumido en la red de instalaciones. Aunque, para ellos, aquel tenía más sentido.

	—Puede que tu padre creara todo este centro antes de morir. —Resultó ser una teoría bastante concordante—. Hay varios factores que así pueden explicarlo. Incluso, me temo, que habrá toda una investigación que ponga todo esto patas arriba.

	A Gala no le resultó adecuada aquella afirmación. De haber o no investigación, ya tendrían tiempo de pensar al respecto, pero aquel no era el momento adecuado. Vio por el rabillo del ojo cómo el inspector la observaba a cada paso que daba. Era como si desconfiara de ella, como si al bajar allí abajo se hubiera distanciado de sus sentimientos. Por otra parte, aunque Ugalde suscitara alguna duda, era completamente consciente de que su padre había utilizado toda su habilidad para que únicamente fuera ella quien bajara allí. Pero debía reconocer el valor del inspector en toda aquella cruzada. No lo habría podido hacer sin él. 

	Alrededor de la pasarela vieron material de construcción submarina: bobinas de PVC, láminas aislantes de acero y restos de lo que podría haber sido necesario para la construcción de toda la estructura. Volvieron a ver el nombre de Geonova en la puerta que tenían enfrente, pero esa vez les dio paso cuando ambos se colocaron bajo el sensor de movimiento. A diferencia de la estancia anterior que habían visitado, en aquella encontraron motivos para la esperanza.

	—No hay ningún piano —bromeó Ugalde mientras conectaba la iluminación de la sala.

	—Es un laboratorio.

	Efectivamente, tras hacerse la luz, encontraron un laboratorio científico digno de admirar en varios sentidos, aunque lo más visible era su magnífica amplitud. Contaba con espacio suficiente como para albergar una cantidad inmensa de material: equipamiento informático, mesas de trabajo, tanques de almacenamiento… Ugalde se sumió en un estado general de incomprensión al no conocer todo lo que estaba observando. 

	—No tiene nada que ver con el laboratorio de Colliure, aunque no podemos obviar ciertas semejanzas. —Señaló un cuadro que colgaba de una de las paredes, tras un cristal que daba al oscuro fondo marino. En él aparecían varios recuadros con diferentes especies de medusas, tal y como habían visto en el antiguo gabinete francés.

	—Esto es de mi padre —afirmó ella, observando de cerca el cuadro.

	—Pero… —dudó el inspector— para construir este laboratorio ha debido invertirse mucho tiempo, además de una tecnología que casi escapa a nuestros pensamientos.

	—O no… —lo rebatió Gala—. ¿Quién es capaz de saber lo que traman los Gobiernos en las sombras? Sin duda, la construcción de estas instalaciones no ha trascendido a la opinión pública. Pero ¿quién nos dice la verdad hoy día? Nadie —expresó la periodista antes de que contestara—. Absolutamente nadie. 

	Ugalde asintió mientras continuaba buscando algún rastro de Clement Balcells por el laboratorio. Al fondo de la sala había un tanque de grandes dimensiones que conectaba con un dispositivo de una envergadura parecida, con varios soportes metálicos a su alrededor.

	—Es un reactor químico. Se utiliza para generar reacciones químicas a pequeña escala —apuntó ella ante la atenta mirada del inspector—. Este laboratorio está preparado para grandes proyectos. Solo hay que fijarse en su equipamiento: tanques de nitrógeno, criogenización, reactores… Todo está purificado. Geonova no ha escatimado en gastos.

	—¿Y ese dispositivo de allí? —Ugalde señaló un pequeño cubo cuadrado que estaba rodeado de un teclado numérico. A su vez, en la parte posterior contaba con un porta-probetas que desembocaba en un tanque transparente de un tamaño respetable. Apostaba que en su interior debía haber formol.

	—Parece algún tipo de sistema de fusión… Vi alguno parecido en los laboratorios de Barcelona en los que me entrevisté con los científicos.

	«Barcelona…», pensó Ugalde. Qué lejos le quedaba. Tenía la sensación de estar soñando, de estar viviendo una realidad paralela que lo había llevado hasta allí. Apoyó sus manos en una consola de mandos que había frente al cristal que daba al mar y observó la inmensidad; motas de destellos imperceptibles cruzaban el cristal rodeados de oscuridad. Pero era una oscuridad escurridiza, como quien tiene la seguridad de poder ver en el interior de un pozo oscuro. Pensativo, contempló la inmensidad y corroboró que aquel lugar era misterioso a la par que maravilloso. Pero había algo que no le cuadraba: estaba seguro de que Clement Balcells había estado detrás de ese laboratorio; de eso no había duda. De ser así, podría encontrar una respuesta a las inquietudes de su hija, que aún pensaba que no había muerto en un accidente de tráfico, sino que lo habían asesinado. ¿Ese laboratorio era el motivo? ¿El descubrimiento de aquellas instalaciones en sí? Pero lo más importante era qué los había llevado a construirlas en lo más profundo del Mediterráneo. Algo importante, ¿algún descubrimiento por el que morir?

	—Te he conseguido esto —interrumpió Gala Balcells sus lucubraciones. En su mano llevaba material médico de primeros auxilios—. Lo he encontrado en un botiquín. Hay que mirar ese hombro.

	 Ugalde le agradeció la atención y, por mero costumbrismo, chequeó las fechas de caducidad. Se sorprendió de inmediato al ver que los suministros caducaban en dos mil veintiuno.

	—Este laboratorio está en activo —reaccionó. 

	Se chorreó la herida generosamente con agua oxigenada mientras reflexionaba sobre la antigua presencia de Clement Balcells en aquellos laboratorios. Sin duda, su muerte había provocado algún tipo de receso en la investigación; nada tras una muerte continúa así como así. Pero, al parecer, alguien había dado continuidad a su proyecto. Su mente trabajaba a marchas forzadas para encontrar una solución a la ecuación que se abría en el horizonte. Y puede que de todo aquello dependiera la pregunta más primigenia de toda la investigación: ¿Por qué los científicos se suicidaron nada más pisar la isla que había emergido del mar?, ¿qué conexión habían tenido con Balcells?

	Visiblemente aliviado, Ugalde se puso de pie y continuó buscando cualquier atisbo de presencia del científico en las instalaciones. Se acercó a una mesa de control en la que había un proyector apagado. Miró la pared de enfrente y comprobó que había espacio suficiente como para proyectar alguna imagen. Todos los ordenadores de la sala estaban apagados, y lo único que podían oír era el ligero zumbido que emitían los fluorescentes y de sistema que oxigenaba las instalaciones. Se fijó en una pequeña oquedad que había en la consola de mandos. Lo característico de esta era que tenía un relieve bastante visible en su interior…, el cual Ugalde reconoció de inmediato. Sin duda, aquel era otro puzle más que conectaba a Clement Balcells con su hija.

	—Gala, necesito que veas esto —la apremió un Ugalde más aliviado por la mejora de su herida. —Ella frunció el ceño al ver que el inspector le agarraba el cuello con delicadeza y extraía el colgante que portaba—. Creo que tenemos otra referencia clara a tu símbolo. —Asintió mientras comprobaba que el diámetro del colgante y el de la oquedad coincidían.

	—¿Crees que esto… va allí?

	—No tengo ningún tipo de duda. Primero fueron los engranajes, después la tarjeta oculta en el piano… Creo que esto no abrirá ninguna puerta, pero entiendo que tu padre necesitaba imperiosamente transmitir un mensaje que solo tú debías recibir. 

	—Quizá active algún dispositivo —dijo mientras se lo quitaba con delicadeza. Recordaba a la perfección el momento en el que se lo había regalado, poco antes de morir.

	—No tenemos más opción que probarlo. 

	 Tal y como había sospechado Ugalde, el dispositivo se iluminó justo en el momento en el que Gala colocó el colgante sobre el orificio de su mismo diámetro. El destello de luz que emanó provocó que ambos retrocedieran unos pasos, visiblemente impresionados. 

	Cuando la deflagración lumínica quedó reducida a un estado normal, se dieron cuenta de que el proyector había disparado una corriente de luz que se había convertido en una figura proyectada en lugar de en una imagen apaisada. Gala Balcells se llevó las manos al rostro en una expresión de sorpresa inequívoca. Incluso el inspector Ugalde fue capaz de adivinar la identidad de la persona que había aparecido en forma de un holograma a tamaño real, tan realista como perturbador.

	—Esa persona del holograma… es tu padre.
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	Ugalde mantuvo silencio, con la intención de no interrumpir el primer momento íntimo de los Balcells en muchos años.

	Efectivamente, a poca distancia había aparecido una versión del científico Clement Balcells, de aspecto joven y saludable, calculaba que con unos treinta años, con porte recto, bata de laboratorio y una sonrisa en el rostro que estaba desintegrando de manera metafórica a Gala Balcells. La figura del hombre, fusionado en un holograma a tamaño real en tonos grises y azules, movía la cabeza a los lados, gesticulaba serio y tensionaba sus facciones faciales.

	—Es él… Es tal como lo recuerdo. Sus ojos, su pelo, su mirada…

	Ugalde comprobó cómo la visión estaba afectándola. Parecía que intentaría alcanzarlo en cualquier momento para abrazarlo y preguntarle por qué se había marchado tan pronto. Tenía todos los motivos del mundo: su padre, el cual había perdido cuando contaba con diez años, estaba frente a ella tan irreal como creíble. 

	Ninguno de los dos dio crédito a la imagen hasta que la voz del científico retumbó por el sistema de altavoces ocultos que había en el laboratorio:

	—Hola, Gala. —El silencio que los acompañó fue el preludio de lo que estaba por venir. Ugalde se mostraba igual de sorprendido o más que su compañera, atónita al oír su nombre—. Ha pasado mucho tiempo, lo sé —comenzaba a exponer su padre a través del holograma a tamaño real—. Me habría gustado explicarte tantas cosas… Pero a veces no llegamos a ser capaces de saber qué necesitamos o no. Gala, eres mi todo. Sé que si estás viendo esto, yo probablemente ya haya muerto. 

	A ella comenzó a escapársele un reguero de lágrimas mientras intentaba esforzarse por no sollozar. Era él. Le estaba hablando a ella directamente. No podía asimilarlo.

	—Quizá tenga algo importante que decirte —comentó Ugalde.

	—No sé qué edad debes tener. Imagino que no serás una niña, dada la dificultad que albergaba llegar hasta aquí. Grabé este mensaje en este laboratorio y solo aquí puede reproducirse, bajando a estas instalaciones gracias al símbolo que algún día te regalaré o a la partitura de la canción de tu madre y mía que algún día me enorgulleceré de hacerte tocar. —El científico, con una vitalidad innata, miraba al centro holográfico como si lo hiciera a una cámara—. Déjame decirte que me habría encantado descubrirte toda esta tecnología en persona, pero por una serie de circunstancias, no he tenido más remedio que grabar este mensaje. Tengo miedo, Gala. Tengo miedo de haber descubierto algo que no debía, de haberme involucrado en un proyecto con gente tan peligrosa que me ha hecho reflexionar sobre algunas cuestiones que siempre había tenido claras. Pero tú eres mi única luz y debes saber la verdad.

	Ugalde seguía comprobando cómo Balcells iniciaba un discurso con total tranquilidad, como si su hipotético público estuviera frente a él a la espera de que les recitara alguna de sus conferencias.

	—¿Por dónde comenzar? —se preguntó—. Realmente, no lo sé. Hay tanto que debes saber… Vaya por delante mi más sincero perdón. Quizá más tarde entiendas por qué te debo el perdón eterno. Pero si debo comenzar por el principio, tengo que hablarte del día que conocí a tu madre. 

	Clement Balcells hizo un receso en forma de reflexión en el que miró a la nada; no podían saber dónde lo hacía. Acto seguido, continuó con voz dotada de un tono de melancolía:

	—La primera vez que la vi fue en la facultad. Acababa de terminar una conferencia sobre Ciencias aplicadas a la Tecnología en el auditorio del Museo de Zoología de la Ciudadela. Jamás lo olvidaré. Pese a que al final de la sesión decenas de personas se me acercaron para preguntarme sobre los pormenores de esta, tu madre se quedó al margen, con el decálogo en las manos y con una profunda sensación de pasividad. Al mirarla, intenté descifrar qué motivo no la atraía para acercarse a mí. Caminé entre los presentes hasta colocarme frente a ella, ya habiendo comenzado un compañero mío una segunda conferencia sobre un tema aún más aburrido que el que yo exponía. Entonces lo comprendí: era la mujer más maravillosa y de mirada más inteligente que había conocido en toda mi vida. Me quedé perplejo ante su expresión, ante sus ojos verdes y sus labios carnosos. Su caída de párpados, todo. Se puso de pie, visiblemente ruborizada, pero tuve la sensación enseguida de que necesitaba hablar con ella. La acompañé hasta un descanso que había a la salida del museo y le pregunté si podía invitarla a un café cuando fuera preciso. Me contestó que no, que no tomaba café. Pero ante mi total preocupación por mi falta de persuasión, sonrió y entendí su ironía. También entendí la propia ironía de la vida, de por qué estamos programados para amar, pero no para retener ciertos momentos más que en la retina. 

	Ugalde y Gala estaban maravillados ante el don de palabra de aquel hombre que hablaba como si compartiera sala con ellos; de hecho, lo hacía, aunque a una distancia abrumadora de su realidad. 

	—Nunca me habló demasiado de ella, como si temiera recordarla.

	—Supongo que por los momentos vividos —intentó ser lo más empático posible, aunque sin mucho acierto.

	—La invité a un café. Lo aceptó y vinieron más. Y a partir de ahí se fraguó el periodo más maravilloso de mi vida. Creo recordar cómo el tiempo se escurría entre mis dedos, ajenos a nuestra voluntad de retenerlo ante todas las inclemencias. Tu madre… Tu madre era una persona maravillosa, especial. Cuando la conocí, ya era una científica brillante, pero con el paso de los años se convirtió en mi otra mitad profesional, en mi apéndice para tomar decisiones, evolucionar como persona y controlar todas las obsesiones que no hacían más que frustrarme. En los últimos años he tenido la oportunidad de realizar descubrimientos impresionantes; algunos tan maravillosos que, con el tiempo, pueden ser capaces de cambiar la percepción que tenemos sobre nuestra propia humanidad. Y todo fue gracias a ella y a sus ganas de vivir y perdurar. Nuestra vida era maravillosa; cabalgábamos entre Colliure y Barcelona con todo lo que nos acompañaba. Fue la época en la que creamos el centro de investigación en el pueblo, y nuestro interés por la ciencia y las nanomáquinas no hacía más que crecer y crecer. Y aquí es donde tengo que hacer un receso para que puedas entender nuestro trabajo. 

	Clement suspiró, como si recordar aquellos determinantes momentos de su vida lo hicieran sufrir de nuevo. 

	—Entendimos el concepto de la tecnología como una forma de vida, una manera de entender la evolución humana como un eslabón hacia el futuro. ¿Cómo podría explicarlo para que lo entendieran las decenas de inversores que necesitábamos? Lo entendieron. Vaya si lo entendieron. En nuestro centro de Colliure encontramos nuestra mejor versión, rodeados de personas maravillosas; ya sabes el aprecio que siempre te ha tenido Luis Lomban, compañero mío de aventuras. Logramos descifrar el enigma que suponía el hecho de introducir dispositivos diminutos dentro de las propias máquinas, dentro de los propios sistemas informáticos, y en un futuro no muy lejano, dentro de los animales. Todo para que pudieran perdurar, para que pudieran retener el tiempo que a nosotros se nos escapa. Horas, días, meses y años de trabajo nos costó, pero lo conseguimos. Recuerdo aquella tarde perfectamente. Estaba en nuestra residencia, en la torre, haciendo un boceto de la rosa de los vientos que tan especial es para nosotros, cuando tu madre entró llorando con una pila de documentación en sus manos. Su voz cortada dibujó un futuro que poco nos separa de la realidad. Llorando, me dijo que había encontrado el algoritmo necesario para poder introducir nuestro sistema nanotecnológico en cualquier otro sistema externo, en un huésped, y que no le hacía falta nada más que lo que ya teníamos en nuestros laboratorios. Viajamos a Barcelona, presentamos el proyecto ante una serie de inversores, farmacéuticas, químicos, expertos en física y biología, y ganamos. Nos aceptaron para que comenzásemos a trabajar en sus respectivos proyectos, todos ellos con unas ganancias y un prestigio que nos haría famosos a nivel mundial. Máquinas que arreglan máquinas. El futuro que se sobrepone al futuro. Lo patentamos, lo dibujamos en nuestra hoja de ruta más inmediata y nos dimos cuenta de que toda aquella rama de la ciencia estaba en nuestras manos. Éramos pioneros, lo que durante tantos años habíamos soñado.

	De repente, el tono de voz y la expresión de Clement bajaron a un sonido casi gutural, a una tristeza profunda que le produjo una sensación de angustia a su hija, allí presente.

	—Pero la vida es caprichosa. Y tu madre enfermó. 

	El silencio y la expresión de su padre hizo dudar a Gala, que desconocía la presunta enfermedad de la que hablaba. Su madre había muerto en el quirófano por una complicación derivada de su parto. 

	—Sé que, si me estás escuchando, mi afirmación sobre tu madre ha podido hacerte dudar. Y lo comprendo. Este holograma lo programé para que solo tú pudieras reproducirlo, y lo grabé en esa misma sala en la que estás, en las instalaciones submarinas que la corporación Geonova financió para que mi sueño pudiera ver la luz. Tardamos más de diez años en construirla. Hizo falta discreción, comprar silencios y mucha carencia de dignidad. El secreto que debíamos guardar debía estar en el lugar más recóndito de planeta. Lo conseguimos por un bien común, pero, sobre todo, por tu madre. —Suspiró ante el proyector—. María, tu madre era la mujer más maravillosa que conocí en mi vida…, hasta que tú apareciste. Durante el periodo que duró su terrible enfermedad, divagamos por nuestro horizonte como soñadores que anhelan lo imposible pero que tan solo teníamos al alcance de nuestras manos. No pudimos más que convencernos de que ella moriría y mi mundo quedaría sumido en una oscuridad imposible de cuestionar. Pero, entonces, su mente fraguó el mayor descubrimiento del que nunca seremos testigos, la vía lógica por la que una persona debería pasar después de su muerte. Porque, después de lo que descubrimos, nadie temería el siguiente paso, el siguiente nivel. Una serie de científicos, entre los que estaba Luis Lomban, asistió al trabajo de nuestro descubrimiento conjunto mientras las instalaciones secretas en las que te encuentras iban fraguándose. Lo único que el capital de Geonova me pidió fue que, a cambio de la construcción de todo lo necesario para poder llevarse a cabo nuestro trabajo, cediera los derechos de explotación de esta en un futuro. Y ese futuro comenzaba nada más ni nada menos que después de la fecha de la muerte de tu madre. Una fecha que recordaré toda mi vida. Me dolía… Me dolía verla sufrir en silencio mientras se consumía por dentro y no había soluciones, mientras ocultaba sus lágrimas y condicionaba mi presencia en el laboratorio para verla feliz. —Hizo un gesto inequívoco de querer morderse en puño en clara señal de frustración. Ugalde entendía que el dolor de aquel hombre era real—. Tuvimos la sensación de estar haciendo historia mientras ella perdía la batalla. Dejamos de escuchar la canción que tanto nos recordaba a nuestro pasado, el Love Of My Life que ahora tanto me duele. Qué ironía… Luchando por un futuro que no vería. Y así fue como te concebimos, como pudimos sacarte adelante en el interior de su cuerpo enfermo. Ella… —Apretó los labios para no llorar—. Ella quería verte nacer. Y, gracias a Dios, lo hizo. Nunca olvidaré el momento en el que te tuvo en sus brazos durante unos segundos, en el que vuestras miradas se cruzaron antes de decirte adiós. —Dejó caer una lágrima—. Porque ella debía marcharse. Como a veces nos habíamos preguntado, estaba programada para amarte, pero no para retener ese momento para siempre.

	Como si aquel sistema holográfico supiera administrar los tempos de cada momento, la imagen de Clement Balcells aguardó unos segundos eternos. Gala lloraba desconsolada; desconsolada por la incomprensión que se ceñía frente a la muerte de su madre, que resultó morir después de una enfermedad y no por una complicación a la hora de darle a luz, como siempre le habían hecho creer. Ugalde, como mero espectador, no pudo más que colocar una mano en su hombro mientras veía que la figura del científico tomaba de nuevo la palabra. La mirada de aquel hombre rebosaba inteligencia; lástima su temprana muerte. Sin duda, todo lo que habían construido bajo el mar era la respuesta a un proyecto en el cual trabajó hasta la muerte de su mujer y el nacimiento de Gala. ¿Quién le habría dado continuidad?

	—A veces, una mentira repetida hasta la saciedad se torna en verdad. Pero por mucho que intenté mentirme sobre la muerte de tu madre, no pude obviar la diferencia que había entre tú y ella. Aunque no la había. Y es por ello por lo que más encarecidamente te pido perdón, porque no naciste en Colliure, tal y como te hice creer. Naciste en este laboratorio. Si miras a tu izquierda, tras esa puerta hay un corredor que lleva a unas dependencias que nada tienen que ver con nuestro centro de trabajo. En su interior es donde murió tu madre y donde tú pasaste los primeros meses de tu vida. —Ugalde cayó en la cuenta del paradigma del pasado y futuro del tiempo. Cuando Balcells grabó ese holograma, puede que Gala solo fuese una niña de meses—. De lo único que estoy completamente seguro es de que tu madre no ha muerto en balde, de que luchó por un sueño que se hizo realidad, aunque por desgracia no pudo conocerte más de lo que hubiera deseado. 

	El científico cambió la expresión de su rostro, que pasó de la más absoluta tristeza a esbozar una leve sonrisa. Estiró los brazos en busca de algo que quedaba fuera del plano holográfico. 

	—Vuelvo a pedirte perdón, pero creo que estoy en condiciones de presentarte a alguien muy importante para mí —expresó mientras una persona le entregaba un bebé de apenas tres meses que jugueteaba y le hacía carantoñas a la cámara. 

	—Mi hija. Esta eres tú, Gala. El primer clon humano de nuestra historia. 
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	El capitán de la Guardia Civil Jorge Angulo no concebía lo que veían sus ojos. Desde que habían abandonado el faro y se habían introducido por la oquedad formada en la roca, habían transitado a través de una construcción submarina que los había llevado a un ascensor que descendía hasta las profundidades; todo con el afán de atrapar al inspector Ugalde y a su compañera de fechorías Gala Balcells. Sin embargo, aquello se les había ido de las manos. Si invirtiera unos minutos en pensar en las consecuencias de lo que veían sus ojos, de lo que había descubierto, no había duda de que merecería un ascenso meteórico nada más pisar el cuartel general. Aquel necio que lo acompañaba caminaba por delante de él, con el fusil preparado para disparar como un perro de presa atento a su víctima más cercana; a cada minuto, se giraba para confirmar el camino y nada más. A esa especie de soldado ciclado parecía darle igual caminar por el patio de instrucción de su cuartel que por las instalaciones secretas por las que lo hacía. Gente con tan poca mollera le daba mal nombre al cuerpo. Sin embargo, allí abajo no estaba mal contar con su compañía, dadas las circunstancias. 

	Angulo no había podido fotografiar nada. El sistema operativo de su teléfono había dejado de funcionar al bajar al túnel que seguía del ascensor, pero no dejaba de memorizar en su mente cada resquicio por el cual caminaban. ¿Quién demonios había construido aquella superestructura bajo el Mediterráneo? ¿Tendría algo que ver con las mentiras que el Gobierno, de izquierdas, filtraba cada día para que la sociedad se sintiera más tranquila? No, estaba seguro de que no. Desde el primer momento en el que tuvo conocimiento de aquella operación de los científicos que se habían suicidado en la Luz, Angulo había creído que no era más que un caso aislado a manos de unos pocos locos que se habían dejado llevar por la enajenación del momento. Pero viendo lo que tenía enfrente…, debía asumir que no era así. Sin embargo, él continuaría ejerciendo de brazo ejecutor contra la actuación de los Mossos d’Esquadra, en particular en contra del traidor de Saavedra y de su lacayo Ugalde, si es que salían de allí abajo. «Claro que lo haré, qué carajo». Si habían entrado a través de aquel faro, saldrían por algún otro lugar. 

	Subieron en una especie de transporte —una cabina sin ventanas y de conducción automática— que los llevó a un edificio submarino que se encontraba a un par de kilómetros de donde la isla había emergido. Aquella isla, aun estando ya sumergida, continuaba conectada a esas instalaciones. Aquella obra de ingeniería era inverosímil. Era como una nave industrial construida en el fondo marino, bajo una enorme cúpula que retenía la presión del mar que tenían sobre sus cabezas. 

	Cuando terminaron el camino, se toparon con lo que parecía ser el acceso a unos laboratorios científicos. Lo dedujo al ver el nombre de Geonova serigrafiado en una de las puertas de entrada. Conocía aquella compañía por los negocios farmacéuticos que la habían llevado hasta la cúspide de la sanidad europea, aunque dudaba que simplemente se hubiera tratado por su buena voluntad. Esta se abrió y ambos quedaron atónitos al ver la sala en la que habían penetrado: blanca, impoluta y con un piano en el centro. Un piano. ¿Qué demonios hacía allí un piano? 

	Angulo no encontró destello alguno de la presencia de Ugalde ni de Balcells, pero no tenía duda de que debían haber pasado por allí. El camino que habían hecho era plano y sin alternativa. Por mucha instalación que los rodeaba, no tenían remedio. El piano no tenía nada de especial, parecía de buena calidad y solo había una partitura en el interior de una desgastada carpeta, motivo por el cual no le prestó la mayor atención. De hecho, odiaba todos los instrumentos que producían música gracias a varias malas experiencias en Secundaria. Pero eso ya era agua pasada. 

	Entonces, Angulo se detuvo frente a la puerta contigua, por la que deberían continuar. 

	—Me ha parecido oír algo. —Le hizo señas a su compañero para que prestara atención—. Creo que están tras esta puerta. 

	El capitán, consciente de lo que se jugaba, colocó el oído en la superficie mientras continuaba oyendo sonidos al otro lado. La voz era nítida, y pese a que no podía definirla con calidad, tenía claro que era de un hombre. «Ugalde...», pensó al mirar un lector digital que había en el flanco derecho. Asintió hacia su compañero para que preparara el arma y descorrió el cerrojo automático de su fusil mientras se colocaba en posición de ataque. No tenía dudas de que aquellos dos farsantes se encontraban a un paso de ellos. Al parecer, el dispositivo automático que mantenía cerrada la puerta había sido desbloqueado hacía poco rato, con lo que estaban solo a una pulsación de toparse con ellos. Antes de abrir, creyó oportuno susurrarle de nuevo a su compañero que disparase a matar llegado el momento. 

	Pero cuando la puerta se abrió, no encontraron más que el acceso a un enorme laboratorio que se extendía resplandeciente ante ellos.

	—Maldita sea —blasfemó Angulo mientras se daba cuenta de que no había nadie. 

	Bueno, en cierta medida, sí que lo había. La voz que había escuchado desde el otro lado de la puerta provenía del holograma de un ser humano a tamaño real que parecía haberse quedado en la inopia, producida por un bucle infinito. La sensación de tristeza que desprendía se les hacía tan real que incluso bajaron el arma, pero no la guardia. Aun así, la decepción era absoluta. 

	—Tenemos que continuar, no han podido ir muy lejos —expresó con rabia mientras cruzaba el holograma de aquel tipo que lloriqueaba frente al proyector. 
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	La sensación de ingravidez que sentía Gala Balcells había provocado que Ugalde tuviera que arrastrarla por casi todo el laboratorio. A través de una cámara de vigilancia que se había conectado de manera remota gracias a un sensor de movimiento, habían visto cómo el capitán Angulo —que parecía un títere inmortal— y uno de sus secuaces acababan de descender del transporte submarino y habían accedido al edificio del laboratorio en el que se encontraban. No daban crédito a la situación. Sin embargo, necesitaban escapar. ¿Cómo narices los habían seguido? 

	El inspector suspiró cuando ambos accedieron a una sala de abastecimiento y cerraron el pestillo. Ella continuaba en estado de shock, atónita. Un clon humano. No podía ser cierto. Aunque, según el holograma de Clement Balcells, lo era. La grabación había continuado explicando los pormenores de la secuencia de creación de la vida; de la vida de Gala Balcells:

	—La mujer que utilizamos para darte una imagen de tu madre al crecer no era real. Creamos a esa persona que has visto solo en fotografías a través de un programa de edición para que no contara con ninguna similitud en un futuro incierto para ti. —El trabajo científico de Clement Balcells había significado un hito en la historia de la ciencia, pero, según él, nadie estaba preparado para que un avance tan significativo saliera a la luz—. No podemos arriesgarnos a mostrarte en sociedad, a darle a la opinión pública un anhelo de libertad de este tipo. Ante todo, tú eres mi hija, y no importa que hayas sido concebida en este laboratorio y que los primeros años de tu vida los vayas a pasar entre revisiones constantes y cuidados fuera de toda normalidad establecida. 

	El inspector Nicolás Ugalde observaba a Gala Balcells con otros ojos, con mirada curiosa, como quien cree ver a un fantasma. La miraba intentado captar su rostro en el reflejo de metal, llorando a moco tendido mientras sollozaba sin pudor. ¿Acaso sus lágrimas eran reales? ¿Era de verdad un clon de su madre fallecida? Según su padre —por el momento, teórico—, así era. Había sido concebida a través de las células de su madre, con una secuencia de ADN idéntica a la de su predecesora. 

	—Teníamos la certeza científica de que el ADN no enferma, de que nuestras células pueden atravesar el tiempo para procrear en otro cuerpo… Y no erramos. El sistema de fusión de células embrionarias, en gran parte creado por tu madre y Luis Lomban, se emplea en una fase en la que un óvulo sin fecundar se pone en contacto con una célula procedente de la persona que quiere clonarse. Todo un milagro para la humanidad… Y que a mí me permitiría seguir viendo a tu madre tal y como era.

	Al recordar aquellas palabras, Ugalde no podía más que verse envuelto en una historia de ciencia ficción verniana. La manera de expresarlo del científico era tan natural como la mujer que tenía delante. ¿Era realmente un clon? Seguía sin poder contestar a esa pregunta. Todo se basaba en una secuencia de ADN idéntica a la de su madre; hasta ahí todo comprensible. La cuestión era: ¿Cómo podrían haberlo hecho? 

	Era lógico que Gala Balcells hubiera sentido una crisis de identidad tan repentina que le impedía incluso caminar. Aunque, por otra parte, Ugalde ya conocía algo más de la verdad que había allí abajo. Los científicos muertos, los geólogos del IGME, las mentiras, aquellos laboratorios submarinos… ¿Para ocultar el milagro de la clonación humana? Por mucho que le costara, se veía en la necesidad de razonar con ella. Se acercó y le agarró las manos con las suyas.

	—Gala, estoy seguro de que todo esto tiene que tener una explicación. —Pudo ver cómo sus ojos derrochaban lágrimas como puños.

	—Mi vida se ha basado en una mentira.

	—No es así, perdona por entrometerme. Si todo lo que explica tu padre es cierto, él sabía que llegarías hasta aquí. Durante su tiempo de vida quiso prepararte a conciencia para que fueras tú quien descubriera tu propia verdad. 

	—¿No te das cuenta? No soy real, no soy un ser humano.

	Fue cuando Ugalde comprendió que Balcells necesitaba ayuda. 

	—Eres especial, irrepetible. Tu… —dudó cómo sería la mejor forma de continuar—. Tu creación se basó en la esperanza. 

	—Mi padre me mintió respecto a quién era mi madre. No era aquella mujer que había visto en infinidad de fotografías.

	—Debía ocultar la identidad de tu verdadera madre para que no te vieras reflejada en sus retratos. 

	—¿Qué demonios sabrás tú? —Ugalde irguió su postura en clara señal de sorpresa al recibir esa respuesta. Asintió, perdiendo la mirada, y se mantuvo a una distancia prudencial—. Desde que has aparecido, mi vida no ha dejado de dar tumbos. Debí dispararte aquella bengala nada más verte en el estudio de mi padre.

	—Habrías estado en tu derecho. Pero me temo que no habrías arreglado nada.

	—No estaría aquí abajo encerrada ahora mismo. 

	El inspector pensó en la última parte del discurso que el científico había dado antes de salir apresuradamente y esconderse de aquellos guardiaciviles que aún estaban en su búsqueda. Incluso recordarlo le produjo una extraña sensación de temor:

	—Tu propia creación nos ha abierto la oportunidad de explorar otros cometidos, de potenciar nuestra idea generalizada sobre lo que llevábamos años estudiando: las nanomáquinas. Huelga decir —Ugalde recordó que la figura del holograma hizo un receso de varios segundos para razonar esa parte— que hemos hecho avances significativos desde que murió tu madre. La idea de implantación que ella tenía sobre la nanotecnología ayudaría a coronarnos como seres más perfectos, pero a la vez más humanos. Pero ha sido aquí, en estas instalaciones apartadas del mundanal ruido de la superficie, donde hemos acertado al creer que nuestro descubrimiento puede acabar con nosotros. Con todos nosotros.

	«Un descubrimiento que podría acabar con todos nosotros». ¿A qué se referiría? Fue en aquel preciso instante, mientras Gala Balcells continuaba con la tormenta en sus pensamientos y Ugalde reflexionaba sobre el futuro que auguraba Clement Balcells, cuando una ráfaga de proyectiles impactó contra la pared que tenían detrás, hecho que provocó que reaccionaran de manera innata.

	—¡Agáchate! —exclamoó él mientras la forzaba a rodar por el suelo.

	En un acto reflejo, pudieron ver que sus dos perseguidores se habían introducido por una puerta contigua a la sala donde se encontraban, a cincuenta metros, y que desde allí habían abierto fuego. No tenían más remedio que tratar de escapar por donde buenamente pudieran. 

	Ugalde agarró la mano de Balcells y abandonaron la sala por un pasillo que se introducía en un corredor rodeado de habitáculos cerrados. Corrieron a través de un suelo de linóleo brillante mientras sus perseguidores abrían fuego a discreción. ¿Es que no había nadie en ese maldito lugar que pudiera ayudarlos? 

	Pensaron lo peor al ver que el final del pasillo no les ofrecía salida. Pero, por suerte, encontraron una escalera de emergencia que descendía hasta no saber dónde. No tenían más alternativa que seguirla. Bajaron los peldaños de tres en tres hasta conectar con otro pasillo que se perdía en la penumbra. En ese preciso instante, Ugalde memorizó un escueto cartel informativo que había colgado de una de las paredes:

	 

	Geonova

	Planta 2: Oficinas

	Planta 1: Laboratorios de producción

	Planta 0: Centro de Investigación Nanotecnológica

	Planta -1: Investigación y Lanzaderas

	Planta -2: Corteza submarina-Laboratorio de muestras

	 

	No era mucho, pero al menos pudieron sentirse ubicados. No cabía duda de que el centro de investigación que Geonova había construido en el fondo submarino contaba con todas las necesidades. Lo que aún no comprendía Ugalde era por qué no se habían topado con nadie desde que habían llegado. De igual manera, corrieron hasta llegar al final del rellano, donde según el plano informativo que había memorizado se encontraba la corteza submarina y el laboratorio de muestras. Abrieron una puerta de emergencia y se introdujeron en una oscuridad que poco esperaban. 

	Lo primero que les llamó la atención fue la nueva desintoxicación que la inteligencia artificial del laboratorio estaba punto de llevar a cabo; algo que evitaron por las propias prisas, y más cuando oyeron los gritos de los agentes que aún continuaban persiguiéndolos a través de las escaleras y que, al parecer, no los habían perdido la pista. Al forzar las puertas metálicas para abrirlas, salieron a una realidad que los golpeó de frente. Se toparon con un túnel de hormigón perforado en la corteza submarina y con la única iluminación de una serie de fluorescentes crepitantes por bandera. Era como si aquel lugar aún estuviera expandiéndose a través del fondo marino. 

	Se miraron, olvidando el incidente anterior, y se introdujeron en la oscuridad a la espera de que sus perseguidores continuaran tras ellos. 
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	Había llegado la hora, el momento que había estado esperando desde que tenía uso de razón. Se recostó sobre la butaca y pensó en lo caprichoso que había sido el destino con él. Todo había comenzado hacía muchos años, cuando aún medía el tiempo por los momentos de felicidad que lo rodeaban. Por desgracia, ya no era así. Desde su más absoluta sabiduría, pensaba que todas las personas que colaboraron con su trabajo le habían dado lo mejor de sí mismos; habían ofrecido su mejor versión. Pero su plan maestro continuaba en equilibrio, a punto de caer en cualquier momento. No había sido fácil en absoluto. Si pudiera contabilizar los acontecimientos acaecidos desde que aquellos cuatro científicos traidores quisieron sabotear el trabajo que Clement Balcells había dejado a medias, no podría abarcarlos con los dedos de sus manos. Ahora, por fin había obtenido los resultados esperados; no los que había soñado, pero tal vez sí los que le ofrecerían la oportunidad de dar a conocer la verdad a marchas forzadas y, sobre todo, tener frente a sí a su protagonista más deseada.

	El ejercicio del holograma había sido todo un acierto, una manera de acercar a la joven y de tocar su fibra hasta el mismo punto del desespero. ¿A quién no le pasaría? Un día te despiertas por la mañana con total normalidad y al día siguiente te das cuenta de que eres un clon creado a partir de unas células en un laboratorio clandestino. María Tona, la madre de Gala y portadora de su misma secuencia de ADN, era una mujer maravillosa. Fue capaz de transcribir su propia clonación cuando sabía que estaba muriendo sin remedio. ¿Quizá pensaba que su conciencia traspasaría la materia hasta albergar otros cuerpos? Lo dudaba, pues aquello era imposible. Pero las nanomáquinas eran otra cosa. Aquel campo transgredía el ciclo vital que todos conocemos: las costumbres, la vida… 

	Pero era cierto. Clement Balcells y su mujer habían logrado lo imposible. Y ahora saldría a la luz. La Luz… Todo era una metáfora tan brillante que le hacía reír en silencio. Se puso de pie, con el cuerpo dolorido por el paso de los años, pero tremendamente consciente de que había llegado la hora. Puede que quedaran algunos cabos por atar, como en su día lo fueron Claudia Ustariz, Jesús Carpio o, en el último de los términos, Ernesto Saavedra, a quien le ofreció el beneficio de la duda dadas las circunstancias. Cumplía la premisa de dejar a alguien con vida para que, llegado el momento, pudiera contar su historia. 

	Ahora, al final de todo, por aquel antiguo laboratorio pululaban cuatro personas sin la autorización de conocer la verdad que requerían. Por desgracia, tan solo una de ellas era válida. Las otras tres eran totalmente innecesarias. En su día le había dicho adiós a Clement Balcells de la manera más trágica posible, despedida que le había dolido. «Todo lo que quedó atrás es todo lo que está por llegar». Por lo tanto, ya no dudaría en llegar hasta las últimas consecuencias. Después de todo, su vida y obra estaban en juego. 

	Reflexionó bajo el amparo del centro de control que tenía frente a su mirada. Decenas de cámaras de videovigilancia se repartían por diferentes y dispares localizaciones; algunas estaban instaladas en aquel mismo laboratorio submarino, otras permanecían intactas en el antiguo centro de trabajo que Balcells construyó en Colliure, pero había más. Tenía conexión directa con las instalaciones del IGME, con el despacho desde el cual trabajaba Jesús Carpio en el Museo de Ciencias de Barcelona o incluso con el faro de Punta del Fangar, donde se había fraguado toda la operación en el delta del Ebro. Todo contaba con su minucioso control, con su escrutinio absoluto. Huelga decir que había visitado en infinidad de ocasiones la estación abandonada de Gaudí, algunas veces de manera productiva, como había sucedido la vez que decidió ejecutar a Claudia Ustariz y la inoculación definitiva en el cuerpo del inspector de los Mossos d’Esquadra Nicolás Ugalde. 

	Ugalde… Reconocía que lo echaría de menos. Puede que fuera una de las más íntegras personas con las que se había topado en los últimos años; unos últimos años de reclusión y de estudio, de control sobre Gala Balcells y sobre la operación que aquellos decisivos días estaba llegando a su final. Debería trabajar la cuestión de que la prensa hubiera filtrado a la opinión pública la aparición de la isla de acceso al laboratorio submarino, aunque ya hubiera vuelto a sumergirse. Había esperado y desesperado, pero el momento había llegado. El importante legado de Clement Balcells vería la luz de la forma que se merecía. Todos querían sus descubrimientos, todos querían su carisma. Pero solo una persona había conseguido lo que durante toda su vida se había propuesto. 

	 A través de uno de los marcadores de la consola de mandos vio que tanto Gala Balcells como sus perseguidores se habían introducido en el sector del laboratorio de muestras; un lugar perfecto para actuar amparado bajo su tenue luz, su silencio absoluto y su camino sin salida. No podía dejar de mirarla. Era adictiva… La fiel reproducción de su difunta madre. 

	Era la última vez que necesitaría actuar. Después de tantos años, después de tanta interminable espera, la incertidumbre había llegado a su fin. Habían hecho falta unos días de locura y remover los cimientos de la cordura. Ya lo dijo Luis Lomban al desembarcar en la isla: «Esto podría ser histórico». Y lo sería. Lomban había jugado su papel en aquella historia; un papel capital, pero había errado al subestimar el poder que él mismo había colaborado en crear. Fue una verdadera lástima. 

	Caminó hasta la puerta con decisión, cogió el pasamontañas y cruzó el umbral que lo separaba de su destino. «Todo lo que quedó atrás es todo lo que está por llegar», se repetía una y otra vez esa expresión, la cual lo había acompañado durante todos aquellos años. Y al final de su metafórico camino, mostraría al mundo su luz olvidada. 
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	Nada más penetrar en aquel espacio, Ugalde tuvo la sensación de que se habían atrincherado en un camino sin salida. El olor a humedad y el propio estado de abandono de aquel sector diferían del resto de la instalación, pero no podían deshacer sus pasos. Ambos agentes armados ya habían entrado y no habían tenido más remedio que ir escondiéndose flanco por flanco hasta encontrar un resquicio por el que continuar. 

	Ante ellos se abría un pasillo en cuyas paredes había restos de carteles informativos medio arrancados, mesas apiladas, máscaras de teatro y juegos de bombillas que resplandecían y crepitaban en la oscuridad; un desvarío de lugar. Encontraron varios juegos de espejos que les devolvían reflejos confusos de sí mismos mientras, a cada momento, oían las voces amenazantes de sus perseguidores. Ugalde sufrió un pequeño receso provocado por un mareo que casi lo obligó a detener sus pasos. Fue Gala quien lo ayudó a continuar casi a rastras. Desde que había bajado a aquel laboratorio, los síntomas que sufría por la inoculación en la estación abandonada se habían acentuado. 

	—Aquí detrás —le sugirió la joven mientras lo agarraba del hombro—. Dejemos que pasen de largo. 

	—No vamos armados, no es buena idea —dijo, apoyándose en un muro para poder mirar de perfil—. Gala, antes no he querido darte consejo sobre nada que no me importe…

	—Déjalo —lo apremió ella ante su aclaración—. No creo que sea buen momento para discutir. 

	Ambos se miraron en clara señal de buena sintonía y de agrado mutuo.

	Tanto el capitán Jorge Angulo como su acompañante iban fuertemente armados, con rifles técnicos capaces de detectar la fuente térmica de una persona a medio kilómetro de distancia. Ojo avizor, comprobaron cada resquicio del oscuro pasillo, ateniéndose a un duro entrenamiento profesional para neutralizar cualquier amenaza que se presentara frente a ellos. Se hacían señas intentando distribuir el espacio, acotándolo para una mayor efectividad. «No volveré a fallar más», se decía Angulo mientras intentaba no hacer más ruido del necesario. Contemplaba la espalda de su compañero, quien, como un cazador furtivo, parecía escrutar cualquier huella que veían sus ojos. En un acto felino, le hizo un gesto para que se detuviera. Los había localizado, aunque él mismo no veía nada, a tenor de aquella poca luz. El agente de mirada férrea clavó los pies en el suelo mientras levantaba su fusil en una dirección concreta que el capitán imitó.

	—Salid de ahí, ratas —especificó mientras abría fuego contra un espejo situado a varios metros de distancia.

	Por el enorme estruendo que provocó la ráfaga, Ugalde pensó que aquellos agentes debían calzar bien. Entretanto, Gala lo agarraba de la mano para salir de su escondrijo; por suerte, habían disparado contra un espejo que los reflejaba en la distancia. Corrieron sin mirar atrás y torcieron a la izquierda. De nuevo se abrían ante ellos metros por escapar y pocos rincones en los cuales esconderse. Además, el estado de Ugalde iba empeorando según pasaban los minutos. Las curas de su hombro no habían sido suficientes, y creía que en cuestión de horas la herida se infectaría. Por un fugaz momento pensó en abandonar y en plantarle cara a los agentes en pro del escape de Gala, pero eso no arreglaría nada. Pensándolo bien, si no encontraban una salida pronto, morirían allí abajo. Entendía que con el afán de protagonismo que tenía Angulo quisiera vanagloriarse del descubrimiento de las instalaciones submarinas de Geonova; aquello le reportaría la fama y el reconocimiento que tanto ansiaba. 

	Otra ráfaga de disparos les pasó de cerca, esa vez reventando una serie de bombillas que colgaban en posición vertical de una de las paredes adyacentes a su paso. Cada vez iban estrechando más el cerco. Pero en ese momento vieron un pequeño destello de esperanza por dos motivos: uno de ellos fue por penetrar en una zona en la que había decenas de tanques cilíndricos con líquido en su interior que les permitiría un mayor soporte para esconderse; el otro, que ambos detectaron una fuerte ráfaga de viento que provenía de algún lugar no muy lejano. Aquel debía ser su principal objetivo, su punto de escape. Si había corriente de aire, estaban seguros de que habría salida. 

	Ugalde tropezó y cayó de bruces al suelo justo cuando su carrera los llevaba hasta el final del corredor. Instó a Gala a que siguiera, pero esta, al ver a uno de sus perseguidores torcer la esquina que ellos acababan de cruzar, se ocultó tras un tanque. El inspector se puso de pie como pudo, derrotado, con la sensación de que sus energías flaqueaban. «Un último esfuerzo, estúpido», se decía al postrarse frente al tanque cilíndrico de gran tamaño. Era tal y como había visto en decenas de laboratorios a los que había tenido la oportunidad de acceder. Pero al ver lo que había en su interior, su corazón dio un vuelco. 

	Levitando en un líquido gelatinoso, probablemente una mezcla de formol con cualquier sustancia química conservante, encontró un torso humano, sin cabeza y visible hasta la altura de las caderas. Aquello fue la gota que colmó el vaso. No podía ser. «Laboratorio de muestras», rezaba el cartel que informaba de las ubicaciones. Ahora lo entendía. Ahora lo entendía todo. ¿Muestras de clonación? ¿Gala no era la única? 

	Un grito que provenía de las cuerdas vocales de la misma Balcells lo hizo reaccionar casi cuando era tarde. Otra ráfaga de tiros destrozó el tanque, con la suerte de no acertarle a Ugalde. Aquellos agentes ya estaban comenzando a caracterizarse por fallar demasiado. A gatas tras el recipiente de cristal hecho añicos, el inspector rodeó unos metros y se acuclilló para tener mejor visión de su terrible panorama. Comprobó cómo el capitán Angulo languidecía al ver en el suelo el torso desnudo que había extraído de su tanque a golpe de plomo. 

	—¡¿Qué mierda es esto?! —Miró su horizonte mientras el haz de luz de su fusil escrutaba su alrededor. 

	A su misma altura, Ugalde comprendió que era ahora o nunca. Acertó a ver a Gala Balcells mirándolo temerosa un par de tanques más adelante. La hilera se perdía a su visión. Ambos asintieron al unísono mientras el inspector cogía del suelo un cristal roto en forma puntiaguda. Aquella era su improvisada arma. No tenía más remedio. «Uno, dos…». Y se lanzó a una lucha mortal contra el agente que acompañaba a Angulo. En un primer momento, el inspector pareció sorprenderlo, pero era tanta la formación y destreza de su oponente que en un par de maniobras defensivas ya lo había desarmado del cristal. Craso error de Ugalde, que yacía de rodillas en aquel oscuro pasillo y con la sensación de estar derrotado de antemano. 

	Pero no cedió en su empeño de defenderse. Cuerpo a cuerpo, el fusil no era efectivo, y estaba demasiado cerca para que su adversario pudiera empuñarlo. Lo golpeó dos veces, y pese a que pareció no inmutarse, al menos lo sorprendió. Mientras estaba enzarzado en una brutal pelea con su adversario, no lograba ver si Gala Balcells había podido neutralizar a Angulo. Su desconexión provocó un golpe en su hígado que casi lo dejó sin respiración, y al intentar rehacerse, sufrió un puntapié que lo lanzó de espaldas. 

	Estaba perdido. Tumbado bocarriba, sangrando y esperando el golpe letal. Pensó que los cristales del tanque roto serían su mayor aliado. Sin conocer la distancia de aquel seudosoldado, apretó los puños y lanzó todo lo que sus manos habían retenido en ellos. Notó cómo sus palmas se quebraban de dolor, pero también escuchó cómo el grito de su adversario acuchilló el silencio. El contrataque había propiciado su única oportunidad, así que se levantó y se abalanzó contra su víctima, lo que provocó que ambos cayeran al suelo. Forcejearon durante unos frenéticos segundos en los que Ugalde pareció perder pie, y así fue, aunque guardaba un as en su manga. Aquel guardiacivil de expresión fría y calculadora se colocó sobre él, con un pie pisándole el pecho y con el fusil encañonándolo. Gracias a la luz azulada que producían los tanques que contenían las muestras humanas, Ugalde vio cómo el agente había sufrido cortes en la cara y tenía los dientes tintados de sangre. Su poblada barba no dejaba ver un ápice generoso en sus facciones mientras sonreía con desprecio.

	—Soldadito valiente, vas a pudrirte en el infierno —le dijo con rabia inmunda. 

	Pero en un acto casi reflejo, Ugalde, que durante el rifirrafe había tenido la habilidad de desenfundar y sustraer el arma corta de su atacante mientras ambos se enzarzaban, disparó a quemarropa a su agresor a la altura de la yugular, provocando así un gran estruendo y un repentino alivio en su ser ensangrentado por los restos de aquel guardiacivil, quien cayó de espaldas contra el suelo. 

	En estado de shock —hacía tiempo que no le quitaba la vida a alguien por necesidad—, cerró los ojos y los mantuvo así durante unos segundos, a la espera de que se sucedieran los acontecimientos. Relajó sus músculos y sus facciones, y notó cómo el dolor lo engullía por varias zonas de su cuerpo. No tenía más remedio que asumir que no tenía fuerzas para continuar. ¿Dónde estaba Gala? Puede que ya le diera igual. No había razón para contener la respiración esperando su respuesta. 

	De repente, le vino a la mente el affaire que tuvo lugar en la estación abandonada de Gaudí, donde la persona ataviada con un pasamontañas había ejecutado a Claudia Ustariz y a él lo había dejado malherido. Recordó la expresión del desconocido, neutra y sin rostro, aquella manera de llevarse el dedo a los labios en clara señal de silencio; lo que Ugalde interpretó como que había cosas que merecían mantenerse ocultas, como, por ejemplo, el asesinato de la geóloga. Pero no, la curiosa mente de Ugalde quería más respuestas. ¿Quién era el ejecutor o ejecutora de las órdenes que habían provocado las muertes todos aquellos días? 

	Entonces, tumbado en el suelo en los mismísimos cimientos de las profundidades marinas, su inspiración le dio la respuesta. Razonó y abrió los ojos. Ahora lo entendía todo. Todo, absolutamente todo. Las conexiones entre Colliure, Barcelona y la Luz. Las muertes, los suicidios, las preguntas y, sobre todo, las mentiras. Ugalde acababa de descubrir el verdadero motivo por el cual estaba allí, entre las ruinas de su propia conciencia y a expensas de una muerte segura. «Ahora lo entiendo», se justificaba por haberlo hecho demasiado tarde. Pero había resuelto la encrucijada y cruzado el laberinto. A fin de cuentas, había resuelto el caso. Todos aquellos años… 

	Entonces, Gala Balcells lo sacó de su profunda y productiva ensoñación. No había estado inconsciente, con lo cual no comprendía los golpes que estaba recibiendo por su parte.

	—Vamos, tenemos que salir de aquí. Angulo volverá en sí en breve.

	—Gala, Gala… Tengo que explicarte algo.

	—No es el momento. Vamos. —Lo ayudó a levantarse, no sin dificultades—. Yo sola no voy a poder. Necesito que me ayudes.

	Sus ojos… Aquellos ojos eran dueños de la verdad absoluta que escondían. Un clon, el clon humano de su propia madre; su propio pasado anclado en el presente y en el futuro. ¿Quién si no podría haberlo provocado? 

	Ugalde sintió una quemazón profunda en el hombro que le provocó náuseas y temblores. 

	—No puedo, de verdad…

	—Vamos, ¡sé un maldito hombre! He encontrado la salida, el lugar del que procede la ráfaga de aire.

	—¿Dónde está Angulo?

	—Lo malherí con un vidrio en el momento en el que tú te lanzaste a por el otro agente. Ya he visto lo que has hecho con él…

	—Gala, por favor. Tienes que detenerte. He descubierto algo importante.

	—Tenemos que salir de aquí. ¿No comprendes que no es el momento?

	Ugalde contempló ambos lados. Decenas de tanques contenían restos humanos de toda índole: extremidades, torsos, cerebros con su sistema nervioso incluido… Todo conservándose en formol. 

	—Es un circo de los horrores…

	—Ahí está. —Ella señaló la salida.

	¿Cómo era posible que no lo hubiera deducido antes? La respuesta había sido tan lógica durante todo ese tiempo que a Ugalde le dolía el hecho de no haberla razonado antes. Podría haber salvado vidas. Negó con la cabeza mientras se dejaba llevar por Gala. Era fuerte pese a su presumible endeblez. La ráfaga de aire que venía del otro lado de la puerta era potente. ¿De dónde demonios provendría? 

	—Dios… —dijo ella, mirándolo de cerca—. Estás hecho jirones.

	Ugalde sonrió con la poca voluntad que le quedaba mientras ella le ponía una mano en el rostro. Aquel acto de bondad lo sorprendió, por lo que él también la sujetó.

	—Gracias.

	Él negó con la cabeza y, por un momento, ambos sintieron la necesidad de acercar sus rostros, pero no vieron el instante adecuado. Ante la incomprensión adolescente que los había retraído, Ugalde tomó las riendas para seguir adelante. Se acercó a ella y le dio un inocente beso en su suave mejilla. Después agarró una de sus manos. 

	—Continuemos.

	El viento que azotaba en el interior de aquel inabarcable espacio casi los hizo caer de bruces. Intentaron sujetarse el uno al otro mientras Gala alcanzaba una barandilla anclada en el suelo de metal. El panorama era, cuanto menos, desolador. Frente a ellos había un espacio vacío que se abría a la inmensidad. Se trataba de la cámara de reciclaje de oxígeno, nitrógeno y monóxido de carbono que se utilizaba para abastecer a las instalaciones de aire respirable. Una pasarela estrecha se alzaba como una media circunferencia hacia la parte superior de la cúpula que revestía el espacio, siendo esta la única vía de salida hacia el lado contrario.

	—¿Tenemos que cruzar esta pasarela? —Ugalde miró hacia las alturas con la sensación de perder fuelle. 

	—No tenemos otro camino. Tiene forma de U invertida, subimos y bajamos por el otro costado. Allí habrá otra salida. 

	—Dame la mano —expresó él mientras el viento, que en el interior había perdido algo de intensidad, los azuzaba. Era terrorífico.

	Un peldaño, dos peldaños. 

	No veían nada bajo sus pies, solo la oscuridad que los rodeaba. 

	Tres peldaños, cuatro peldaños. 

	Al mirar hacia la cúspide de la escalera, que ascendía y descendía en un medio óvalo perfecto, ambos sintieron cierta sensación de vértigo que solo pudieron atajar mirando al frente. 

	Quince peldaños, veinte peldaños. 

	Se alejaban de la base, pensando que sobre la cúpula que tenían sobre sus cabezas se encontraba el oscuro y profundo mar que los atormentaba. Ascendían. 

	Treinta peldaños, cuarenta peldaños. 

	La puerta por la cual habían entrado se abrió a su espalda. El sonido de los extractores no les permitió oír cómo el capitán de la Guardia Civil Jorge Angulo descorría el cerrojo de su fusil y se colocaba en posición certera para abrir fuego. 

	Cuarenta y dos peldaños, cuarenta y tres peldaños. 

	Había llegado su momento. Todos se enorgullecerían de su descubrimiento y lo ascenderían hasta los más altos rangos del cuerpo. Controló su respiración y pulsó el pequeño dispositivo para que el visor automático encontrase fuentes vivas de calor. Ugalde cojeaba y estaba acabado. 

	Cuarenta y ocho peldaños, cuarenta y nueve peldaños. 

	Sería un disparo certero. Controló sus temblores. Pagarían por ello. Respiró hondo. Una respiración más para controlar la adrenalina. 

	Cincuenta y dos peldaños, cincuenta y tres peldaños. 

	Estaban a una distancia perfecta, el blanco estaba fijado. Aguantar la respiración, dedo en el gatillo… Jorge Angulo tampoco se dio cuenta de cómo una figura tras él había abierto la puerta y le había disparado a bocajarro, provocando un estropicio de sangre y restos del interior de su cabeza a varios metros de distancia. Casi en la cúspide de la pasarela que los llevaría al otro lado del inmenso e inocuo espacio, Gala Balcells y Nicolás Ugalde no vieron que la figura del pasamontañas comenzaba a ascender en su dirección. Iba tras ellos. 

	—Dame un minuto, dame un minuto —resopló Ugalde mientras intentaba no mirar hacia abajo. La caída, además de mortal, era fantasmagórica. 

	Gala se dio por vencida y comprendió que su acompañante necesitaba un tiempo muerto. Verlo en aquel estado no ayudaba; tenían que salir cuanto antes de allí. 

	Apenas a unos pasos de llegar a la cúspide de la pasarela, el sonido martilleaba con ahínco mientras intentaban no soltarse de la barandilla ni un segundo. Pareció recuperar el aliento y comenzaron el descenso con el cuidado que merecía. Incluso Gala dejó que el inspector se apoyara en su hombro. Por el momento, no había rastro de Angulo; desconocían que no lo verían nunca más. 

	Tras unos minutos que se les hicieron eternos en el centro de la cámara de recuperación de oxígeno, llegaron al otro lado y encararon la puerta de salida. Estaban cerca. Abrieron la puerta y se encontraron con otra pasarela, pero bien distinta a la anterior. Se abría recta en un espacio amplio y silencioso, con el mar rodeándola y, al final, la puerta de lo que parecía ser un hangar. La iluminación había ganado intensidad a base de tonos blancos y verdosos que emergían del mar, iluminándolo como lo hacían las estrellas. No mediaron palabra cuando a mitad de camino Ugalde se detuvo. Tosió sangre, se limpió con el antebrazo y se apoyó en la barandilla.

	—Gala… —ella se giró, pensando lo peor—, sé quién ha provocado todo esto. —Negó mientras escupía en dirección al mar oscuro que los rodeaba—. Quién mantiene todo esto activo después de tu clonación… Y quién ha sido el responsable de todas las muertes que hemos sufrido estos días. No puedo creer que…

	Pero Ugalde se dio cuenta de que no le estaba prestando la menor atención. La verde mirada de Gala Balcells enfocaba la puerta por la que habían entrado, donde una figura vestida de negro y ataviada con pasamontañas permanecía fija en un punto concreto. Ugalde se giró y el vello de su cuerpo se le erizó. «Él», dijo en voz baja mientras recordaba el único momento en el que se había cruzado en su camino: en la estación abandonada. 

	El desconocido dio unos pasos hacia delante, haciendo resonar las metálicas placas que se alzaban a pocos metros sobre el nivel del mar. Ugalde intentó alzar la pistola y apuntarle, pero había un matiz de solemnidad en el momento que se lo impidió; una pasarela a lo desconocido, ellos en su mismo centro y aquel extraño en uno de los extremos acercándose. En su mano sujetaba un arma, pero no hacía ademán de empuñarla. 

	—¡No des un paso más! —gritó Ugalde, a lo que el hombre respondió deteniéndose. 

	Gala, por su parte, mantuvo cierta distancia respecto a las ideas que tenía el inspector. Mientras lo miraba fijamente, Ugalde creyó conveniente advertir a la joven:

	—Deberías salir por esa puerta. No quiero que te involucres en esto. Deja que sea entre él y yo. 

	—Creo que tengo derecho a conocer más sobre lo que me rodea, Nicolás. —Lo miró por encima del hombro. 

	—Conocer la verdad te hará daño, te lo advierto.

	El encapuchado, al ver la manera en la que sus dos visitantes dudaban, volvió a caminar en dirección a ellos con férrea actitud. 

	—Ni tú ni yo podemos detener lo inevitable, Ugalde.

	Las palabras sonoramente camufladas del desconocido cogieron por sorpresa al inspector, que tuvo que agarrarse a la barandilla para continuar con su planteamiento.

	—No te acerques más. No crearás sino más dolor del que ya has provocado.

	Así que aquel hombre había descubierto su identidad. Lo había logrado. 

	—No tengo más remedio que felicitarte, inspector. Has resuelto el caso —le ofreció a modo de respuesta.

	Aquel tono… A Gala le resultaba familiar, tan familiar que hasta la aterraba. No podía ser. Aunque estuviera camuflado por un dispositivo vocal, no se podía obviar la verdad. 

	—¡¿Quién eres?! —le gritó ella con cierto desespero.

	—Puede que para la posteridad quedará la pregunta de quién debería haber sido. —Ugalde se quedó a la expectativa mientras Gala se esforzaba por mantener la calma—. Sin embargo, todo lo que quedó atrás es todo lo que está por llegar.

	Y en un acto reflejo, como si lo hubiera ensayado decenas de veces frente a un espejo, el desconocido se despojó del pasamontañas, dejando al descubierto su envejecido y arrugado rostro. 
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	Instalaciones submarinas de Geonova, mar Mediterráneo

	 

	Lágrimas en el mar. Las mismas que desde de los ojos de Gala Balcells se desprendieron hasta rodar por el oscuro acuoso que había bajo sus pies. No pudo evitar temblar; no sabía si de rabia o de emoción. Todos esos años… Y frente a ella, Clement Balcells, su padre, se erguía tan real como revolucionario. Su rostro cubierto de arrugas era el mismo: sus facciones, su cabello emblanquecido, sus ojos cansados de tanto huir. Pero allí estaba, al final de todo camino, donde el destino había querido llevarlo. 

	Ugalde no pudo más que razonar en silencio, intentando oponerse a cualquier reacción brusca de Gala. Había acertado en su planteamiento final. Si ya era extraño para él, no quería ni imaginar el dolor que aquello podría estar provocando en la mujer. El juego de silencios se hizo eterno mientras ambos buscaban la mejor manera de abarcar la situación. 

	—Gala… —Su voz se quebró al verla sin filtros en la mirada. Pero no temblaba por verla a ella, sino por ver el mismísimo reflejo de su mujer, tristemente fallecida años atrás—. Eres tú…

	—No moriste en un accidente… Todos estos años…

	—Tengo tantas cosas que explicarte…

	—¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! —gritó, completamente poseída. 

	—Por ti, Gala, por ti. Siempre has sido el motivo, mi respuesta ante la desgracia. 

	—Ni siquiera te conozco.

	—Claro que sí, hija mía.

	Ugalde quiso mantenerse al margen mientras sus dolores se acentuaban. Con cierto disimulo, se apoyó en la barandilla. No creía que el discurso de Clement Balcells, viva imagen del holograma pero con treinta años más, fuese a ir por la vertiente romántica aunque hubiera demasiada tensión en el ambiente.

	—Durante los últimos cinco años, he recorrido media Europa para descubrir que no habías sufrido un accidente, sino que te habían matado por algún motivo que desconocía… Para nada.

	—Todo lo contrario, hija. ¿Crees que no he estado siguiendo tus avances? —Negó con la cabeza mientras se acercaba paso a paso—. He monitorizado toda tu vida para seguir tus pasos, para controlarte desde la distancia. A veces, para amar a alguien, debes ser un desconocido. Y yo me mantuve en las sombras cuando vi que estábamos en peligro.

	¿En peligro? El inspector comenzaba a atar los cabos que los habían llevado hasta allí después de los últimos años. Aquel hombre desprendía un aura de inteligencia que ruborizaba. Su propia presencia impresionaba. 

	Clement bajó la cabeza y le tendió una mano a su hija, quien negó con decisión.

	—No podía ver morir a tu madre. Era la piedra angular de mi trabajo, el amor de mi vida. Perderla se habría convertido en el paso definitivo hacia la perdición… Y ella misma decidió actuar.

	Miró los ojos de su hija y perdió la noción del tiempo. Los recordaba, los recordaba como si fuera ayer mismo. Por el laboratorio, por su estudio de Colliure, en los mejores momentos de su vida, pero también en los peores. En aquel día que lo informó de que se moría, en el preciso momento que tuvo que tomar la decisión de abandonar a Gala al conocer que medio mundo los buscaba para robar la prueba definitiva de la clonación humana, al verla cada cierto tiempo de incógnito y deseando abrazarla por los tiempos que ya no vendrían. 

	—No pude más que criarte con recelo, pensando que no eras una obra de laboratorio, sino mi propia hija. Me dolió dejarte. Pero lo que inventé no fue más que un mero decorado de lo que realmente habría ocurrido. Tenía decenas de personas tras mis pasos, siguiendo mis huellas, mi trabajo, mi día a día. Alguien había filtrado la muerte de tu madre y tu precoz nacimiento en pro de un futuro mejor para la humanidad. Trazamos un plan de choque para mantenerme en las sombras y aprovechamos la clandestinidad que nos ofrecían estos laboratorios. —Abarcó el espacio con ambos brazos—. Y aquí me exilié; no sin antes garantizar la continuidad de mi proyecto y, por supuesto, no sin antes garantizar tu propia seguridad. Te he visto crecer, te he visto independizarte, te he visto rabiar por amor y por desamor. Todo desde las sombras.

	—Tú no eres mi padre —fue lo único que se atrevió a decir—. Un padre hace los sacrificios más extremos por sus hijos.

	—¿Y crees que no lo hice, Gala? Mi tarea como padre fue hacerte creer que estabas segura cuando no era así. Y todo se echó a perder. —El inspector arqueó las cejas—. Alguien filtró la solución definitiva que habíamos creado para la viabilidad de la clonación humana. Mi única intención fue la de no perder a tu madre… Pero la ciencia avanza a pasos agigantados. 

	—¿Quieres decir que…?

	—Efectivamente. Me traicionaron y trastocaron tu vida. Pero lo único que quería era verte crecer. Después de todo, han sido los Gobiernos de los países más importantes del mundo quienes han trabajado en la sombra en materia de clonación humana. Ellos pueden permitirse el lujo de albergar proyectos de gran envergadura, y el principio de la década del 2000 fue bastante prolífero al respecto. Tengo constancia de miles de clones humanos viviendo entre nosotros.

	—No puedo creer que sea cierto.

	—Es una obviedad, agente —afirmó el científico—. ¿Crees que el ser humano solo sería capaz de clonar animales por moralidad? ¿Por ética? Por el amor de Dios, hemos destruido civilizaciones enteras, miles de años de historia, ¿y no vamos a ser capaces de copiarnos genéticamente solo por una cuestión ética con nosotros mismos? —Negó con la cabeza—. Estados Unidos, Rusia y China están a la vanguardia de la técnica de la clonación de embriones humanos. Ejércitos, diría yo, que pueden albergar las decenas de instalaciones secretas que poseen. Quizá se avecine una gran guerra, o puede que perezcamos todos antes de poder contarlo.

	—No tienes demasiada esperanza en la humanidad…

	—Ninguna —afirmó, tensando el labio—. Nuestra única esperanza es extinguirnos por el bien del planeta que poblamos. Hemos desaprovechado la oportunidad que la naturaleza nos dio hace millones de años. ¿Para qué? Para nada. Para creernos superiores en cuanto a conocimiento, cuando no tenemos ni un ápice de la inteligencia que suponemos. Automatismos, inteligencia artificial, carreras nucleares, crisis económicas… Todo creado para arrastrarnos, para mutilarnos entre nosotros sin una finalidad productiva.

	—Creo que no estás en disposición de dar ejemplo cuando en los últimos días ha muerto gente inocente por tu culpa. Yo mismo vi cómo mataste a Claudia Ustariz.

	Aquella afirmación de Ugalde pareció ofender a Balcells, que le dedicó una mirada de odio que le heló el alma. Cerró los ojos y suspiró. 

	—Quería a Luis Lomban con toda mi alma. —Hizo referencia al líder científico que se suicidó en la isla—. Pero su camino era peligroso. Había tomado una determinación errónea en cuanto a mí; no necesitaba actuar de la manera en la que lo hizo. Era como mi hermano, mi sombra y mi amigo. Mi mayor apoyo durante la enfermedad de mi mujer y mi mejor aliado para darle vida a la maravillosa persona que tienes a tu lado. —Agachó la cabeza con tristeza—. Quizá lo subestimé cuando me dijo que iba en serio a por mí. Conocía todos mis secretos y se dejó asesorar de manera errónea cuando lo único que tendría que haber hecho era llamar a mi puerta. Precisamente fue él quien a finales de los noventa saboteó el sistema de seguridad de este laboratorio y entregó los archivos que contenían la fórmula exacta para poder clonar seres humanos. La chispa que él mismo me había ayudado a crear junto a mi mujer. 

	—¿Y todo eso lo hizo suicidarse? ¿La propia culpa?

	Clement Balcells le aguantó la mirada, cauto. Ni afirmó ni negó, hecho que preocupó al inspector. Aunque carecía de importancia en aquellos momentos, todo el embrollo había comenzado como una rutinaria operación policial. 

	—Mintieron para dar a conocer estos laboratorios secretos. Y allí también incluyo a la incauta de Claudia Ustariz. Por su propia ignorancia, ha dejado a un hijo huérfano demasiado joven. Pero, volviendo a Lomban, conocía todos y cada uno de los secretos de estas instalaciones. También que existen tres puntos de entrada, y uno de ellos era el faro del islote que él mismo hizo emerger.

	—¿Él mismo? ¿Por qué lo haría?

	—Necesitaba imperiosamente acceder aquí. 

	—Pero… —Ugalde, incómodo, se rascó la frente—. ¿Qué lo hizo suicidarse? Me contrataron para investigar los suicidios, no para destapar una red de instalaciones submarinas. 

	«Pobre incrédulo», pensó Clement Balcells. 

	—No hay investigación, agente. Creo recordar que tu superior te dijo lo mismo hace unos días. Has estado divagando por un laberinto buscando la salida cuando apenas habías cruzado el umbral de entrada. Créeme que lo digo en serio.

	—Tanta metáfora se hace incomprensible. 

	—Luis Lomban, Laura Ramos y Piero Agnielli buscaban el acceso a estas instalaciones con el fin de sabotear el proyecto que dejé a medias antes de desaparecer, por el que mi mujer luchó antes de morir.

	—Nanomáquinas… —expresó Gala, cabizbaja.

	—El reportaje para la revista Science que ellos promulgaban tenía todo el sentido del mundo —le contestó su padre con voz melosa—. Querían preparar a las autoridades científicas para dar un golpe de efecto y alzarse como los descubridores de algo por lo cual no habían luchado. Pero ya era tarde. 

	—Cada vez tengo más claro que tienes algo que ver con sus muertes. 

	Ugalde contemplaba la figura desgarbada de aquel científico. Se notaba que los años le pesaban, aunque debía pasar los sesenta por poco. Caminaba con una ligera cojera que ya había percibido en su encuentro en la estación de Gaudí, y cada poco tiempo se apoyaba en la barandilla, como cansado de una realidad que ya soportaba demasiado. Sus ojos, en cambio, resplandecían con la viveza de quien ve amanecer. Brillaban a cada mirada que le dedicaba a su hija, que cada vez ardía en más deseo de dejarse perder en sus brazos. Si era cierto todo lo que explicaba, había pasado treinta años recluido en esos laboratorios, pero había hablado de tres accesos… Uno era el faro de la Luz, por el cual ellos mismos habían accedido, pero ¿y los otros dos?

	—Ellos se suicidaron. ¿El motivo? No lo sé. De lo único de lo que tengo certeza es de que no obraron bien. Uno no puede robar el trabajo de otro sin consecuencias. Hay muchas comunidades africanas que aún castigan el robo intelectual con la pena de muerte. Yo no llegaría a tanto, pero una reprimenda y un buen castigo casaría con la justicia que merece. ¡Debemos respetarnos! —Alzó la voz en claro síntoma de hastío—. Mi mujer murió por unos ideales que otros no debían robar.

	—Pero me temo que tú los has vendido. —Sorprendido por la afirmación del inspector Ugalde, Clement Balcells asintió con parsimonia, como queriendo reestructurar su hipotético castillo de naipes. Ugalde abarcó el espacio con sus brazos—. Si no, nada esto continuaría en activo. Estos laboratorios no pueden estar financiándose solo con tu propia presencia. Y si cuentas que la fórmula de la clonación fue robada…, has debido hipotecar lo único que te quedaba: tu estudio sobre la nanotecnología.

	Balcells le aguantó la mirada, desafiante. No iba desencaminado, pero las cosas no eran tan planas como las exponía.

	—Es cierto que la corporación Geonova financió gran parte del proyecto de clonación para la construcción de estos laboratorios. Su fundador y máximo mandatario hasta su muerte, Gregory Demendev, exponía que la única manera de financiar el proyector era que debía hacerse realidad en los confines del mundo para evitar filtraciones y saboteos. Algo que, por desgracia, no pude conseguir. Pero no iba a suceder con el otro gran proyecto que ha ocupado mi vida. No con la nanotecnología. Si se daba a conocer, sería porque yo lo autorizaría.

	—¿Por qué es tan importante? 

	Aún sin querer abrir precedente en cuanto a contarle la verdad a aquel tipo, creía conveniente hacer que su propia hija confiara en él después de haber desaparecido durante tantos años. Por un lado, él tenía la sensación de haberla visto crecer y progresar, pero, por el otro, sabía del shock que aún estaba sufriendo. De un momento a otro, externalizaría sus sentimientos, siendo positivos o trágicamente negativos para él. 

	—Agente —dijo, rascándose el mentón con cierto aire parsimonioso—. La nanotecnología cambiará el mundo; tal y como las redes virtuales cambiaron el pasado que conocíamos, tal y como el transporte a motor lo hizo también anteriormente. Es algo contra lo que no podemos luchar. Es nuestra naturaleza: ser pioneros, intentar descubrir más allá de nuestro conocimiento. El problema —negó— es que todo el poder que durante la historia nos fue prometido no lo hemos utilizado para mejorar, sino para corrompernos. Sin embargo, creo en la esperanza del ser humano. 

	Tras el filosófico inciso del científico, los tres se miraron sin saber cuál sería el siguiente paso. Ugalde tenía claro que si debía entregar a aquel hombre a las autoridades, lo haría. Después de todo, había infringido las reglas al haber fingido su propia muerte, fuese por el fin que fuese, había asesinado a Claudia Ustariz y a él le había inoculado una sustancia que aún desconocía y cuyos síntomas habían hecho mella. 

	—Dime, Clement, recordarás nuestra fortuita coincidencia en la estación abandonada bajo el distrito de Ciutat Vella.

	—Lo recuerdo. 

	—Como decía antes, ejecutaste a Claudia Ustariz y a mí me inoculaste una sustancia que ningún análisis ha podido determinar.

	El científico dibujó una leve sonrisa en sus labios. 

	—Sí, también te hice este gesto antes de marcharme. —Colocó un dedo sobre sus labios en forma de silencio—. No era absolutamente nada. Placebo. Una manera inofensiva de hacerte entender que no debías continuar —mintió con todo el sentido del mundo.

	—¿Por qué no me remataste igual que a la geóloga? 

	Ante la pregunta del inspector, la mujer atendió con curiosidad.

	—Porque sabía que la traerías hasta aquí, Ugalde. —Le dedicó una entrañable mirada a su hija.

	Había algo en él y en sus palabras que lo acercaban peligrosamente a la cada vez más incesante teoría de que los científicos no se habían suicidado por su propia voluntad. Aquel hombre ocultaba demasiado, y su edad no le permitía disimular bien. 

	—Me gustaría mostrarte algo, Gala. —Miró su hija a los ojos—. Algo que te hará recuperar la fe en mí. 

	La propia solemnidad del momento hizo que Ugalde se mantuviera al margen, ajeno a unos sentimientos que parecían aflorar cada vez más. Pero no sabía cuál sería la reacción de la chica, quien, aún con ojos llorosos, parecía temblar sobre la pasarela. ¿De emoción o de rabia?

	—Yo… —dudó mientras apretaba los puños—. Yo… —Se acercó unos pasos mientras Clement aguardaba a la expectativa de su posible reacción. 

	Entonces, sin que nadie lo esperara, Gala Balcells se abalanzó sobre él, mirándolo a los ojos, y ambos se fundieron en un imperecedero abrazo que cruzó la barrera de los tiempos y la fina línea que, entre ellos mismos, separaba al ser humano de su réplica exacta. 
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	Instalaciones submarinas de Geonova, mar Mediterráneo

	 

	El bueno de Clement Balcells, quien, después de todo, había aparecido como una persona afable y extremadamente inteligente, los condujo a través de las instalaciones con un único fin: demostrar que el sueño que algún día tuvo se había hecho realidad. 

	No había parangón. Jamás en su vida, Nicolás Ugalde habría podido imaginar que un laboratorio de tales características se encontrara en aquel exclusivo e inalcanzable lugar. Todo era maravilloso. Dejó todo el tiempo del mundo para que padre e hija se conocieran más, interiorizaran sus sentimientos y hablasen mientras caminaban de la mano por largos pasillos sobre los que el científico explicaba mil y una curiosidades. Pero, ante todo, ella era la principal protagonista. No habría nunca espacio tan grande para poder compararlo con la mirada con la que Clement la observaba. Cada gesto, cada arruga de su piel, se simplificaba al verla sonreír, al verla asimilar que aquello era real y que la pesadilla que la había acompañado durante tantos años había quedado atrás para siempre. Gala Balcells era otra. Había apartado su taciturno temperamento para sonreír como una adolescente desacomplejada que tenía a su héroe frente a ella. O, mejor dicho, a quien le había dado la vida. Ugalde pensaba que ella no era consciente, que aún estaba sumida en una especie de estado reversible en el que la realidad la había golpeado demasiado fuerte —para bien— como para asimilarla. Pero eso a él lo reconfortaba. Creía haber colaborado con su granito de arena para desenmascarar la verdad de su propia vida, y, en parte, lo hacía feliz, aunque necesitara un par de semanas en el hospital para recuperarse. Había sufrido durante aquellos interminables días, pero por fin se acercaba el final. Aunque no quizá como él habría imaginado. 

	Entraron en una especie de zona residencial en la estructura del laboratorio. En su interior había un edificio de apartamentos para empleados, comedores comunes, salas de recreo e incluso una guardería. 

	—Todo esto volverá a utilizarse pronto —afirmó Balcells mientras cruzaban decenas de pasillos medio oscuros—. En su apogeo, contamos aquí con más de trescientas personas.

	—¿Qué pasó con ellas? —replicó Ugalde mientras observaba una antigua sala de gimnasio vacía. 

	El científico pareció reflexionar con cierta pesadumbre.

	—Trabajaron para Geonova. Para bien o para mal, firmaron un contrato laboral para toda la vida con ellos. Y aunque muchas personas pudieran creerse afortunadas, no es tan bonito como en su época lo pintaban. A día de hoy, todos los empleados de grado no cualificado que trabajaron en estos laboratorios han muerto. Accidentes, suicidios provocados por el estrés postraumático… Una serie de catastróficas casualidades de las que, evidentemente, Geonova está detrás. No podía permitirse el lujo de que alguien desvelara sus secretos más allá de estos laboratorios. 

	—Macabro —fue lo único que pudo articular Ugalde al pensar en las innumerables historias que se habrían fraguado en aquellas instalaciones. 

	Minutos más tarde, cogieron un ascensor que, al abrir sus puertas, los presentó frente a un largo pasillo de paredes de madera blanca. Clement Balcells miraba por el rabillo del ojo a Gala, a lo que ella no tardó en reaccionar:

	—Este pasillo… Este lugar.

	—¿Lo has visto antes? —le preguntó con una sonrisa en el rostro. 

	—Decenas de veces, en sueños.

	—Y no solo en tus sueños, Gala. —La miró y se atrevió a acariciarle la cara—. Tú creciste aquí, hija mía. 

	Llegaron al final del pasillo, en el que la única puerta de pomo dorado esperaba, tal y como Gala la había visto en demasiadas ocasiones como para olvidarla. Suspiró, miró a su padre y giró el pomo.

	—Esta fue tu habitación durante tus primeros tres años de vida —rezó Clement con ojos brillantes. No podía obviar que el recuerdo de los momentos vividos le martilleaba la mente.

	Gala se le acercó y le dio la mano en un gesto sincero. 

	—Lo siento, papá. 

	—Mi mayor regalo es poder traerte aquí de nuevo —rememoró, mirando la mecedora—. Los primeros meses fueron duros: lloreras, los típicos cuidados de un bebé, además de la incesante necesidad de protegerte ante cualquier anomalía relacionada con tu clonación. Por eso este lugar está aislado del resto del laboratorio. Era nuestra propia habitación del fin del mundo. El ascensor por el cual hemos subido conecta directamente con el núcleo duro de las instalaciones, donde fuiste concebida y donde habéis visto aquel desgraciado vídeo con mi holograma. A veces me habría gustado no recordar nada, perder la conciencia para no recuperarla jamás. De esa forma no me dolería recordar los momentos que viví junto a tu madre y que no fui capaz de retener en mis retinas. 

	—Pero imagino que valió la pena —expresó ella mientras observaba de cerca la mecedora. Era igual que la que había visto en sueños.

	—Si ha valido la pena o no, espero que me lo digas tú dentro de muchos años. ¿Sientes lo que creo al ver esa mecedora? —le preguntó.

	—La he visto en muchas ocasiones. 

	—Carles Martí fue un importante neurólogo que trabajó aquí con nosotros. Fue vital a la hora de encauzar el proyecto de tu clonación. Insistía continuamente en introducir recuerdos creados digitalmente para que tu mente tuviera una base a la hora de crecer, una especie de memorando olvidado en un diván en un rincón de tu cerebro. De ahí que este lugar haya aparecido en infinidad de ocasiones en tu fase de sueño REM, en la que crees poder interactuar con lo que te rodea, aunque sea ficticio. 

	—Entonces, ¿es una invención?

	—No, ya estás viendo que no. Hace años, esta habitación era la que cualquier niño del mundo podría tener: muebles, ropa, juguetes, incluso allí había colgada una pizarra antigua. Pero por razones sentimentales dejé tan solo lo que quería mostrarte: el recuerdo que introdujimos en tu cerebro antes de nacer. 

	Ugalde, que permanecía apoyado en la pared, tenía ciertas dudas al respecto de todo aquello. Mientras la conversación y la sintonía entre padre e hija iban fraguando, él observaba desde la distancia cada vez más cansado, pero esperanzado con llegar al fin.

	—Y es aquí, agente —le sorprendió su puntualización— donde quiero explicar la importancia del proyecto sobre la nanotecnología que me ha llevado a investigar durante toda mi vida. —Sonrió pícaro antes de suspirar sonoramente—. En cuestión de días, un grupo de reputados científicos estadounidenses se personarán aquí para llevar a cabo su toma de contacto definitiva con los laboratorios. Ya no hay marcha atrás, vienen para quedarse. 

	—¿Estadounidenses?

	—Americanos, sí. Yanquis. Ya sabes cómo son: mandarán a todo un regimiento del Ejército armados hasta los dientes. Además de ser quienes más apostaron por la viabilidad y necesidad del proyecto, me prometieron algo que ningún otro prometió: discreción. Mantuve varias conversaciones con importantes mandatarios de todo el mundo, pero nada más oír mis propuestas en referencia a lo que había conseguido con la nanotecnología, notaba cómo lo único que buscaban era poder.

	—¿Y lo has entregado al Gobierno de Estados Unidos? Creo que no se caracterizan por discretos, precisamente.

	—Lo prefería ante otras grandes potencias. Ellos dominan el orden mundial. Este conocimiento no hará sino refrendarlo. 

	El inspector dio unos pasos y se situó a la par que ellos, observando todo detalle.

	—Junto a tu difunta esposa y Luis Lomban, además de otros científicos, lograste en su día el milagro de concebir la clonación humana. —Se sintió extraño al hacer referencia a Gala—. Véase el ejemplo. La clonación. Puede que aún lo perciba como un cuento de ciencia ficción después de todo. ¿La nanotecnología puede ser más importante?

	Después de unos segundos en los que Clement Balcells reflexionó de manera paciente, se giró en dirección al inspector y sonrió. Pero lo hizo de una manera irónica, dando a entender que la simple pregunta sobrepasaba los límites de la propia realidad.

	—Importante, dices… Importante. Quizá no sea la palabra más adecuada para utilizar en este caso. Yo la tildaría como necesaria. 

	Ugalde se dio cuenta de que el científico jugueteaba con algo que tenía en su bolsillo. En un principio pensó que podrían ser monedas, pero lo descartó al ver que lo extraía. Se trataba de un pequeño dispositivo negro, parecido a un mando de garaje del tamaño de un llavero. Brillaba bajo la luz blanca de la habitación.

	—La nanotecnología es nuestro único futuro. 

	—No pondré en duda tu afirmación. Al fin y al cabo, tú eres el experto.

	—Y como experto, mi trabajo residía en compartir mis avances con el resto de la humanidad. Pero no me ha sido posible. Por eso dejaré esa tarea para otros.

	—Por eso y por la cuantiosa cantidad de dinero que te he habrá reportado.

	—No todo es cuestión de dinero —expuso sin un ápice de rubor en sus palabras—. No me faltes el respeto, por favor. Durante décadas he cuidado este lugar hasta el más mínimo detalle: he investigado, he avanzado y he pretendido otorgar a la humanidad del conocimiento necesario para continuar el camino. Siempre contando con mis humildes carencias. Pero hay algo que a todos se nos escapa, y es el tiempo.

	Tanto su hija como el inspector lo miraban expectantes. Sin embargo, Clement Balcells parecía impasible, como si hubiera preparado ese discurso decenas de veces.

	—Nunca hemos podido controlar el tiempo ni la muerte. Es un ciclo vital al que todos estamos expuestos y lo estaremos durante el resto de nuestros días… O no. —Hizo un receso para comprobar la reacción de su hija especialmente—. Pero hoy, gracias a la nanotecnología, estamos más cerca. ¿Quién nos iba a decir a nosotros hace cien años que crearíamos máquinas capaces de construir ciudades, infraestructuras; en definitiva, todo lo necesario para vivir? Pero más aún, ¿quién nos habría dicho que esas máquinas serían capaces también de crear otras máquinas para facilitar nuestra propia vida?

	»Nuestro paso por este mundo es efímero, un suspiro dentro del albor de los tiempos. Estamos concebidos solamente para ser una mota de polvo en la inmensidad, un fructuoso rayo en una noche estrellada. Pero puede que después de toda nuestra sabiduría hayamos sido capaces de evolucionar, de pasar al siguiente nivel; de comprender que nuestro destino no es morir, sino continuar. Hemos tenido la capacidad de transgredir, de avanzar más en cien años que en dos mil. Hemos creado nuestros propios dioses y los hemos destruido con las palmas de nuestras manos, viéndonos capaces de controlar nuestro propio destino. Pero la muerte y el tiempo se nos escapan. Esa era la gran pregunta. 

	—¿La muerte?

	—La muerte como concepto. La muerte no es más que un estado de nuestra propia existencia. Tranquilo, inspector. No he tenido intención de traeros aquí para explicaros que he logrado engañar a la muerte ni chismes similares. La muerte es irremediable. Y no podemos evitarla. Ni tú ni yo.

	De inmediato, la mirada de Ugalde se centró en Gala Balcells, que llevó ambas manos cruzadas a su pecho.

	—¿Yo?

	Clement Balcells suspiró y se acercó a su hija con la seguridad de haber sabido elegir sus siguientes palabras:

	—Gala, tu madre encontró la manera de hacernos imperecederos. 

	—¿Inmortales? 

	El científico negó con la cabeza y le colocó una de sus huesudas manos en el hombro. 

	—La inmortalidad es tan abstracta… ¿De qué serviría ser inmortal si vemos morir a nuestros seres queridos y nos vemos sobrepasados por nuestro propio tiempo? 

	En aquellos precisos momentos, Ugalde sitió un leve mareo que lo llevó a sujetarse en la pared, creyendo que perdía pie. El científico lo miraba con atención, sin perder detalle.

	—Las nanomáquinas se centran en trabajar desde dentro, en crear, reparar y en interactuar con su huésped. En los años ochenta ya se tenía constancia del uso de la nanotecnología en Japón, donde los centros más avanzados las introducían en la maquinaria industrial para poder reparar pequeños desperfectos sin necesidad de perder tiempo de trabajo ni eficacia. Pequeños robots que arreglan máquinas. Con los años, la técnica se fue depurando hasta llegar a ser controlada por computadoras totalmente externas, siendo viable cualquier operativa desde la distancia. Entonces, una tarde, tu madre y yo tuvimos una idea; una idea que seguramente muchos científicos a lo largo y ancho del globo terráqueo también tuvieron pero que solo nosotros nos aventuramos a ejecutar. Fue en Colliure, mientras repasábamos los pormenores de una investigación, cuando decidí investigar el comportamiento de una serie de medusas que siempre iban a parar a la misma zona del puerto pesquero, al espigón en el que tu madre y yo solíamos ver el atardecer a los pies de la fortaleza. Capturamos tres ejemplares de una misma raza y los analizamos. 

	—Recuerdo los experimentos que hacías con las medusas. —Gala sonrió melancólica—. Sigo conservando los cuadros.

	—Nunca te dije que extrajimos de ellas los mecanismos genéticos necesarios para hacer realidad nuestro sueño de la clonación humana. Entonces, nos preguntamos: ¿Seremos capaces de clonar gracias a investigar con medusas y copiar sus propias secuencias?, ¿no podríamos hacer lo mismo con las nanomáquinas?

	—¿Introducir nanotecnología en seres vivos?

	—Así es, inspector. Y acertamos. —De repente, un brillo en sus ojos apareció fugazmente—. Fue María quien descubrió el algoritmo para provocar la secuencia molecular que permitiera la coexistencia de las nanomáquinas con un huésped no programado. 

	—Y así poder decidir por ellas.

	—Dotamos a esas medusas de una serie de características innatas. Enfermaron, pero neutralizamos sus enfermedades desde dentro para poder atajarlas.

	Ugalde sabía que la pregunta que iba a hacer a continuación tocaría la fibra sensible del científico y de Gala, pero no quería reprimirla llegado el momento:

	—¿Y no pudo ponerse a prueba para salvar a tu mujer de su muerte más que segura?

	Clement Balcells guardó silencio antes de tomarse unos segundos para contestar. Hacía treinta años que esperaba esa pregunta… Y temía ser consciente de la respuesta.

	—No llegamos a tiempo —respondió con voz quebrada—. Una vez que supimos que su estado era irreversible, dedicamos todos nuestros esfuerzos en concebir a Gala, en crearla a su imagen y semejanza, en mimetizar su ADN para dotarla de vida. Y tú, hija mía, llegaste a mi mundo. Eres una réplica exacta de tu madre. —Por primera vez, el científico no pudo evitar derramar una lágrima, la cual recorrió su mejilla derecha—. Pero lo que no pudo salvarla a ella, a ti te hizo más fuerte. —La mirada de la chica desprendía curiosidad mientras pensaba en su propio interior—. Introdujimos nanomáquinas en tu embrión, naciste con ellas… Y has crecido con ellas. 

	Ugalde la miró, consciente de que su propia realidad se iba encrudeciendo por momentos: el primer clon humano conocido de la humanidad, y el primero también en albergar nanotecnología en su interior. 

	La férrea mirada del científico se oscurecía. La incómoda verdad le dolía. 

	—De esa manera he podido controlarte, Gala. He podido fortalecerte sin necesidad de los cuidados que necesitaste de niña. Nunca has enfermado, nunca has sufrido. 

	—Porque me has monitorizado… —respondió en voz baja.

	—Eres el futuro de la humanidad, Gala. La repuesta al amor que sentía por tu madre y que siento por ti. 

	—Máquinas que arreglan máquinas… Y máquinas que dotan al ser humano de longevidad absoluta.

	Fue entonces cuando Nicolás Ugalde cayó en la cuenta de lo que allí sucedía. Clement Balcells y su fallecida mujer, María Tona, habían encontrado la manera de introducir la nanotecnología en el ser humano y de aquella manera poder controlar y subsanar enfermedades, fallos congénitos; la vida, en definitiva. No pudo más que sentir admiración por aquel hombre que había entregado toda su existencia en favor del amor que sentía por su mujer.

	—No puedo morir… —dijo ella en estado de shock.

	—Sí que puedes morir. Todos podemos hacerlo. Pero yo no lo permitiré. —Sonrió mientras intentaba abrazarla, a lo que ella se negó.

	—Me has creado como un monstruo…

	—No, hija. Eres una persona igual que nosotros. Tienes tu conciencia, tus recuerdos, tu vida. Envejeces, pero tu cuerpo tendrá la oportunidad de regenerar sus células, de repararlas cuando sea necesario, de reprogramar tus secuencias corporales para envejecer lo menos posible. No eres un monstruo, Gala. Eres una bendición.

	Ella se echó a llorar por enésima vez desde que habían descendido a esos laboratorios. Pensándolo bien, el científico tenía razón. Aunque quizá para ella no era lo más ético. En cuestión de horas, su vida había dado un giro incomprensible. De ser una periodista que había pasado buena parte de su juventud buscando respuestas sobre la muerte de su padre, ahora se encontraba que él siempre había estado vivo, que habían ocultado la verdadera identidad de su madre y que, por si fuera poco, había sido concebida en un laboratorio bajo un secreto absoluto. No sabía adónde mirar. El inspector la contemplaba con desdicha, como si se tratase de un juguete roto en manos de un destino incierto. 

	Nanotecnología en el ser humano para hacernos más longevos y para ser reprogramados cada cierto tiempo en busca de una inmortalidad que casi podía tocarse con las manos. Tenía sentido, evolutivamente hablando. Dios crea la Tierra y al ser humano, el humano crea las máquinas, las máquinas crean a Dios. Se cerraba el círculo. De aquella manera se ponía fin a una historia que había comenzado hace millones de años; la prueba definitiva de que nuestra propia conciencia nos había sobrepasado. Y, sobre todo, para entender que ya teníamos las herramientas necesarias para ser dueños de nuestro propio destino. 

	—Pero me temo que te debo una explicación más. —Clement Balcells se dirigió a su hija y sacó a Ugalde de sus pensamientos—. Necesito que veáis algo. 

	Ugalde, aun viendo a aquel hombre como una especie de salvador por la buena causa que había significado el amor por su esposa, tuvo un irremediable mal presentimiento.

	—Por mucho que me cueste obviarlo, he de decir que la nanotecnología también tiene su terrible vertiente negativa. 
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	Instalaciones submarinas de Geonova, mar Mediterráneo

	 

	«Todo lo que quedó atrás es todo lo que está por llegar».

	 

	Gala y Clement Balcells, acompañados por el inspector Nicolás Ugalde, que en aquellos momentos comparecía como mero observador de la historia que se desarrollaba a su alrededor, caminaban por los entresijos más recónditos de aquel laboratorio submarino en el que se había fraguado gran parte del futuro de la humanidad. La clonación humana y la nanotecnología se habían dado la mano para mirar al horizonte, para hacer que la raza humana fuera dueña de su propio destino. Todo gracias al amor; al amor que sentía el científico por su mujer y que había extrapolado en favor de su hija, dotándola de un poder innato que requería cautela. Todo lo que rodeaba a la estructura submarina quedaba en nada con lo que podría significar. 

	Cada vez más rezagado debido a su estado físico, el inspector divagaba a través de sus pensamientos para encontrarle la lógica a todo lo que allí se exponía. Aun queriendo obtener algunas respuestas, llegado el momento se conformaba con poder salir de allí. Todo lo que ensamblaba el complejo lo hacía a través de pasarelas que entraban y salían de las estructuras como las calzadas de cemento lo hacen en cualquier ciudad. 

	Habiendo salido del núcleo del laboratorio, se encaramaron a través de un pasillo que los llevó a un pequeño edificio alejado del resto. Aquella zona parecía haber sido transitada por más gente que las demás, ya que el suelo de linóleo tenía huellas de pisadas y manchas. Padre e hija caminaban y charlaban sin importarles qué mientras Ugalde continuaba a la espera de respuestas.

	—Creo que ya está bien —dijo casi sin quererlo—. No puedo más. 

	Ambos se giraron en su dirección y detuvieron su camino. Clement se acercó a él con la intención de no levantar la voz.

	—Vamos, inspector. Lo que quiero mostraros está justo ahí, al traspasar esa cubierta —Su sonrisa denotaba agradecimiento. Le tendió la mano, a lo que Ugalde la agarró para volver a soltarla en señal de asentimiento. No acababa de digerir bien el affaire de la estación de Gaudí—. Ha debido ser duro. Todo el camino hasta llegar aquí. 

	—No lo pongas en duda —afirmó bajo el influjo del dolor que sentía.

	—Espero que haya valido la pena, Ugalde. Siempre te tendré presente en mis pensamientos. Has traído aquí a mi hija, y eso no podré pagártelo jamás.

	—Mi única intención era resolver el caso de los científicos… Y no lo he hecho. 

	Clement lo miró y apretó los labios. Su expresión no gozaba de dureza, pero tampoco de simpatía.

	—Lo has resuelto, solo que aún no eres consciente de ello. Continuemos, estamos llegando al final. 

	El final. ¿Qué podría ser el final para aquel hombre? 

	Se introdujeron en una estructura con una cubierta sin portón de entrada, en la que de las paredes colgaban varios carteles de advertencia: «Límite exterior», «Prohibido el paso», «Zona presurizada tras compuertas». Estaban abandonando las instalaciones del laboratorio submarino por la parte contraria a la que habían accedido. 

	Balcells pasó una tarjeta magnética por un lector y un portón metálico se abrió frente ellos. Ante sí había una pasarela que, a unos metros de distancia, se bifurcaba en forma de i griega. En cada uno de los extremos de la letra había dos túneles que sobresalían de la cúpula presurizada y que se perdían en la inmensidad; dos caminos diferentes que viajaban a través del fondo marino. Eran los otros dos accesos al laboratorio de Geonova, además del que ya existía en el faro. 

	Balcells se detuvo cuando la puerta se cerró tras ellos. Los extremos se encontraban a unos treinta metros de distancia, y lo que los separaba de ellos era una pasarela que se alzaba sobre el mar. Más o menos a mitad del camino, en un descanso más ancho que el resto del pasillo, Ugalde vio una mesa de cristal tapada con lo que parecía ser un velo negro. Llamaba la atención.

	—Esos caminos llevan a los otros dos accesos de las instalaciones en las que nos encontramos. —Los tres perdieron la mirada a través de la negrura—. A pocos metros de aquí hay dos medios de transportes como los que utilizasteis para llegar hasta el laboratorio. A vuestra espalda hay un plano de toda la estructura, conexiones externas incluidas. 

	Al darse la vuelta, Ugalde observó el mapa que colgaba de la pared y se quedó boquiabierto, aunque tenía todo el sentido del mundo. 

	El mapa mostraba una imagen de la cuenca mediterránea occidental en toda su expresión, en cuyo centro —entre la península ibérica y muy por encima de las Islas Baleares— se encontraban los laboratorios de Geonova en los que estaban sumergidos a un kilómetro de profundidad. Lo curioso del caso y lo que llamaba la atención del inspector era que, tal y como había dicho Clement, aquellos laboratorios estaban conectados con tres lugares gracias a los medios de transporte sin conductor que ellos mismos habían utilizado. Uno de ellos era el faro de la Luz , soporte de emergencia, y los otros dos conectaban, uno, con la península ibérica y, otro, con la costa francesa. Todo tenía sentido: un túnel llevaba a Barcelona y el otro a Colliure. 

	—Has estado conectado con nuestro hogar durante todos estos años. Con nuestro pueblo —dijo Gala mientras observaba el mapa. 

	Su padre se volvió y le dedicó una sonrisa.

	—Esos dos túneles llevan a los laboratorios en los que trabajamos.

	—Pero es un milagro… Toda esta infraestructura. 

	Sobre el mapa había una placa dorada en la que se exponía un número largo.

	—Son las coordenadas de este lugar.

	—Nada se hace al azar, inspector. Sin plena conexión con mis otros dos centros de trabajo, nos habría sido imposible ejecutar cualquier investigación. Desde Barcelona y desde Colliure me abastecía de todo lo necesario, y todo gracias a esos túneles que los conectan. 

	—En el laboratorio de la fortaleza de Colliure, tu antiguo laboratorio, había un portón…

	—Os observé. Estuve allí cuando lo hicisteis vosotros. Vi con mis propios ojos cómo descubriste la rueda dentada que abría el acceso del faro. Yo mismo la dejé allí. El faro de la isla es un centro de conexión estratégica que solo se utiliza en casos de gran necesidad; craso error que Lomban hubiera querido utilizarlo para jugar en mi contra. Supe también que visitarías el Archivo Histórico de Faros de Barcelona. Me puse en contacto con el personal administrativo del recinto para que me avisaran de tu llegada.

	—Aquella chica a cargo del archivo —afirmó Ugalde. «Fue simpática; quizá demasiado».

	—¿Por qué no dijiste nada? —le reprochó Gala—. Nos viste… Estuviste allí con nosotros.

	—Porque nadie, absolutamente nadie, debe conocer mi paradero. Y todas las personas que lo han conocido han debido quedarse a mitad de camino. Por el bien del futuro de nuestra raza, como bien comprenderás. 

	—Todo está conectado. —Ugalde focalizó su atención en el mapa.

	—Si preferí no acabar con tu vida en la estación abandonada fue porque sabía que traerías de vuelta a mi hija… Y aquí está. Pero debemos regresar —expuso Balcells con un sentimiento contradictorio en su voz.

	El centro de todo eran las instalaciones de Geonova, cuyos tres tentáculos se distribuían hacia los antiguos laboratorios que Balcells había utilizado en Colliure y Barcelona, y el faro de la Luz.

	—¿Adónde debemos ir? —le preguntó Gala.

	—Debemos continuar. —Miró hacia el frente y se detuvo justo a la altura de la mesa tapada con un velo negro—. Esto no ha hecho más que comenzar. Pero llegado el momento, seremos capaces de explicarle al mundo la verdad. 

	Volvieron a encaminarse hacia la bifurcación, en la que sobre ambos pasillos había sendas placas doradas. En la que se dirigía al norte podía leerse «Colliure», mientras que en la otra ponía «Barcelona». Gala se detuvo entre ambas, dudando cuál sería la elección de su padre. Ugalde ya se había dado cuenta de que el científico había cambiado de actitud. Sin embargo, le sorprendieron las palabras que el hombre pronunció al darse la vuelta:

	—Volvemos a casa, hija. Pero tú no vienes, inspector.

	Sus miradas se cruzaron en silencio mientras Gala se debatía entre la duda.

	—Yo me conformaría con coger el otro túnel.

	—Eso no va a poder ser. —Suspiró molesto—. Sabes que no puedo permitírmelo. Pero déjame que te explique una historia.

	Ugalde intuía que no iba a convencerlo, y apostó que tendría que cambiar su estrategia a una defensiva. La vuelta de tuerca que estaba dando su propia situación no le extrañaba en absoluto. Bastante había pasado ya en los últimos días. No sabía por qué, pero no sintió decepción. 

	—Como antes decía, la nanotecnología posee la maravillosa capacidad de ayudar a la regeneración de las células, con lo que ello conlleva. Podremos dominar las enfermedades, alcanzar la inmortalidad de alguna manera siempre que sea posible, regenerarnos y salvarnos del envejecimiento que nos acerca a la muerte desde que nacemos. Pero todo ying tiene su yang, y las nanomáquinas no iban a ser menos. El equilibrio entre el bien y el mal siempre nos ha llevado a creernos superiores sin razón, pero esta vez el viaje ha valido la pena. Los pequeños dispositivos moleculares se introducen en el cuerpo humano a través del riego sanguíneo, preferiblemente con una jeringuilla de laboratorio esterilizada; no hace falta más. Un simple pinchazo, dejar pasar unos días y nuestra convivencia con las nanomáquinas es totalmente compatible. Pocos efectos secundarios, por no decir ninguno.

	De manera irremediable, Ugalde se llevó la mano al cuello, lugar en el que el científico lo había inoculado días atrás.

	—Pero… —dijo mientras se acariciaba la zona.

	—Efectivamente, inspector. Te inoculé mi propia invención en tu ser. Pero, déjame adivinar, no notaste nada.

	—Noté… Noto…

	—Nada. Algún mareo, sudores fríos, algo de cansancio. Los clásicos síntomas de que tu inoculación fue un éxito. 

	—¿Por qué? —fue lo único que pudo articular al asimilar que en el interior de su cuerpo habían introducido nanomáquinas. 

	El científico volvió a extraer de su bolsillo el pequeño dispositivo negro que había sacado con anterioridad y se lo mostró al inspector.

	—Este pequeño objeto contiene una fuente intensa de infrarrojos. Como sabes, la tecnología infrarroja es capaz de atravesar la piel. Se utiliza muchísimo en medicina y es la base fundamental de la utilización industrial de la nanotecnología. 

	—Se controla a los dispositivos moleculares a través de ese visor infrarrojo —acertó a decir Gala después de su padre. 

	—Así es. Con una simple y básica programación desde un servidor central, pueden ejecutarse los comandos gracias a este dispositivo de manera remota.

	Ugalde asentía con semblante serio. Si lo que decía ese hombre era cierto, si la nanotecnología era capaz de curar y de regenerar a las personas y él las portaba en su propio cuerpo, ¿le debía la vida a aquel científico?

	—Y como te he dicho hace unos minutos, inspector, te estoy muy agradecido por la posibilidad que me has brindado de poder volver a ver a mi hija. —El científico se giró y le dedicó una sonrisa enorme—. Y como muestra de mi gratitud, voy a contarte la verdad sobre las muertes de los científicos en la isla de la Luz.

	Ugalde arqueó las cejas, para, acto seguido, fruncir el ceño. La penumbra hacía gala de la solemnidad que merecía el momento. El silencio que los rodeaba pareció acentuarse bajo la cúpula que los separaba de la vasta extensión marina. 

	—Yo estaba allí cuando murieron. Justo sobre el cerro que se alzaba sobre la playa en la que desembarcaron. 

	Ugalde lo miró fijamente. No perdió pie a la hora de observar su expresión, tan neutral como impasible.

	—Sabía que algo se nos escapaba… —expresó el inspector mientras intentaba cruzar la mirada con Gala; algo que le fue imposible. Ella permanecía embelesada por la presencia de su padre.

	—No necesariamente. Cuando hace años tuvimos la certeza de ejecutar nuestro descubrimiento, Luis Lomban fue una de las primeras personas que se inoculó las nanomáquinas en su cuerpo. Sus propios aires de grandeza provocaron el robo de varias muestras cuando murió mi mujer; varias muestras que les inoculó a sus propios compañeros de investigación años después. 

	—Buscaba poner a prueba tu descubrimiento.

	—Y el de mi mujer, no lo olvides. Y así fue. Y cometió la negligencia de acertar. Las nanomáquinas que tanto él como sus compañeros tenían registradas en su cuerpo eran perfectamente operativas. Pero no tenía ni los medios ni la capacidad para ponerlas en marcha, para dotarlas de esa chispa necesaria para activar su funcionamiento para hacer el bien… O el mal. 

	En aquel instante, en un reflejo innato provocado por los años de servicio, Ugalde llevó su mano hacia su arma, pero le fue imposible cogerla. Había algo que se lo impedía, algo que no podía asimilar. Frente a él, Clement Balcells había accionado el dispositivo infrarrojo, y a partir de ahí, dominó la situación. Ugalde lo observaba mientras Gala no entendía nada.

	—Al igual que la nanotecnología puede regenerarnos, también puede destruirnos. ¿Qué mejor arma para destruir a alguien que inhabilitarlo desde su propio interior?

	—Monstruo —fue lo único que pudo articular Ugalde sin moverse. 

	—No te lo tomes así, inspector. Vas a ser testigo del poder de la nanotecnología. Controlar la voluntad de la gente, del pueblo que tanto ansiamos. Aquello fue lo que no dejaba de explicarles a las decenas de mandatarios que se interesaron por el proyecto. 

	El receso que hizo le sirvió a Ugalde para lanzar una mirada de clemencia a Gala, pero fue inútil. Notaba pesadez en su cuerpo, como un tipo de ingravidez que no le permitía hacer reaccionar a sus músculos. 

	—Inyectándolas en las personas adecuadas en el momento adecuado, las nanomáquinas se utilizarán para obedecer la frecuencia infrarroja que las ejecuta; es decir, quien sea su portador. —En un gesto perceptible, el científico le mostró el reluciente dispositivo al inspector—. Las nanomáquinas que inoculé están completamente operativas, divagando por tu interior, por tu riego sanguíneo, por tus pensamientos. En definitiva, por tu alma.

	—Gala —Ugalde focalizó su atención en la mujer—, tienes que parar esto, solo tú puedes hacerlo.

	El científico sonrió mientras se giraba en dirección a su hija. Ni siquiera le hizo falta mediar palabra para entender que no movería un solo dedo.

	—No lo comprendes, inspector. No es cuestión de ella ni de ti, ni siquiera de mí. Se trata de la humanidad. De nuestro destino. Hemos encontrado la llave que abría la cerradura de la verdadera sabiduría del ser humano. Y lo que les ocurrió a aquellos científicos fue el máximo exponente del poder de nuestro descubrimiento. —Clement Balcells seguía contemporizando todo evento que surgía, y aquel, sin duda, sería importante—. Gala, hija mía, quiero que entiendas que esta demostración será necesaria para nuestro futuro.

	La mujer se acercó unos pasos mientras con mirada dubitativa observaba el semblante de hastío de Ugalde. El inspector, por su parte, cada vez tenía más dificultad para articular palabra. 

	—Cuando lleguemos a controlar la voluntad de las personas desde dentro, no habrá necesidad de provocar guerras para solventar según qué intereses. Será totalmente innecesario. 

	Balcells pulsó varios botones en el dispositivo y volvió a ocultarlo en su bolsillo. Después observó cómo Ugalde se debilitaba cada vez más.

	—Sé que me escuchas, inspector. —Las pupilas de Ugalde bailaban en el interior de sus órbitas—. No perderás el conocimiento en ningún momento. Precisamente, es tu mente quien dota de magnificencia a nuestro descubrimiento. Cuando aquellos tres científicos llegaron a la isla, interactuaron con el terreno, a salvo de la opinión pública, dada la clandestinidad con la que habían aparecido. Lomban era un hombre listo. Pero pecó de vanidoso. Sabiendo a lo que venían, me acerqué lo máximo posible hasta su zona de atraque, donde ellos querían establecer un punto de investigación antes de visitar el faro; su tan ansiada entrada a estos laboratorios. Pero, por el bien de todos, tuve que impedirlo. Llámame hipócrita, Ugalde, pero no serían ellos quienes descubrieran al mundo esta verdad que nos rodea. —Gala seguía atenta a todo movimiento de su padre y, sobre todo, de Ugalde—. Así que no tuve más que reprogramar sus nanomáquinas, que al haberlas robado de mi propio laboratorio contaba con todas sus referencias de secuencia, y actuar en su voluntad. 

	El inspector Nicolás Ugalde, inmóvil como un bloque de hierro, sintió un escalofrío mientras el científico continuaba recitando lo ocurrido días atrás. Pero fue en un instante, en una extraña percepción de su tiempo, cuando su cerebro les ordenó a sus piernas que se movieran y que dieran la vuelta. «No puede ser». Él no lo había hecho. Notó un ligero temblor en su cuello, una leve sensación de dolor en su más profundo interior cuando comenzó a caminar retrocediendo hasta el centro de la pasarela.

	—Controlé los movimientos y la locura de los científicos mientras aquel científico italiano hacía añicos todas las pruebas que había recogido de La luz. Buscaban restos de la construcción en la que nos encontramos, memorias olvidadas de un pasado que Lomban creyó olvidar. 

	Por su parte, Gala se sentía cada vez más angustiada ante el posible destino del inspector. Aquel hombre la había ayudado.

	—Papá… 

	El científico, intuyendo la mirada de su hija, ya que él mismo la había engendrado, torció el gesto en clara señal de superioridad.

	—Nadie debe estar por encima de nosotros, hija. 

	Mientras, Ugalde no podía interponerse entre su voluntad y sus actos. Caminaba hacia el descanso de la pasarela, lugar en el que se encontraba la mesa de cristal tapada con un velo negro. En un momento dado, la iluminación del gran espacio se atenuó y se tornó rojiza, efecto que informaba de que ambas cápsulas de transporte estaban listas para ser enviadas a sus destinos. 

	—Creo… Creo que debemos irnos —replicó Gala mientras daba un paso atrás.

	—Todo a su debido tiempo.

	Ugalde llegó al centro del camino y se detuvo justo enfrente de la mesa, cada vez más consciente de sus actos. El ligero viento que se había levantado hacía remover el blanco cabello del científico, que observaba con detenimiento. 

	—La manera que mi buen amigo Lomban tuvo de ejecutar su propia muerte incluso me sorprendió a mí. Aquella afilada arma que utilizó no entraba en mis planes. Pero fue efectiva.

	Ugalde miró el tapete oscuro y comprendió que bajo él había un objeto. Sintió tremenda curiosidad por saber qué era. De repente, había llegado a la conclusión de dejarse llevar. Estaba seguro de que no estaría tan mal.

	—Ya está comenzando a actuar bajo su propia voluntad, Gala —expresó Balcells mientras observaba detenidamente cada detalle del comportamiento de Ugalde—. El primer acto suele ser de incomprensión y negación: piernas dormidas, inmovilidad y preguntas, muchas preguntas. El segundo acto es la propia aceptación involuntaria: los músculos se relajan y llegas a creer que estás actuando bajo tu propia voluntad, aunque no es cierto. El trabajo neuronal que están ejerciendo las nanomáquinas te hace que no te replantees la situación, sino que cambies tu manera de pensar. Y el tercer acto, el acto final, es al que a mí me gusta denominar como la Luz Olvidada.

	Gala Balcells observó en la distancia cómo el inspector Ugalde descubría el objeto que había bajo el tapete. Se trataba de una herramienta larga y afilada en forma de T: un piolet.

	—No… —Dio un respingo de terror al reconocer el mismo tipo de objeto que los científicos en la Luz habían utilizado para quitarse la vida.

	—La Luz Olvidada, el tercer acto y que el que dotará al ser humano de la capacidad de gobernar sobre los demás. 

	Ugalde descubrió el piolet y observó cómo brillaba bajo la luz rojiza que parpadeaba sobre sus cabezas. «Brilla», pensó. ¿Dónde lo había visto antes? ¿Había sido un sueño? No estaba seguro. Pero aquella herramienta le llamaba la atención. Era sencillamente perfecta, equilibrada. La acarició con las yemas de sus dedos, bordeó toda su forma. Era curioso, pero había olvidado el dolor que lo había acompañado hasta allí. Se encontraba mucho mejor. 

	—Luis Lomban tuvo un ligero error en su programación. En un último momento fue consciente de su destino y quiso dejar huella de lo que hacía, un punto de conexión para quien lo encontrase.

	—Mi nombre…

	—Tuvo la voluntad suficiente como para recordarte. Y eso abrió la investigación.

	Gala no dejaba de visualizar una y otra vez la esperpéntica imagen de aquel científico tumbado sobre la roca con los brazos en cruz y con su nombre tatuado a carne abierta en su pecho. Dio unos pasos al frente y miró a su padre, quien negó con la cabeza.

	—Ugalde ya está perdido. 

	—Pero… —Tembló—. ¿Por qué? Debes evitarlo.

	—Sabe demasiado, Gala. Y la verdad corrompe. —Suspiró apesadumbrado al ver las lágrimas en el rostro de su hija—. Lo necesitábamos para traerte aquí, pero después de todo… No podemos arriesgarnos.

	—Mucha gente conocerá tu descubrimiento. Me descubrirán a mí y el poder de la nanotecnología. Lo has vendido todo. Y él me ha traído hasta ti. 

	—Yo no habría sido capaz de trabajar solo para sacar todo esto adelante. Lo que he hecho, también habría sido la voluntad de tu madre.

	Mientras tanto, ajeno a todo lo que lo rodeaba, Nicolás Ugalde se debatía entre la necesidad de agarrar esa herramienta o no. «Es tan bonita…». Acercó su mano al mango y la cogió. Su peso era preciso, equilibrado. 

	—No puedo verlo —dijo Gala, girándose y llevándose las manos al rostro. 

	Su padre torció el semblante y la miró por el rabillo del ojo. Ya se le pasaría.

	«Es tan precisa, tan milimétrica…». Se fijó en su pica e introdujo la mano en la dragonera, ajustándosela a su tamaño. Tenía dos extremos puntiagudos por otro romo. La giró sobre sus manos y observó la pica, tan afilada como letal. Pero… No. ¿Qué demonios era esa jaqueca? No podía ser. «Relájate, respira». Era como si conociera ese lugar, pero nunca había estado. Miró a lo lejos. ¿Cómo? ¿Ernesto? De verdad estaba viendo al comisario Ernesto Saavedra al final de la pasarela, en el umbral de salida. No, no podía ser. Aquello era tan extraño… Pero no era real. Se giró y vio al científico y su hija. Le dolía la cabeza, sangraba. Creyó percibir que la mujer, Gala —recordaba su nombre—, lloraba. Veía una isla, a unos tipos que caminaban sobre las rocas; los oía gritar. Cerró los ojos. No podía soportar el dolor de cabeza. No podía más. No podía más. Mientras una de sus manos sujetaba el piolet, la otra se la llevaba a la sien para intentar mitigar el dolor, pero le fue imposible. ¿Por qué demonios volvía a tener aquella visión del faro de la Luz abriéndose hacia el fondo marino? Suspiró, tosió y respiró hondo. «Nicolás, estás llevando esto demasiado lejos». Después de todo, tenía la herramienta adecuada para solucionarlo. 

	—La Luz Olvidada —susurró Clement Balcells mientras observaba cómo aquel hombre perdía la cabeza por momentos. Las nanomáquinas ya habían hecho el trabajo para lo que habían sido programadas.

	Entonces, el inspector Nicolás Ugalde, completamente evadido de la realidad, levantó la parte más afilada del piolet y se la acercó letalmente hacia su garganta. 
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	Instalaciones submarinas de Geonova, mar Mediterráneo

	 

	El corte profundo que él mismo se produjo le hizo recuperar la cordura por momentos. No acababa de creer lo que había hecho. Notó la frialdad aguda recorrer su cuello y un reguero de sangre oscura emanar por su pecho, empapándole todo lo que encontraba a su paso. 

	Derrotado, Ugalde cayó de rodillas, intentando no perder la conciencia, al menos en los próximos segundos. Gala Balcells sollozó al verlo y fue en su búsqueda, aun siendo consciente de que era demasiado tarde. Mientras tanto, Clement Balcells miraba excitado el resultado de su obra, la magnificencia de la investigación que le había llevado toda su vida. 

	—Nicolás —recitó ella mientras lo sujetaba para que no cayera. 

	Ugalde no recordaba cuáles habían sido sus últimas palabras, pero utilizaría la conciencia para juzgarse a sí mismo. Gala no pudo más que apoyar su rostro en su hombro mientras él seguía erguido con las rodillas clavadas en el suelo. El piolet, tal y como había visto anteriormente con los científicos de la Luz, yacía ensangrentado a un lado. 

	—Lo siento, lo siento —dijo ella, mezclando sus lágrimas con la sangre del hombre al que intentaba sujetar.

	Y fue en aquellos precisos instantes cuando el inspector comprendió que el tránsito hacia el hipotético otro lado se estaba llevando a cabo. ¿Tendría conciencia para recordarlo todo en otra vida? Tuvo recuerdos lejanos: paseos en bicicleta acompañado de su madre, la primera vez que recordaba haber visto el mar de la mano de su padre, su adolescencia, su primer beso con su inseparable Amaia, los años de éxito en el cuerpo… ¿Habían valido la pena? Tuvo ganas de llorar, de arrepentirse. Fue algo efímero, como una tormenta estival o un furtivo beso robado al primer amor en un bello atardecer de verano. Pero fue consciente de que no tenía más fuerzas para continuar. Se dejó llevar hacia un abismo placentero. Intentó respirar y mitigó su dolor, juró que podría hacerlo. Era libre. Al final de todo, era libre.

	Envuelta en lágrimas, Gala Balcells recostó su cuerpo en la pasarela e intentó cubrir su rostro para que la sangre que emanaba de su garganta no lo cubriera. Había tardado pocos segundos en morir. Se puso de pie y lo miró por última vez. Lloró bajo el amparo de la oscuridad y mostró sus respetos hacia aquel hombre, quien, después de todo, le había brindado la oportunidad de conocer la verdad; la verdad sobre su propia existencia. 

	—Debemos continuar. —Su padre le tendió la mano a unos metros de distancia. 

	Ella, aún temblorosa, negó, decidida. 

	—No. No iré contigo a ninguna parte. 

	—Gala, no puedes permitirte el lujo de tomar tus propias decisiones cuando está en juego el destino de la humanidad. A partir de hoy, nuestra percepción ha cambiado. Debemos evolucionar. 

	—Evolucionar…

	—Continuar. Trasgredir y arriesgarnos para conocer nuevos mundos. La tecnología que hemos creado ha superado nuestros propios conocimientos. Nos ha sobrepasado. —Miró el cuerpo sin vida del agente—. Y es momento de aprovecharlo. 

	—Ha muerto demasiada gente para ocultar lo que tú quieres sacar a la luz.

	—No será inmediato, Gala. Pero tú y yo… Tú y yo desapareceremos.

	Volvió a tenderle la mano bajo el incesante parpadeo de la luz roja que anunciaba la presencia de las cápsulas de transporte.

	—Juntos encontraremos la manera de vivir la vida de la mejor manera que merecemos.

	Gala notó cómo la mirada de su padre había cambiado; se había tornado melancólica, apesadumbrada por algún punto de dolor.

	—María… —dijo el nombre de su mujer fallecida—. Ven conmigo. Juntos volveremos a vivir nuestra vida como antes. Lo único que he querido en todo este tiempo es recuperarte, volver a verte sonreír. Y estás aquí. —Sollozó con locura—. Te he echado tanto de menos… No quiero que vuelvas a abandonarme. —Gala no pudo más que dejar caer varias lágrimas en respuesta a la desesperación e inusitada confusión de su padre. Cerró los ojos y separó los labios—. Por favor, María, sé que eres tú. Quédate conmigo. 

	La mujer acercó una de sus manos a su padre, pero en el último momento evitó la tentación de agarrarla. En lugar de eso, pulsó el botón que abría la compuerta del túnel de extracción y se detuvo en el umbral. Aquella extraña sensación de intrusión que sentía le partía el alma.

	—Lo siento, Clement. Pero María se marchó hace mucho tiempo. 

	—¿Volveremos a vernos? —preguntó él con desespero. No soportaría de nuevo aquella incertidumbre.

	Pero antes de responder, Gala Balcells pulsó el botón de extracción y la compuerta se cerró entre ambos, volviendo a dejarlos un mundo inabarcable de distancia. 
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	Puerto Vallarta, México

	 

	Cuatro meses después

	 

	La mujer giró el pomo de la puerta con delicadeza, como siempre solía hacer. Entró en el vestíbulo y miró a su alrededor, sin encontrar a nadie. Se respiraba tranquilidad. Suspiró, dejó las bolsas y caminó por el salón hasta subir las escaleras que daban a la cocina. Era feliz en aquel hogar. 

	Había tenido la inmensa suerte de encontrar a aquella mujer que respetaba su trabajo y que la había asegurado ante cualquier inconveniente laboral; eso era de agradecer. Habían pactado días de vacaciones, jornadas de asuntos propios y una paga extraordinaria al llegar Navidad; justo cuando más se necesitaba, ya que al tener cuatro pequeños chavos a los que dar de comer, cualquier ayuda era poca. 

	Al parecer, la señora había salido y no había nadie en la residencia. La bendita luz entraba a través de los ventanales de la mansión colonial, que, situada en primera línea de la playa de Conchas Chinas —un reducto de arena blanca y fina—, se mezclaba con el horizonte que se perdía bajo el cristalino cielo azul. 

	Cogió los utensilios de limpieza y decidió comenzar por la planta superior, como de costumbre hacía. No era mujer de muchas palabras, sino de hechos. No protestaba por la comida ni por la ropa que atendía en la colada. Muy de vez en cuando salía de casa y dedicaba sus horas a reflexionar en el estudio que se había organizado en la gran alcoba de la azotea. Además, pagaba más que bien. Jamás en su vida habría imaginado las ventajas de un trabajo como aquel. 

	Subió las empinadas escaleras que daban a la balconada y abrió los ventanales de par en par para que la luz diurna bañara el interior de la mansión.

	—Oh, mi señora, disculpe —dijo la mucama sin haber pretendido molestar—. Pensé que había salido y aún no había regresado. 

	Gala Balcells se giró y le dedicó una mirada cargada de empatía. 

	—Tardaré poco tiempo en marcharme, no te preocupes. —La instó a que volviera más tarde. 

	Miraba al horizonte, consciente de que había cambiado. Era diferente en cuerpo y alma. Vestía un precioso vestido de gala negro que le realzaba su esbelta figura y recogía su castaña melena con elegancia. Su mirada se perdía entre la fina línea que separaba el mar del cielo azul, esperando ver algún destello de sabiduría que la hubiera ayudado a digerir mejor todo lo que había sucedido meses atrás. 

	Tragó saliva y se llevó de nuevo la taza de porcelana a sus finos labios. Era un café maravilloso. Saboreó y disfrutó cada esencia de su sabor afrutado: las mieles de una plantación que se había perdido en el tiempo. Tiempo… De sobra sabía que no había tenido mucho tiempo para tomar la decisión más importante de su vida. ¿Hacía lo correcto? Solo el propio tiempo lo diría. 

	Había tenido pesadillas. Había rememorado en decenas de ocasiones el momento en el que encontraba al inspector Nicolás Ugalde en el estudio de su padre en Colliure, de espaldas y con las manos en alto. A veces, en aquellos sueños, ella disparaba; otras, no. Incluso en alguna que otra ocasión lo besaba al girarse, consciente del destino que los había unido incluso solo por unos días. Siempre se despertada alterada y echándolo de menos. 

	El inabarcable horizonte se le echaba encima con el atardecer. Giró sobre sus talones y volvió a entrar en la mansión. Después de lo ocurrido, lo único que necesitaba era discreción. Y aquel tranquilo reducto se la había ofrecido una vez llegado el momento. Bajó las escaleras despacio —no acostumbraba a llevar tacones— y se introdujo en la biblioteca que ella misma había creado bajo el amparo de su experiencia. Siempre intentaba rehuir de los libros de ciencia; no le convenían. Dio unos pasos y se centró en un volumen que había pedido prestado en el Archivo Histórico de Faros del Mediterráneo, situado en el faro de Barcelona. Dejó el volumen sobre una mesilla de madera y encendió la lamparita que la precedía.

	Volver a mirar las mismas páginas que había mirado Nicolás Ugalde la reconfortaba. Había algo en aquella acción que le permitía apaciguarse con ella misma. Se llevó la mano al cuello, acariciando el colgante con la rosa de los vientos que aparecía calcado en el volumen, tal y como también estaba en el estudio de Colliure y bajo la escalera de caracol del faro de la Luz. Suspiró y luchó para no emocionarse. Tenía la intención de no devolver nunca más ese libro. Después de todo, formaba parte de su vida. 

	Volvió a dejarlo en el estante cuando el espejo victoriano que había colgado en la pared le devolvió su reflejo. Se acercó y se contempló minuciosamente. «¿Quién soy yo? —reflexionó mientras su mente intentaba recordar a marchas forzadas el motivo de su definitiva solución—. Un clon… Una copia genéticamente perfecta. El resultado de un experimento perpetrado por amor pero alejado de toda ética». 

	Muchas veces había pensado en aquello. ¿Dónde se encontraba la ética cuando jugabas a ser Dios? Se llevó la mano al corazón, que latía con fuerza. «Y si algún día falla, ¿podré solucionarlo?». La soledad provocada por la propia reclusión la estaba matando. Había abandonado los laboratorios que Geonova había construido bajo el Mediterráneo para nunca jamás volver, para permanecer oculta a la propia verdad que la caracterizaba. La copia exacta, la pionera. Pero no se sentía partícipe. 

	Bajó las escaleras que daban al vestíbulo mientras los últimos rayos de sol acariciaban sus verdes pupilas y pintaban motas doradas en su bello rostro. Incluso habiendo transcurrido varios meses, no podía borrar de su mente la imagen del inspector provocando su propia muerte de la misma manera que lo habían hecho los científicos que habían encendido la mecha de todo lo que estaba por explotar. No había razón de ser. Pero las decisiones importantes, las que realmente nos realizan o nos destruyen como personas, solo se toman una vez en la vida. Y ella ya había tomado la suya después de mucho tiempo de reflexión y estudio. 

	Ya en el vestíbulo, miró a través de la cortina que daba a la avenida exterior, la cual se perdía desierta en ambas direcciones. Pero frente a la mansión había un automóvil esperando. Las agujas del reloj de pared marcaban la hora acordada. Respiró temblorosa y agachó la cabeza. «¿Quién soy yo?». Todo el mundo lo sabría. La propia percepción de la humanidad cambiaría aquella misma noche. 

	La puerta de la ostentosa residencia se abrió y a través de ella entró un hombre impolutamente trajeado, con bastón y que arrastraba una ligera cojera al caminar. Aunque trataba de evitarlo constantemente, pese a la edad, seguía siendo atractivo. Al verla tan elegante, no pudo más que colocarse bien las diminutas lentes sobre su tabique nasal y sonreír. Verla de aquella guisa le partió el alma, aunque Clement Balcells había aprendido a diferenciar el fantasma de su mujer con la realidad de su hija. 

	—Gala, no puedes estar más estupenda para esta noche —expresó el científico, visiblemente emocionado. 

	Ella sonrió melancólica. A partir de aquel momento su mundo daría un giro brutal. Sin embargo, había sido ella misma quien había tomado la decisión. Y, aunque sonara raro, no lo hacía por el hipotético futuro de una sociedad cada vez más desgastada y abocada a su propia destrucción, sino por las personas que habían entregado su vida para que ella misma pudiera conocer su razón de ser. En concreto, antes de salir, pensó en Ugalde. Estuviera donde estuviera, no se encontraba muy lejos de la realidad que los separaba.

	—¿Estás lista? 

	Asintió con seguridad mientras agarraba el brazo de su padre para salir de la residencia. Lucía unos zafiros que algún día habían pertenecido a su madre. Juntos cruzaron el umbral agarrados, evocando un pasado que el científico no olvidaba y el futuro prometedor que tenían por delante. Clement se detuvo, la besó en la mejilla y volvió a sentir el abrumador recuerdo de su esposa fallecida. Incluso utilizaban el mismo perfume. Después la miró a los ojos, aquellos ojos que tanto añoraba.

	—Hoy, como siempre le decía a tu madre, somos capaces de ser dueños de nuestra mejor versión. Es hora de contarle al mundo la verdad. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Epílogo

	 

	 

	 

	 

	El comisario Ernesto Saavedra le agradeció al guardia de seguridad que lo dejara entrar en aquel recinto estrecho y lúgubre a aquellas horas, cuando ya anochecía. Después de todo, no había tenido oportunidad de despedirse. Aunque, pensándolo bien, quizá era el único que lo había hecho. Incluso había dejado a su mujer y a sus dos hijos tras la reja, con el vehículo encendido. 

	La familia Ugalde contaba con un discreto mausoleo en el camposanto de Sitges, pueblo natal de Nicolás y de gran parte de su estirpe. El invierno había llegado y los árboles desnudos dibujaban fantasmagóricas formas al caer la noche cuando el viento arreciaba, trayendo olores marinos provenientes del balcón al Mediterráneo. No quería pesar en consecuencias, sino en liberar su mente y rendir el respeto que hasta ahora no había hecho por vergüenza. Nicolás era un buen tipo, un hombre formal. Y quizá ese detalle lo llevó a caer de la manera en que lo había hecho. 

	Oficialmente, la isla bautizada como la Luz se había vuelto a sumergir en el mar Mediterráneo diez días después de su aparición provocada por un maremoto en la corteza submarina. También oficialmente, se exponía que varios miembros de una comitiva de investigación habían muerto tras el desprendimiento del faro situado en la isla, entre ellos el valiente capitán de la Guardia Civil Jorge Angulo y el inspector de los Mossos d’Esquadra Nicolás Ugalde. A Saavedra lo salvaron sobre la bocina, cuando la isla regresaba a las profundidades bajo el influjo del misterio que la rodeaba. Se prometió no contar la verdad, por propia decencia, vergüenza y respeto por las víctimas. Pero se contaban historias, se oían rumores a los que él no quiso atender. Pasaron los días, los meses, y continuaba sin saber qué lo había llevado a actuar a dos bandas, a ocultarles la verdad a los presentes. A traicionar a Ugalde y a venderse a él mismo. 

	Al entrar en el espacio de piedra custodiado por dos enormes símbolos de la flor de lis, sintió un escalofrío. Hacía un frío lúgubre allí dentro. Obvió por completo el resto de las tumbas, hasta que se acercó a una pequeña capilla al final del espacio. En ella había un par de velas encendidas recientemente y un jarrón con varias flores en su interior. Se detuvo y agachó la cabeza. No quiso mirar el nombre que aparecía en el epitafio por propio rubor. Meses atrás, él había sido partícipe de que Ugalde se introdujera por aquella plataforma que se abrió bajo las entrañas del faro y le había perdido la pista para siempre. Había muerto sin su protección. Suspiró, susurró un par de plegarias por el alma de su compañero y giró sobre sus talones. Ya era suficiente. 

	Su corazón dio un vuelco cuando en la puerta del mausoleo vio una figura femenina vestida de negro y observándolo desde la distancia. No podía creer lo que veían sus ojos… Aquellas historias que contaban y que había querido evitar oír por su propia dignidad, ¿eran ciertas? 

	La mujer sonrió y dio unos pasos hacia atrás para reunirse con el comisario en el exterior. Él la miraba sorprendido, como si acabara de ver a un fantasma. A lo lejos, una tormenta se acercaba, y las primeras consecuencias de su violencia ya se comenzaban a notar en forma de viento y lluvia fina. Fuera del perímetro vallado había varios hombres vestidos de negro, vigilando. 

	—Así que lo que cuentan es cierto.

	Gala Balcells le aguantó la mirada y dibujó una pícara sonrisa en su rostro.

	—Desconozco la procedencia de esas historias. Apuesto que no son de confianza. 

	—Un clon humano… —La miró condescendiente—. Y tu padre, después de todo, aún sigue entre nosotros. Yo más que nadie debería haberlo sabido… Fue él quien me hizo engañarme a mí mismo. 

	—Dime, ¿por qué no habías venido antes a despedirte?

	—Por respeto. Quería a Nicolás. Era un buen hombre, y estoy seguro de que dio su último aliento para protegerte. Le importaban los valores por encima de los motivos. 

	Gala no podía más que rememorar la escena en la que cayó de rodillas al suelo mientras se desangraba y ella intentaba sujetarlo. 

	—¿Cómo murió? —le preguntó sin querer oír la respuesta.

	En lugar de responder, Gala reflexionó mientras miraba el horizonte, donde los muros de piedra del camposanto se mezclaban con el negro horizonte amenazador que dibujaba la tormenta.

	—¿Y si te dijera que no ha muerto?

	Saavedra arqueó una ceja y la miró a los ojos.

	—Ha pasado demasiado tiempo —fue lo único que pudo responder mientras observaba cada detalle de las expresiones de la mujer. 

	—Tiempo, dices. —Dio unos pasos al frente y abrió sus manos, mostrando las palmas—. ¿Y si hemos logrado descifrar por fin el enigma que nos haría ganarle la batalla al tiempo?

	—Nanotecnología…

	—O la percepción de nuestra propia fe. 

	—No lo entiendo. 

	—No hace falta comprenderlo, solo desearlo. Mirar hacia delante y perseverar.

	Saavedra sintió entonces una presencia que lo envolvía, algo parecido a la activación de un sentido primitivo que lo alertaba en caso de necesidad. 

	—Alguien me dijo alguna vez una frase que se me quedó grabada en lo más profundo de mi memoria —continuó Gala, con ojos brillantes y porte sereno mientras parafraseaba al irrepetible Clement Balcells, que había muerto días atrás tras haber visto cumplido su sueño de reencontrarse con el clon de su esposa fallecida—. «Todo lo que quedó atrás es todo lo que está por llegar».

	Entonces, Saavedra se giró y creyó ver una figura familiar apoyada en un árbol observándolo desde la distancia. Pero al pestañear para aclarar su visión, esta ya había desaparecido. 
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Provócame

    

    Skay, Angy

    9788494383212

    408 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    Bryan Summers es un empresario londinense de prestigio, que decide viajar a Marbella para adquirir una nueva propiedad. Annia Moreno es una mujer independiente que trabaja como personal shopper en la ciudad malagueña. La primera vez que se encuentran, en la puerta de un hotel, Summers no puede evitar sentirse atraído y, aunque ambos han tenido vidas complicadas y ella, además, guarda secretos que pugnan por salir a la luz, se dejan llevar por su instinto y deciden darse una oportunidad. Lujuria, desenfreno y pasión, crearán una mezcla explosiva entorno a una historia de amor. Pero serán vigilados de cerca. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame: el primer volumen de la trilogía Solo por ti. ¿Te atreves a provocarme?

    C�mpralo y empieza a leer
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Matar a la Reina

    

    Skay, Angy

    9788417160661

    518 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    Las alegres navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, con solo doce años, alguien, a quién creía de su familia, le arranca la infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que sus agresores piensan que han terminado con su vida. 

En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son algo constante. 

En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos. 


Matar a la Reina es la primera parte de la serie 
Diamante Rojo, donde la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos. 

En esta ocasión, 
"El objetivo, eres tú".

    C�mpralo y empieza a leer
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Te robé un beso

    

    Skay, Angy

    9788494383274

    333 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    Sara Martínez; veintinueve años, soltera, mujer de armas tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor amiga, Patricia. 

Cesar Fernández; treinta años, soltero, mirada inolvidable y un cuerpo que incita al pecado. Un Don Juan en toda regla. El típico "chico malo" al que su padre intenta encarrilar, sin éxito alguno. Con una vida desahogada, gracias a un "golpe de suerte".

Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no recordaba. 

¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las barreras de su corazón?


Comienza la saga ¿Te atreves a quererme?


Y tú, ¿te atreves a empezarla?

    C�mpralo y empieza a leer
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Y quiéreme

    

    Skay, Angy

    9788494383229

    417 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    

Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy significativos de una pareja. Detalles que, cuando salen a la luz…Atormentan. 
Bryan no podrá vivir sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes percances que transcurrirán, dejándola completamente fuera de lugar?
Conoceremos a Annia por completo, pero… ¿Qué pasa con Bryan?
Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos…demasiadas dudas…
Con Provócame llega la esperada segunda parte llamada Y quiéreme de la trilogía 'Solo por ti'.

¿Podrás quererme?

    C�mpralo y empieza a leer
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Incítame

    

    Skay, Angy

    9788494436277

    408 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    El atractivo e irresistible Max Collins, viaja a la ciudad donde su mejor amigo, Bryan, esconde su identidad. En ese trayecto se encuentra con una morena de ojos profundos como la noche, que le hace enloquecer. Tras esa apariencia de hombre noble y romántico, hay un corazón roto... Un corazón, que tendrá que enfrentarse a su mayor temor: el pasado. Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente, harán que los días de Max Collins, no sean nada fáciles... ¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara el destino?

    C�mpralo y empieza a leer
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